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Introducción del Director 
del Foro de Expertos de
ONU-UNITAR

JULIO ANDRADE
Director CIFAL Málaga, UNITAR

Antes de enero, el riesgo de una pande-
mia causada por un agente infeccioso no 
se encontraba entre los principales riesgos 
percibidos a nivel mundial, como lo indi-
ca la edición 2020 del Informe de Riesgos 
Globales del Foro Económico Mundial, que 
además incluye el riesgo ambiental en las 
primeras posiciones, incluido el cambio 
climático y la biodiversidad. 

Nos estamos dando cuenta que esta epi-
demia supone alteraciones y peligros a 
nivel biológico, psicológico y social. Re-
presenta una amenaza importante y altos 
riesgos para la vida y la salud de los ciuda-
danos. Una “epidemia social y emocional”, 
que altera la estabilidad mental y emocio-
nal tanto de las personas como de los gru-
pos y colectivos, que de continuar a largo 
plazo podría producir graves alteraciones 
o cambios sociales.

Esta ha sido la primera ocasión que de una 
crisis sanitaria global hemos pasado tam-
bién al contagio de los mercados econó-
micos y financieros, que se añade al creci-
miento dramático de los índices de pobreza 
y de desigualdad en todo el planeta.

La crisis del coronavirus se ha convertido en una 
pesadilla, ha trastocado nuestros planes, ha cambiado 
nuestras vidas y en pocos meses podemos afirmar que 
ya es, una de las principales amenazas globales para la 
humanidad.

El mundo que 
dejamos atrás al 
principio de la 
pandemia ya nunca 
será el mismo y 
es mejor que nos 
acostumbremos. 
Nos toca adaptarnos 
porque juntos 
podremos avanzar 
mejor

Necesitamos certidumbre de nuestros go-
bernantes para que adopten decisiones 
que nos demuestren que hay un plan, una 
estrategia para confiar en la supervivencia 
de todos los sectores. Necesitamos planes 
de contingencia y mejorar la resilencia de 
nuestras instituciones y de toda la socie-
dad para que futuras epidemias y otras 
crisis no nos pillen desprevenidos.

Estamos obligados a transformar nuestro 
modelo económico y productivo, apostan-
do más que nunca por la economía circu-
lar y por la Agenda 2030 y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. 

Repensemos nuestro planeta, no olvide-
mos el cambio climático, ni la necesaria 
cooperación al desarrollo. Hagamos un 
hueco a la solidaridad en nuestras vidas.

Es el momento de disfrutar de la vida, de 
recuperar la libertad perdida, pero sin olvi-
dar que aún necesitaremos tener precau-
ción y mantener el distanciamiento social 
que irá desapareciendo progresivamente. 

El pasado 13 de marzo con el propósito de 
reflexionar y aportar soluciones sobre to-
das estas nuevas amenazas y confiando 
en la visión de relevantes expertos del pa-
norama nacional e internacional, propuse 
a 30 de ellos analizar el impacto del CO-
VID-19 en España, Europa y América. Tras 
nuestro comienzo en WhatsApp, el ritmo 
de actividad fue cogiendo velocidad de 
crucero y nos acompañaron nuevos pro-
fesionales abarcando el ámbito sanitario, 
el económico, la seguridad, la cibersegu-
ridad, el periodismo, la salud mental, el 
análisis estratégico, la justicia, la bioética, la 
diplomacia, el multilateralismo.

Actualmente más de 50 especialistas es-
tamos integrados en un gabinete de crisis 
que diariamente desde el 24 de marzo de-
batimos en nuestro denominado “Foro de 
Expertos de ONU-UNITAR”. Como Director 
de CIFAL Málaga, quiero agradecerles su 
desinteresado interés y magnífica contri-
bución aquí plasmada en este Libro Blan-
co y que deseamos les sea de utilidad a los 
gestores de futuras emergencias. 
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Paralelamente, nos ha enseñado, además, 
que cuando volvamos a la normalidad no 
podremos seguir seguir actuando como 
hasta ahora.

No olvidemos que la naturaleza de esta 
Agenda es un llamamiento al diálogo y la 
acción colectiva entre los distintos actores 
de la sociedad civil para contribuir a la im-
plementación de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). A partir de este momento, 
la urgencia se ha acrecentado. Todos de-
bemos implicarnos más activamente que 
nunca en hacer de nuestro mundo una so-
ciedad más sostenible para todos.

El Instituto de Naciones Unidas para la 
Formación Profesional e Investigaciones 
(UNITAR), a través de su Red Global CIFAL, 
está especialmente comprometido en la 
consecución de este objetivo fundamental 
de sensibilizar a todos los actores en esta 
necesidad ineludible de hacer del mundo 
un lugar mejor y más habitable. Por eso, 
desde el inicio de la crisis acogimos con 
gran entusiasmo la idea impulsada por 
CIFAL Málaga de celebrar diariamente un 
foro de expertos para analizar desde dife-
rentes campos de actuación la situación 
y, sobre todo, tener una visión actualizada 
sobre las diferentes medidas contra el Co-
vid-19 que se estaban adoptando en todo 
el mundo.

En este tiempo, hemos celebrado en for-
mato virtual, más de una treintena de se-
minarios con un centenar de expertos del 
ámbito de la salud, la economía, la seguri-
dad o la comunicación, a fin de buscar so-
luciones a los diferentes problemas que se 
iban planteando durante la crisis. El resul-
tado de estas conversaciones, que pudie-
ron seguirse en el canal de CIFAL Málaga 
en Youtube, se puede encontrar en este 
Libro Blanco, que supone una aportación 
extraordinaria para reactivar de nuevo la 
sociedad y, como decía, desde un punto 
de vista sostenible e inclusivo.

Estamos convencidos de que estas apor-
taciones serán de vital importancia para 
asistir a las autoridades proporcionando, al 
mismo tiempo, oportunidades de capaci-
tación y aprendizaje, y facilitando la coope-
ración que conduce a la implementación 
de medidas. Esta serie de seminarios han 
puesto de manifiesto, además, que la tec-
nología puede suponer una herramienta 
de enorme interés para la formación, la ca-
pacitación y el aprendizaje.

Se ha demostrado, igualmente, que es 
imprescindible tener organizaciones que 
cuenten con la opinión de los expertos, 
que marquen pautas y líneas propias, 
que diseñen protocolos y seleccionen las 
herramientas necesarias. En este sentido, 
estábamos y seguimos convencidos de 
que la mejor manera de informar sobre el 
coronavirus y todas las derivadas de esta 
crisis sin precedentes consiste en profun-
dizar en la investigación, algo que puede 
alcanzarse mediante el contraste de datos 
y opiniones de los expertos.

Nos felicitamos, por tanto, de la oportuna 
y excelente contribución que CIFAL Má-
laga y UNITAR han realizado en aras de 
apoyar nuestro esfuerzo común de hacer 
del mundo un sitio mejor y en el que todos 
podamos aprender de la experiencia.
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ALEX MEJIA
Director de División de UNITAR, 
Head de la Red Global CIFAL

La Agenda 
2030 para el 
desarrollo 
sostenible 
ya implicaba 
antes de esta 
crisis una 
oportunidad 
innegable de 
transformación 
positiva para la 
humanidad

La pandemia generada por el coronavirus 
ha conseguido en apenas unos meses la 
paralización de ciudades y países de todo 
el mundo y ha obligado a la humanidad 
a enfrentarse a unos de los desafíos más 
grandes de las últimas décadas.
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Retos en la
atención del paciente 
crítico COVID-19

MARI CRUZ MARTÍN DELGADO
Médico intensivista. Past presidente Sociedad Española 
de Medicina Intensiva Crítica y Unidades Coronarias 
(SEMICYUC). Presidente electo Federación Panamericana e 
Ibérica de Medicina Crítica y Terapia Intensiva

La aparición del brote de un nuevo virus 
de la familia Coronaviridae, denominado 
SARS-CoV-2 detectada por primera vez 
en diciembre de 2019 en Wuhan (China), 
ha llevado a la definición de una nueva 
enfermedad, conocida como COVID-19. 
(Munster, 2020). El 11 de marzo de 2020 la 
Organización Mundial de la Salud declaró 
el estado de pandemia.  Esta pandemia ha 
puesto en jaque al sistema sanitario a nivel 
mundial, con consecuencias catastróficas 
no solo sobre la salud de la población con 
un número de muertes hasta hace unos 
meses impensable, sino además con con-
secuencias sociales y económicas cuyo 
impacto real todavía es incalculable.

Son muchos los aspectos que podrían 
abordarse desde el punto de vista sani-
tario de esta situación que ha llevado a 
una crisis global de una magnitud sin 
precedentes. En las siguientes líneas se 
intentará reflexionar sobre algunos de los 
aspectos que desde el ámbito asistencial 
relacionado con el enfermo crítico han 
supuesto y seguirán en el futuro próximo 
constituyendo un verdadero reto tanto 
para la administración, como para los ges-
tores, los profesionales sanitarios y para 
toda la sociedad.

La infección por SARS-CoV-2 en sus formas 
más graves, se presenta como un cuadro 

personas ya determinaron la necesidad de 
disponer de planes de contingencia que 
permitieran planificar y anticipar una res-
puesta en situaciones de crisis. (Kain 2019) 
Ante la situación actual, estos planes de 
contingencia más teóricos que reales han 
tenido que implantarse y adaptarse de 
forma abrupta y mantenida en el tiempo 
(Hick 2020).

Los recursos de intensivos han tenido 
que extenderse a medida que avanzaba 
la pandemia tanto a nivel de estructura, 
profesionales y equipamientos para dar 
respuesta a una demanda inusual y muy 
por encima de los recursos disponibles 
en condiciones basales. (Haibo 2020) Exis-
te una amplia variabilidad de camas de 
intensivos a nivel mundial con cifras que 
oscilan entre las 33 camas por 100.000 
habitantes en países como Alemania a 
países con menos de 1 cama por 100.00 
habitantes en países en vías de desarrollo. 
En determinadas áreas geográficas estas 
necesidades se han visto incrementadas 
por encima del 200%, lo que ha llevado a 
la saturación del sistema hasta alcanzar en 
algunos momentos situaciones que po-
drían englobarse en el concepto de medi-
cina de catástrofe. En estas circunstancias 
puede verse comprometida la calidad asis-
tencial, obligando a estrategias de gestión 
con políticas restrictivas sobre el uso de re-
cursos, a sustituir (expansión de camas de 
UCI fuera de espacios habituales), adaptar 
(utilización de equipos de ventilación me-
cánica de quirófano o transporte frente a 
los ventiladores de UCI, incorporación de 
profesionales de otras áreas asistenciales) 
e incluso re-utilizar (equipos de protección 
individual, equipamientos) y reubicar di-
chos recursos. Una respuesta adecuada 
exige una distribución equitativa y apro-
piada de estos recursos con un mando 
único que englobe la medicina pública y 
privada, contemplando la movilización de 
dichos recursos a nivel local, nacional e in-
cluso internacional.

Esta premisa de asegurar la máxima ex-
pansión de los recursos disponibles es 
esencial en el caso de que se tengan que 
utilizar herramientas como es el triaje. Ha-
bituados a la toma de decisiones clínicas a 
nivel individual, el triaje busca maximizar 

de neumonía con insuficiencia respirato-
ria aguda requiriendo en una proporción 
elevada de pacientes (hasta el 15%)  el ini-
cio de ventilación mecánica y su ingreso 
en una Unidad de Cuidados Intensivos 
(UCI) (Wu 2020, Huang 2020).

El conocimiento progresivo de esta enfer-
medad ha mostrado que la respuesta in-
flamatoria tras la fase viral puede afectar 
diferentes órganos y sistemas, con mani-
festaciones agudas o progresión a disfun-
ción multiorgánica, especialmente a partir 
de procesos de coagulación intravascular 
diseminada. Se ha descrito especialmente 
fenómenos trombóticos, y afectación car-
diaca, hepática, renal y neurológica entre 
otras. (Huang 2020) 

La primera consideración haría referencia a 
los recursos de intensivos disponibles para 
atender a los pacientes más graves de esta 
enfermedad. Estos recursos constituyen 
el último eslabón de la cadena asistencial 
en un entorno altamente especializado y 
tecnificado que ofrece el soporte de dife-
rentes órganos y sistemas a pacientes en 
situación de riesgo vital. (Marshall 2017). La 
disponibilidad de este recurso impacta en 
la supervivencia y en los resultados de los 
pacientes más graves. Experiencias como 
la pandemia por gripe H1N1 en el año 2009 
que llevó a la muerte de más de 300.000 

el beneficio del mayor número de pacien-
tes que puedan requerir un determinado 
recurso limitado, priorizando su uso en 
aquellos pacientes con mayor posibili-
dad de supervivencia. (White 2020) Estas 
complicadas decisiones deben conside-
rarse siempre en base a los principios de 
justicia, equidad, proporcionalidad y trans-
parencia, asegurando el deber de cuidar 
y de acompañar a todos los pacientes. El 
consenso social debe promover la toma 
de decisiones en base a diferentes herra-
mientas que permitan establecer decisio-
nes objetivas y consensuadas y reduzcan 
el estrés moral de los profesionales impi-
cados y el potencial riesgo de demandas.

No debemos olvidar el impacto que la 
pandemia ha supuesto para la atención 
habitual de otras enfermedades que se ha 
visto limitada por la saturación del sistema 
sanitario, como por ejemplo la suspensión 
de cirugía oncológica preferente, la aten-
ción de pacientes cardiológicos agudos o 
la donación y trasplante de órganos. Ello 
obliga a establecer estrategias que asegu-
ren en futuros escenarios, recursos especí-
ficos especialmente para aquellos proce-
sos tiempo-dependientes.

Aunque todavía desconocemos la super-
vivencia de los pacientes críticos con CO-
VID-19, podemos predecir que un número 
significativo de pacientes van a presentar 
secuelas físicas (principalmente respirato-
rias y neuromusculares), cognitivas (altera-
ciones de la memoria y de la atención) y 
psíquicas (depresión, ansiedad, estrés y/o 
síndrome de estrés postraumático) al alta 
hospitalaria y que impactan de forma ne-
gativa en la calidad de vida de los pacientes 
(Needham  2012) con cargas económicas 
elevadas relacionadas con sus cuidados. 
(Griffiths 2013). La prevención, junto con la 
rehabilitación precoz, el soporte psicológi-
co y el seguimiento multidisciplinar al alta 
hospitalaria debe considerarse prioritario 
para reducir estas secuelas y reintegrar a 
los pacientes en la sociedad con la mejor 
calidad de vida posible.

1.1

MÉDICO
SANITARIA
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Acostumbrados a establecer tratamien-
tos basados en la evidencia científica, esta 
nueva enfermedad todavía desconocida 
ha llevado a la práctica de una medicina 
poco convencional cargada de incerti-
dumbre y al uso de fármacos que se han 
ido incorporando como arsenal terapéu-
tico con niveles muy bajos de evidencia y 
una alta variabilidad. El principio “hipocrá-
tico “primun non nocere” nos obliga a que 
la generación de conocimiento científico 
vuelva a sus cauces habituales, a analizar 
los resultados y a generar evidencia cientí-
fica que asegure los mejores resultados en 
los pacientes evitando los eventos adversos 
de algunos tratamientos. (Estella A 2020)

Las características de una enfermedad 
con alto riesgo de contagio, ha obligado 
a recordar la importancia de algunas me-
didas como el lavado de manos y al uso 
de equipos de protección individual, en 
muchas ocasiones escasos. La disponibili-
dad de estos recursos, su uso eficiente, así 
como la formación y el entrenamiento de 
los profesionales son imprescindibles para 
asegurar su efectividad. El alto número de 
profesionales contagiados en determina-
dos entornos debe llevar a reflexionar so-
bre las medidas de protección  necesarias 
y la detección precoz de portadores asinto-
máticos a través de técnicas validadas que 
eviten la propagación de la enfermedad.

Los profesionales sanitarios se han visto 
sometidos no solo a un estrés físico (ele-
vadas cargas de trabajo en pacientes muy 
graves, adaptación de los turnos laborales) 
sino también psicológico (miedo al  propio 
contagio y de sus familias, necesidad de 
asumir responsabilidades para las que no 
estaban entrenados, toma de decisiones 
difíciles y en contextos poco habituales, 
soledad y asilamiento de los pacientes y 
dificultad para ofrecer los mejores cuida-
dos). Todo ello hace prever consecuencias 
a medio y largo plazo sobre los profesio-
nales tales como depresión, ansiedad, 
sufrimiento moral, fatiga por compasión, 
desgaste profesional, abandono de la 
profesión o incluso suicidio. Ello requiere 
estrategias preventivas y de soporte que 
reduzcan el impacto psicológico en los 
profesionales. (Lai 2020)

La humanización en las UCI cuyo objetivo 
es la atención centrada en la persona que 
en los últimos años había cambiado el pa-
radigma de estas unidades ofreciendo la 
presencia y participación de las familias,  
fomentando el bienestar físico, emocio-
nal y psicológico de pacientes, familias y 
profesionales y promoviendo los cuidados 
al final de la vida se ha visto tambaleado 
ante esta enfermedad. (Nin 2020) Las po-
líticas restrictivas para evitar el contagio 
han llevado al aislamiento de los pacientes 
y las familias, en los momentos más difí-
ciles. A pesar de la puesta en marcha de 
iniciativas que han promovido la comuni-
cación con el uso de la tecnología, deben 
contemplarse estrategias que aseguren el 
acompañamiento especialmente al final 
de la vida.

Si bien es verdad que esta pandemia ha 
puesto a prueba los sistemas sanitarios y 
a sus profesionales, también ha demos-
trado su responsabilidad e implicación, 
la importancia del trabajo en equipo y la 
capacidad de adaptación e innovación, 
buscando recursos alternativos a los habi-
tuales para ofrecer los mejores cuidados a 
nuestros pacientes.

La reflexión profunda y objetiva de esta 
respuesta debería llevar al fortalecimiento 
de los sistemas de salud, que han mostra-
do constituyen el elemento más esencial 
de toda la sociedad.
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Reflexiones sobre 
la crisis sanitaria 
COVID-19

DR. PACO MONCAYO GALLEGOS
Fellow UNITAR

La amenaza

La humanidad enfrenta una crisis aterra-
dora. Una de las peores pesadillas se con-
virtió en amarga realidad. Es una situación 
inédita. Otras crisis calificadas como mun-
diales ocasionaron dolores y sufrimientos 
a un gran número de seres humanos, pero 
estuvieron, de alguna manera, circunscri-
tas a determinadas áreas del planeta. Los 
mayores males del siglo actual, como el cri-
men organizado afectan a sectores espe-
cíficos de la sociedad; los mismos riesgos 
naturales como terremotos, erupciones y 
tsunamis perjudican durante un tiempo 
determinado a una zona específica de la 
geografía mundial. Esta pandemia; en 
cambio, no respeta lugares, ni edades, ni 
clases sociales, ataca a todos y todas, tanto 
en las zonas frías como calientes del globo 
terráqueo.

Lo anterior no implica que el virus afecte 
de igual modo y con la misma crueldad a 
todos los seres humanos. Existen, como 
se ha dicho y comprobado, sectores más 
vulnerables: las personas de la tercera 
edad, los que sufren de enfermedades 
crónicas y los pobres, quienes carecen de 
medios para prevenir el ataque, enfren-
tarlo y sobrevivir.

nes en marcha, pensando salir del apuro, 
sin importarle lo que pueda suceder con el 
resto del mundo.

Del mismo modo que los efectos del ata-
que del virus se presentan con mayor 
violencia en las personas vulnerables, 
sucede en los países sin defensas, empo-
brecidos por sus conductores políticos, 
con déficits presupuestarios inmaneja-
bles, deudas gigantescas impagables, 
aparatos estatales ineficientes y sobre 
dimensionados; países dirigidos por po-
líticos cortoplacistas, además de, en mu-
chos casos, corruptos, como es, penosa-
mente, el caso ecuatoriano.

La aldea global

Las revoluciones (Tercera y Cuarta) de la 
ciencia y tecnología, llegadas con el nuevo 
siglo y caracterizadas por el aceleramiento 
de los cambios en todos los aspectos de la 
vida de la humanidad, han dibujado una 
realidad inusitada, difícil de entender, de 
adaptarse activamente y poderla modelar, 
conforme a los intereses de la sociedad. La 
denominada sociedad del conocimiento, 
organizada en redes, a escala mundial, y 
comunicada en tiempo real, genera esce-
narios de seguridad, fluidos e inestables 
que las instituciones oficiales apenas si al-
canzan a comprender y, por lo mismo, se 
demuestran incapaces de gestionar.

El mundo, para bien o para mal, se en-
cuentra globalizado. Como explica Joseph 
Stiglitz (2002), premio Nobel de economía, 
existe una más estrecha integración de los 
países y pueblos del mundo, gracias a que 
se han reducido los costes de transporte y 
comunicación; se han suprimido, en gran 
medida, barreras artificiales a los flujos de 
bienes, servicios, capitales y conocimien-
tos. Sin embargo, no sucede lo mismo con 
la movilidad humana; es un modelo que 
deja, como todos, ganadores y perdedo-
res. (p.34)

Marshal McLuhan (1968) utilizó visionaria-
mente una metáfora muy bien concebida 
que refleja la realidad del mundo actual 
convertido en una ‘aldea global’ confor-
mada como consecuencia de la trasmi-

Sobre la naturaleza de estas amenazas se 
han realizado muchos y muy importantes 
estudios en el mundo académico y por 
parte de las organizaciones responsables 
de la seguridad global como son la Orga-
nización de las Naciones Unidas (ONU), y 
la Organización de Estados Americanos 
(OEA); sin embargo, poco o nada se ha he-
cho para prevenir esta amenaza, evitar su 
propagación y tener opciones de respues-
ta razonablemente útiles para, llegado el 
momento de la crisis, enfrentarla adecua-
damente. Casi todo ha quedado en líricas 
declaraciones, buenos propósitos, acuer-
dos para salir del paso, eso y nada más.

El ataque despiadado del virus ha des-
nudado muchas realidades y muestra al 
mundo tal como es. La deslumbrante opu-
lencia del “Primer mundo” ha sido reem-
plazada, en algunos casos,  por una ima-
gen lastimera que bien podría asemejarse, 
en el campo de la salud, a lo que se suele 
calificar sofisticadamente como países en 
vías de desarrollo; la potencia global indis-
cutida, los Estados Unidos, lejos de ejercer 
el liderazgo que supone una posición he-
gemónica, se desdibuja cuando pretende 
acaparar equipos de salud e investigacio-

sión en red y en tiempo real de la informa-
ción. Lastimosamente, esta aldea utópica 
está muy lejos de representar a un mundo 
en el que los liderazgos de las potencias 
globales retoman las disputas hegemóni-
cas, y reeditan políticas y estrategias que 
ya fueron trágicas para la humanidad, en 
épocas recientes.

Eric Hobsbawn (2008), con la claridad que 
le es propia, caracterizó al presente siglo 
como modelado por fuerzas poderosas 
que aceleran la capacidad productiva y 
han cambiado, de ese modo, la faz del 
mundo. Advierte que el proceso de glo-
balización, fruto de la revolución del trans-
porte y las comunicaciones, se presenta 
en todos los campos del quehacer huma-
no, en particular en el de la economía, pero 
no en los del poder político y la cultura. En 
efecto, la globalización ha sido, en la última 
década, puesta en riesgo por decisiones 
geopolíticas que convocan a los fantas-
mas de la ‘Guerra Fría”. (pp.16-22)

Como resultado de los cambios asom-
brosos y acelerados, se ha modificado la 
relación tiempo/espacio, y coliden entre sí 
diferentes escalas territoriales, generando 
fusiones entre lo local y global, en un pro-
ceso que se ha dado en denominar con el 
neologismo ‘glocalización’. Al mismo tiem-
po, el empleo de las nuevas tecnologías ha 
difuminado los límites entre la gestión de 
las políticas públicas internas e internacio-
nales, y ha dado lugar al empleo del adjeti-
vo ‘interméstico’.

Los hechos relatados han tenido como 
consecuencia el debilitamiento de los Es-
tados nacionales. Demasiado pequeños 
para enfrentar solos los grandes temas 
de la convivencia humana, y demasiado 
grandes para gestionar eficientemen-
te los asuntos de las regiones urbanas y 
rurales. El Estado nacional enfrenta pre-
siones y tensiones que han atenuado su 
centralidad y supremacía en el ejercicio de 
sus competencias, y que se han produci-
do desde corporaciones y organizaciones 
transnacionales y ONGs; también, deben 
afrontar tensiones internas originadas en 
territorios que luchan por la descentraliza-
ción, autonomía y, en casos extremos, por 
la independencia.
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Las enfermedades globales

Mientras los Estados siguen jugando a la 
geopolítica clásica, a la lucha por la prima-
cía, a la política internacional sustentada 
primitivamente en “el otro”, las organiza-
ciones privadas han realizado una lectura 
correcta de los actuales escenarios y la han 
sabido utilizar en su provecho. Esta situa-
ción es mucho más visible y se confirma 
con las experiencias diarias de con las or-
ganizaciones criminales, en desmedro de 
la paz y bienestar de la sociedad. Mientras 
las viejas estructuras de los Estados nacio-
nales se mueven con pies de plomo por 
las trayectorias tradicionales, las mafias, 
los cárteles y otras estructuras similares 
se desplazan a la misma velocidad de los 
flujos cambiantes, utilizan las tecnologías 
más actualizadas, contratan a los mejores 
expertos (porque pueden pagarles remu-
neraciones extravagantemente altas) e in-
ventan estructuras organizacionales sim-
ples, flexibles y fácilmente adaptables a las 
circunstancias cambiantes.

En este marco, las razones de inseguridad 
que afligen a la humanidad superan la ca-
pacidad de la política, para enfrentarlas. 
Amenazas híbridas, terrorismo, prolifera-
ción de armamentos, ataques cibernéti-
cos, flujos migratorios no controlados, cri-
men organizado, inseguridad financiera; a 
las que se suman, con dimensiones catas-
tróficas, las derivadas del cambio climáti-
co y de enfermedades que se desplazan 
por la ‘aldea global’, la infectan y cobran 
vidas, especialmente en los sectores más 
vulnerables. A estas amenazas se las ha 
calificado como las ‘patologías de la glo-
balización’.

Varios analistas destacan lo novedoso 
de las amenazas complejas, mutables y 
transnacionales; la continuidad de los con-
flictos entre lo externo y lo interno, lo local 
y lo global, lo público y lo privado; la insu-
ficiencia e inadecuación de los medios de 
respuesta y la poca capacidad de los acto-
res tradicionales para enfrentar los retos; 
además de la multidimensionalidad de la 
seguridad y de los niveles en los que se to-
man decisiones.

Entre las amenazas a la paz y la seguri-
dad, en el siglo XXI, destacaron: “…no sólo 
la guerra y los conflictos internacionales, 
sino el terrorismo, las armas de destruc-
ción en masa, la delincuencia organizada y 
los disturbios civiles. También, se incluyen 
la pobreza, las enfermedades infeccio-
sas mortales y la degradación del medio 
ambiente, ya que también éstas pueden 
tener consecuencias catastróficas”. Todas 
estas amenazas pueden ser mortales o 
reducir gravemente las posibilidades de 
vida. Todas ellas pueden socavar a los Es-
tados como unidades básicas del sistema 
internacional.  

En el ‘‘Documento Final de la Cumbre 
Mundial 2005”, la Asamblea convino en 
que la seguridad humana era un enfoque 
que ayudaba a los Estados Miembros a 
determinar y superar las dificultades ge-
neralizadas e intersectoriales que afecta-
ban a la supervivencia, los medios de sub-
sistencia y la dignidad de sus ciudadanos; 
nuevamente, en la Resolución 66/290 de la 
Asamblea General, el 10 de septiembre de 
2012 se insistió en que: “La seguridad hu-
mana exige respuestas centradas en las 
personas, exhaustivas, adaptadas a cada 
contexto y orientadas a la prevención. La 
función de la comunidad internacional 
consiste en complementar la labor de 
los gobiernos y proporcionarles el apoyo 
necesario, cuando lo soliciten, a fin de 
fortalecer su capacidad para responder 
a las amenazas actuales e incipientes. La 
seguridad humana exige una mayor co-
laboración y asociación entre los gobier-
nos, las organizaciones internacionales 
y regionales y la sociedad civil…”.

Veinte años después de la Declaración del 
Milenio, un virus, desnuda las debilidades y 
deficiencias de una organización mundial 
que requiere de transformaciones sustan-
ciales, para jugar el papel protagónico que 
le corresponde en la sociedad del siglo XXI.

La Naturaleza de la crisis y la 
falta de una estrategia global

En el análisis de las nuevas amenazas se 
pudo señalar la existencia de una globali-
zación paralela, la del crimen organizado, 

La seguridad global

El organismo que tiene responsabilidades 
sobre la seguridad global, conforme al De-
recho Internacional Público, es la Organi-
zación de las Naciones Unidas (ONU). Son 
sus finalidades esenciales: “preservar a las 
generaciones venideras del flagelo de la 
guerra que dos veces durante nuestra vida 
ha infligido a la Humanidad sufrimientos 
indecibles; reafirmar la fe en los derechos 
fundamentales del hombre, en la digni-
dad y el valor de la persona humana, en la 
igualdad de derechos de hombres y muje-
res y de las naciones grandes y pequeñas; 
crear condiciones bajo las cuales puedan 
mantenerse la justicia y el respeto a las 
obligaciones emanadas de los tratados y 
de otras fuentes del derecho internacional; 
y, promover el progreso social y elevar el 
nivel de vida dentro de un concepto más 
amplio de la libertad”.

El artículo 24 de la Carta de las Naciones 
Unidas establece para el Consejo de Segu-
ridad, claros mandatos: A fin de asegurar 
acción rápida y eficaz por parte de las Na-
ciones Unidas, sus Miembros confieren al 
Consejo de Seguridad la responsabilidad 
primordial de mantener la paz y la segu-
ridad internacionales, y reconocen que el 
Consejo de Seguridad actúa a nombre de 
ellos al desempeñar las funciones que le 
impone aquella responsabilidad. El con-
cepto de la seguridad, ha evolucionado 
desde 1945, año de fundación de la ONU 
y, consecuentemente, los Jefes de Estado 
y de Gobierno reconocieron, a inicios de si-
glo, que el mundo globalizado, fruto de la 
nueva sociedad de la información, no pue-
de enfrentar a la inseguridad, usando los 
mismos paradigmas, doctrinas, conceptos 
y estructuras de la sociedad industrial, del 
siglo pasado. Reconocieron que “Es nece-
sario adoptar nuevas medidas para garan-
tizar la sostenibilidad del medio ambiente 
y mitigar el cambio climático, estabilizar las 
emisiones de gases de efecto invernadero; 
fortalecimiento de mecanismos para la 
vigilancia y el control de las enferme-
dades infecciosas”. Se reconoció que el 
mundo carece, en el tema de la seguridad, 
del consenso más elemental y cuando se 
actúa, esta actuación es a menudo objeto 
de controversia.

el terrorismo, los riesgos naturales deriva-
dos del calentamiento global, y amena-
zas catastróficas a la salud; también, se 
pudo observar como las Naciones Unidas 
y los mismos organismos de seguridad 
de Estados Unidos de Norteamérica ve-
nían alertado sobre la inminencia de la 
materialización de estos albures; y, como, 
al momento de enfrentar esta pandemia, 
todos los organismos de todos los nive-
les, han demostrado poca capacidad de 
prevención y reacción frente a esta crisis, 
única en la historia de la humanidad con 
características de verdadera globalidad, 
que debe enfrentarse – todavía es tiempo 
oportuno de hacerlo- con un enfoque de 
igual dimensión y naturaleza.

El prestigioso y, en la actualidad, muy reco-
nocido Yuval Harari, en reciente entrevista, 
refiere la manera equivocada con la que 
el mundo ha enfrentado la crisis. Reclama 
por “un esfuerzo mundial”. Considera que, 
en lugar de que cada país trate de actuar 
por separado y acumular todos los equi-
pos que pueda acaparar, un esfuerzo coor-
dinado de la comunidad internacional po-
dría acelerar enormemente la producción 
de equipos susceptibles de salvar vidas 
y aseguraría una distribución más justa. 
Afirma que “Así como los países nacionali-
zan sectores claves durante una guerra, la 
guerra humana contra el coronavirus nos 
exige que humanicemos las cadenas de 
producción cruciales. Los países deben es-
tar dispuestos a compartir información de 
forma abierta”.
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Le parece que la cooperación mundial es 
esencial, también, en el frente económi-
co. Dada la naturaleza global de la econo-
mía y las cadenas de suministro, si cada 
gobierno obra por su cuenta, el resultado 
será el caos y el agravamiento de la crisis. 
“Necesitamos de un plan de acción mun-
dial y sin tardanza. Considera que una 
parálisis colectiva se ha apoderado de la 
comunidad internacional. La celebración 
de una reunión de emergencia de los di-
rigentes mundiales, para trazar un plan de 
acción común habría sido deseable, hace 
muchas semanas. Estados Unidos, el líder 
mundial parecería haber renunciado al li-
derazgo. Ha dejado en claro que su futuro 
le importa mucho más que el futuro de la 
humanidad. 

Conclusiones

La humanidad se encuentra enfrentada 
a una amenaza catastrófica, para la que 
no estuvo preparada. Grandes sufrimien-
tos y calamidades golpean a los países del 
mundo por la materialización de un peli-
gro que fue oportunamente identificado 
por científicos y planificadores (como dan 
fe documentos de la Organización de las 
Naciones Unidas).

Las potencias líderes de la comunidad 
internacional, lejos de enfocarse en la Se-
guridad Humana, en un ambiente de coo-
peración y corresponsabilidad, se encuen-
tran enredadas en luchas por la primacía 
y colocan sus prioridades por encima de 
la seguridad y supervivencia de la especie 
humana. 

La pandemia del COVIV-19 es una ame-
naza global que debe ser enfrentada con 
una visión de la misma amplitud, orienta-
da por organismos como el Consejo de Se-
guridad de la ONU, acorde con el poder y 
capacidad que dispone; no puede ser con-
ducida por los paradigmas de las guerras 
interimperialistas o de la Guerra Fría.
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El reto del 
desconfinamiento en 
salud mental durante la 
pandemia de COVID-19: 
una propuesta realizable

DR. MANUEL FARACO
Médico Psiquiatra, Director Médico del Centro Adalmed
Clara Giralt, Psicóloga Clínica, Terapeuta del Centro Adalmed

Introducción

El primer brote de pandemia generada 
por el virus COVID-19 ha supuesto un im-
pacto sin precedentes en las vidas de la 
mayor parte de la población española. 
El sufrimiento generado por el elevado 
número de fallecidos, junto a la penosa y 
prolongada infección en centenares de 
miles de pacientes se suman al cambio 
de forma de vida generado en todos noso-
tros por las medidas de aislamiento social 
para la prevención del contagio.

Es sabido por los expertos en crisis globa-
les de salud que a la primera ola de pato-
logía somática de los individuos le sigue 
una segunda de crisis en la Salud Mental 
de la población. Con este artículo propo-
nemos un esquema básico de interven-
ción en las posibles alteraciones psiquiá-
tricas que pueden preverse, basado en los 
estudios publicados sobre el tema y en la 
experiencia que el equipo terapéutico del 
Centro Adalmed ha ido desarrollando en 

• Personal sanitario. La exposición 
prolongada a situaciones insólitas en 
su vida profesional, como el no poder 
atender adecuadamente a pacientes 
graves debido al colapso de las UCI en 
muchos hospitales y el brutal núme-
ro de fallecimientos diarios se unen al 
elevado número de contagios en este 
grupo provocados por el continuo con-
tacto con pacientes con frecuencia sin 
las adecuadas medidas de protección. 
Otro factor que multiplica el riesgo de 
desarrollar patología psiquiátrica en 
este grupo es el dilema ético del con-
tagio a sus propios familiares. 
     
• Familiares de los fallecidos. Debi-
do a las medidas implementadas, los 
acompañamientos cerca de muerte 
de las víctimas del virus y los rituales 
habitualmente asociados a las mismas 
han tenido que verse eliminados en su 
práctica totalidad. Esta circunstancia 
incrementa las posibilidades de desa-
rrollar cuadros de duelo patológico en 
sus familiares.

• Personas que han padecido el virus 
con importante sintomatología. Estas 
personas han atravesado la situación 
angustiosa de la sintomatología de la 
enfermedad (en ocasiones a lo largo 
de dos meses) muchos de ellos ingre-
sados en hospitales presenciando fre-
cuentes muertes de compañeros y en 
estricto aislamiento. La alarma social 
generada por esta pandemia les ha en-
frentado a la probabilidad de la propia 
muerte con una intensidad casi nunca 
antes experimentada. Esta percepción 
de la propia vulnerabilidad genera 
riesgo de episodios depresivos o de an-
siedad importante.

• Víctimas económicas de la crisis. Gran 
cantidad de personas van a salir del con-
finamiento para enfrentar una nueva 
realidad en la que han sido despedidos 
de sus empleos o han tenido que cerrar 
sus empresas. Este esfuerzo de adapta-
ción, que con frecuencia incluye cam-
bios de residencia y de estilo de vida de 
características inmediatas, sería mucho 
mayor si estuviesen además incluidos 
en otro de los grupos de riesgo. 

la atención psicológica a personas que la 
han solicitado durante todo el período de 
confinamiento estricto. Esta atención se 
mantiene en la fecha de la publicación del 
presente documento. 

Grupos de riesgo

En primer lugar nos gustaría señalar los 
grupos que consideramos más vulnera-
bles a desarrollar sintomatología psiquiá-
trica en este primer período de desconfi-
namiento progresivo.

• Personas mayores de 70 años. Su 
aislamiento está siendo el más severo 
por razones asociadas a la morbilidad 
y mortalidad del COVID-19. A la inco-
municación social mantenida se aña-
de el miedo intenso generalizado en 
este grupo por el importante riesgo de 
mortalidad del virus.

• Población con patología psiquiátri-
ca previa. Los pacientes previamente 
diagnosticados de trastornos mentales 
tienen altas probabilidades de recaer y 
presentar nueva sintomatología en el 
confinamiento (como los afectados por 
Trastornos de la Conducta Alimentaria, 
adicciones, ansiedad…) y en el descon-
finamiento (personas con agorafobia y 
fobia social, entre otros muchos.)

Estrategia global de atención

Esperamos que la gran mayoría de la po-
blación (incluyendo a los grupos de ries-
go) no desarrolle patología psiquiátrica 
alguna. Esta predicción se basa en expe-
riencias en crisis previas debidamente do-
cumentadas (1*). Es posible que aparezca 
sintomatología puntual y transitoria que 
desaparezca de forma espontánea sin 
necesidad de intervención alguna. Estas 
reacciones de adaptación pueden ser 
acortadas y minimizadas con un apoyo 
psicoeducativo y técnicas de “counse-
ling” por parte de personal formado para 
ello.

Sin embargo, una pequeña parte de los 
españoles va a necesitar un apoyo profe-
sional en Salud Mental durante un tiempo 
variable pero que en ocasiones será muy 
prolongado. Este grupo puede desarrollar 
patología psiquiátrica grave y presentar 
elevada incidencia de intentos de suicidio. 
Es nuestra responsabilidad diagnosticar-
les precozmente para conseguir mejores 
resultados en su tratamiento y evitar su 
sufrimiento en la medida de nuestras po-
sibilidades. 

El primer escollo que nos encontramos es 
la dificultad de llegar de forma eficiente 
y eficaz a las personas que pueden nece-
sitar atención. Confiar únicamente en la 
demanda por parte de los individuos nos 
parece ingenuo y peligroso. Además, la 
situación de confinamiento parcial y el 
miedo al contagio serían obstáculos que 
dificultarían esta vía.
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Proponemos un sistema de varios niveles 
de atención centralizados en distintos lu-
gares de la red sanitaria pública con el fin 
de poder gestionar con calidad el mayor 
número de personas afectadas con el me-
nor uso de recursos posibles.

El concepto más importante alrededor 
del que gira todo nuestro planteamiento 
asistencial es la dimensión social del ser 
humano. Las herramientas grupales han 
demostrado en diagnóstico y tratamien-
to de poblaciones en situaciones de crisis 
una eficacia y eficiencia mayores que las 
únicamente individuales (2*). Siguiendo 
este planteamiento, definimos dos niveles 
bien diferenciados de atención:

 • Primer nivel. Grupos de apoyo 
en crisis. Estos grupos estarían 
compuestos por personas que, 
de una forma u otra, han visto al-
terada su Salud Mental durante 
el periodo de confinamiento o en 
la primera fase de apertura de la 
pandemia.

Se formarían por indicación del personal 
sanitario del propio Centro de Salud, por 
solicitud por parte de los interesados y por 
derivación desde agrupaciones de cual-
quier índole de la sociedad civil (asociacio-
nes vecinales, parroquias, etc.)

Su ubicación física y logística se encontra-
ría en los Centros de Salud de cada área sa-
nitaria. Estarían dirigidos por un psicólogo 
clínico (formado en atención en crisis) con-
tratado para ello y sus finalidades serían:

• Apoyo psicosocial con estrategias 
de “counseling” y psicoeducativas. 
Para esta finalidad el terapeuta debería 
coordinarse con los trabajadores socia-
les del Centro de Salud.

• Detección y triaje de personas que 
necesitarían un apoyo terapéutico 
más especializado y profundo deri-
vándolos hacia los grupos del segun-
do nivel.

seguridad en el tiempo. Proponemos 
que un cierto número de estos grupos 
puedan ser desarrollados en locales de 
agrupaciones de la sociedad civil, pa-
rroquias y residencias de mayores jun-
to a los Centros de Salud Mental.

Este proyecto ha sido diseñado en pleno 
proceso de desconfinamiento asimétrico 
y con muchas medidas restrictivas de las 
reuniones aún presentes en toda la geo-
grafía española. Para evitar que esto sea 
un impedimento en su desarrollo, propo-
nemos el uso transitorio de plataformas 
para las sesiones grupales por videocon-
ferencia cuyo requisito único es la pose-
sión de un smartphone y nociones muy 
básicas de su manejo.

La experiencia en el uso de estas herra-
mientas tecnológicas por parte del equipo 
terapéutico del Centro Adalmed y de otros 
centros especializados garantizan unos 
resultados muy semejantes a los obteni-
dos con los grupos presenciales (5*). Sin 
embargo, la población mayor de 70 años 
presenta con frecuencia dificultades en 
el uso de estas tecnologías y deberían te-
ner una atención diferente en este cam-
po. Mientras duren las restricciones en 
este área, recomendamos una atención 
más individualizada con visitas a domici-
lios, derivaciones desde los Centros de Sa-
lud y las Residencias de Mayores.

Todos estos grupos estarían dirigidos por 
psicólogos clínicos y/o médicos psiquiatras 
con formación y experiencia en terapia 
de grupo. Recomendamos preferente-
mente a terapeutas formados en el trata-
miento de Adicciones y de Trastornos de 
la Conducta Alimentaria con contacto 
extragrupal dirigido y motivado, en don-
de la necesidad de generar vínculos de 
autoayuda es una herramienta de vital 
importancia.

En cualquier momento del proceso los 
terapeutas de los grupos de terapia de 
segundo nivel podrían complementar el 
grupo con atención individual (farmaco-
lógica o psicoterapéutica) en casos selec-
cionados que así lo requieran. El equipo de 
psiquiatras y psicólogos clínicos que for-
man la plantilla de los Centros de Salud 

• Segundo nivel. Grupos especí-
ficos de terapia. Situados en los 
Centros de Salud Mental de cada 
área sanitaria.

• Apoyo a la adaptación. Dirigidos a 
personas que manifiesten sintoma-
tología ansiosa y/o depresiva leve-mo-
derada encuadrados dentro de las 
denominados Trastornos Adaptativos 
ante la nueva situación psicosocial que 
afrontan. Presuponemos que la mayor 
parte de los integrantes de estos gru-
pos, probablemente los más numero-
sos, no precisarán psicoterapia indivi-
dual ni farmacoterapia.

• Duelo Patológico. Para personas que 
hayan perdido a seres  cercanos y que, 
por las características anómalas de 
despedidas y rituales alterados en la 
pandemia o por circunstancias indivi-
duales, no estén elaborando de forma 
adecuada el duelo de pérdida. La red 
de apoyo de los grupos liderados por 
un terapeuta es la herramienta de ma-
yor éxito para afrontar estas duras si-
tuaciones (2*).

• Apoyo al personal sanitario. Estos 
grupos se encontrarían en los centros 
hospitalarios del área sanitaria donde 
trabajen los afectados. La complejidad 
de las vivencias junto con las contradic-
torias y dolorosas ideas de culpabilidad 
formarán parte de los objetivos grupa-
les a desarrollar (3*).

• Terapia para “estrés grave postcri-
sis”. Se incluirían a personas que cum-
plan criterios para Trastorno por estrés 
post-traumático y situaciones cercanas 
al mismo con sintomatología grave 
que les incapacite parcial o totalmente. 
Estos grupos posteriormente se dividi-
rán según criterios de gravedad de sus 
integrantes dada la heterogeneidad 
que prevemos en ellos.

• Apoyo a los mayores. Contarán con 
herramientas específicas destinadas a 
la problemática de las personas mayo-
res de 70 años dentro y fuera de resi-
dencias. Desgraciadamente esta situa-
ción es la que más se prolongará con 

Mental de zona serían los responsables de 
estos tratamientos individuales, coordi-
nándose con los terapeutas grupales. 

Como modelo de referencia de atención 
individual psicológica basado en el co-
nocimiento obtenido de anteriores crisis 
sanitarias (7*), proponemos el PFA (Psy-
chological First Aid) denominado “RAPID” 
que emplean en la John Hopkins Universi-
ty and Medicine. Este método consiste en 
una atención en cinco pasos muy estruc-
turados:

• Escucha reflexiva
• Asesoramiento
• Priorización
• Intervención
• Seguimiento

Consideramos que no es objetivo de este 
artículo entrar en detalle pormenorizado 
sobre la composición, duración y periodici-
dad de los grupos de terapia, pero el equi-
po del Centro Adalmed ha desarrollado en 
profundidad estos aspectos y los ofrece-
mos para los profesionales interesados.
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Recursos necesarios para el 
proyecto

El proyecto que desarrollamos en este artí-
culo necesitaría del apoyo por parte de los 
administrativos de los Centros de Salud 
y de los Centros de Salud Mental de cada 
área sanitaria. Sería muy recomendable 
reforzar esas plantillas al menos de forma 
transitoria para no saturar su jornada la-
boral. Nuestra recomendación en cuanto 
a la logística y personal clínicos necesarios 
para acometer este reto consta de dos 
grandes bloques:

• Personal de contratación temporal. 
Psicólogos clínicos con la responsabili-
dad de dirigir los grupos de primer y 
segundo nivel según el plan de aten-
ción explicado previamente. Estos psi-
cólogos deberían formarse en un breve 
curso de pocas jornadas en donde ex-
pertos en atención en crisis poblacio-
nales (nuestro país dispone de exce-
lentes profesionales en este campo) les 
instruyan en estrategias adecuadas a 
cada grupo de riesgo. Sería necesaria 
experiencia previa en terapias grupales 
en los grupos de segundo nivel y reco-
mendable en los del primero.

• Refuerzo de las plantillas de los 
Centros de Salud Mental de zona. El 
previsible aumento de la demanda de 
tratamientos individuales como conse-
cuencia de la pandemia y de las medi-
das de contención hacen imprescindi-
ble el incremento en las plantillas tanto 
de psiquiatras como, en mayor medi-
da, de psicólogos clínicos de los cen-
tros públicos. Este refuerzo debería ser 
permanente para suplir las deficien-
cias importantes preexistentes en la 
atención en Salud Mental en nuestro 
país.

Nos parece muy importante resaltar que 
la penosa situación de la Atención en Sa-
lud Mental en España puede ser un gran 
problema en la calidad de la respuesta a 
esta crisis. La saturación en las listas de 
espera, el escaso número de profesiona-
les contratados y muchos otros paráme-
tros hacen necesario que cada afirmación 
de orgullo hacia nuestro Sistema de Sa-

La gran mayoría de los grupos de terapia 
y apoyo de primer y segundo nivel se po-
drían hacer empleando una plataforma 
que permita las videoconferencias gru-
pales. De esta forma podríamos comenzar 
con el proyecto inmediatamente, sin es-
perar a que el desconfinamiento permita 
las reuniones presenciales.

Para la atención individual farmacológi-
ca y psicoterapéutica necesitaríamos un 
refuerzo importante tanto en las plantillas 
de psicólogos clínicos como de psiquiatras 
en los Centros de Salud Mental de cada 
área sanitaria. Recomendamos encareci-
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lud nacional debiese acompañarse de la 
acotación “con la excepción de la Salud 
Mental, muy por debajo de la media eu-
ropea y a años-luz de las otras especiali-
dades médicas”.

Conclusiones

En el momento presente invaden la lite-
ratura científica y divulgativa múltiples 
artículos alertando de la prácticamente 
segura “segunda ola” de patología psi-
quiátrica secundaria a la pandemia en el 
período de desconfinamiento.

Con el fin de evitar un nuevo desborda-
miento de los sistemas sanitarios, en este 
caso de Salud Mental, proponemos un 
plan de acción con medidas específicas 
que intentan maximizar la atención es-
pecializada y de calidad empleando la 
menor cantidad de recursos. Este plan de 
acción está basada en los estudios publi-
cados sobre atención en crisis recientes y 
en la experiencia clínica que el equipo te-
rapéutico del Centro Adalmed ha desarro-
llado dando apoyo psicológico a personas 
que lo han solicitado desde el principio de 
la pandemia.

El proyecto se basa en potenciar mediante 
grupos de apoyo psicosociales la detec-
ción de las personas que requieran un tipo 
de terapia específica o apoyo psicológico 
general. El grupo de apoyo del primer ni-
vel potenciaría al mismo tiempo las capa-
cidades adaptativas presentes en la ma-
yor parte de la población, que no requerirá 
probablemente sesiones individuales de 
ningún tipo.

Los grupos de terapia específicos de se-
gundo nivel están especializados en ayu-
dar a cada uno de los principales grupos 
de riesgo en esta crisis.

La preparación de los profesionales ne-
cesarios para el proyecto podrá realizarse 
mediante formación online. Esta circuns-
tancia facilitaría su aplicación en toda la 
geografía española y emplear una baja 
cantidad de recursos incrementando la 
calidad de los mismos.

damente que este refuerzo sea perma-
nente pues la deficiente red de Salud 
Mental en España podría así acercarse a 
un nivel de calidad asistencial parecido al 
resto de las especialidades médicas.

Agradecemos la colaboración para el di-
seño de este proyecto a todas las personas 
que han participado y continúan partici-
pando en los grupos de Apoyo Psicoló-
gico del Centro Adalmed, sin cuya aporta-
ción nunca hubiésemos podido detectar 
con claridad las necesidades y soluciones 
que precisa la población en esta importan-
te crisis.
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¿Todos iguales 
ante el COVID-19?

DR. RICARDO GIL-TORESANO
Médico. Responsable del Área de Gestión 
Sanitaria de Osuna

En mi modesta aportación al LIBRO 
BLANCO COVID-19 CIFAL MALAGA/UNI-
TAR, voy a examinar algunas variables de 
las personas para intentar “responder”, en 
alguna medida, a la pregunta con que tí-
tulo este artículo.

La Constitución Española del 78 en su ar-
tículo 14 dice:

Los españoles son iguales ante 
la ley, sin que pueda prevalecer 
discriminación alguna por 
razón de nacimiento, raza, sexo, 
religión, opinión o cualquier 
otra condición o circunstancia 
personal o social.

Todo muy deseable, pero la Constitución 
Española la han hecho los hombres y el 
covd-19 lo ha hecho la naturaleza y mucho 
me temo que no sea un ser tan democráti-
co como los padres del texto constitucional.

Para intentar demostrar que este corona-
virus puede ser “racista y discriminador”, 
respondamos a las siguientes cuestiones:
¿El covid-19 afecta por igual a todas las 
razas ¿La probabilidad de que nuestro or-
ganismo sea capaz de luchar con mayor o 
menor eficacia contra un microorganismo 
varía según la zona del planeta donde vi-
vamos, ya que está condicionada por las 

tumbres de relacionarnos los latinos pue-
den favorecer ese contagio ya que somos 
más propensos a abrazarnos, besarnos y a 
reunirnos con los demás. Nos gusta la calle.

Es nuestra forma de ser y personalmen-
te espero que no cambie cuando pase 
todo esto.

¿Influye la religión en la 
forma de adquirir o de 
padecer el COVID-19 ?

En esta época en que las redes sociales 
son el “oráculo de la verdad”, uno de los fa-
mosos bulos ha sido el que la práctica de 
determinadas religiones protegía frente al 
coronavirus. Respecto a esto, analicemos 
un ejemplo acaecido recientemente:

En tres países -India, Sri Lanka e Indone-
sia- las redes sociales se llenaron de videos 
que supuestamente mostraban a chinos o 
asiático en general convirtiéndose al islam 
después de “darse cuenta de que los mu-
sulmanes no se infectan con el coronavi-
rus”. Falso totalmente.

Si en algo pudiese influir la religión de 
cada uno, seria en la capacidad de conta-
gio al ser diferentes las costumbres y litur-
gias. No todas las religiones facilitan en la 
misma medida el alejamiento social o el 
tratamiento de la infección.

Cabe pensar que no sería igual el “opti-
mismo contagiador” del COVID-19 ante la 
visión de la multitud de peregrinos musul-
manes a La Meca, que es el sueño de todo 
germen, que ante la soledad y aislamiento 
de un monje budista en meditación.

Aparte del inciso humorístico anterior, 
bulos como el citado anteriormente pue-
den interferir en un abordaje eficaz de las 
medidas a tomar frente al contagio y en 
el posterior tratamiento de los posibles 
afectados.

veces en la que esos habitantes se hayan 
enfrentado a dicho microorganismo. Es 
una especie de inmunidad de grupo.

Estudios recientes del Instituto Pasteur de 
Paris (Francia) y de la Universidad de Mon-
treal (Canadá) y publicados en la revista 
“Cell” han llegado a la misma conclusión: 
las personas con origen africano presen-
tan, por lo general, respuestas inmunes 
más potentes que los de origen europeo. 
Esto, que en principio pudiese ser una 
ventaja para los primeros, es sin embargo 
un hándicap ya que parece ser que el ele-
mento que más agrava el pronóstico de 
la covd-19 es una reacción exagerada del 
organismo humano ante la agresión del 
coronavirus.

Estas diferencias se deben también a las 
variantes genéticas que difieren entre los 
seres humanos.

Dentro de estas diferencias raciales, tam-
bién han surgido opiniones que defendían 
la posibilidad de que la genética de espa-
ñoles e italianos nos predispongan a con-
traer la COVID-19 con una mayor gravedad.

Ante esto, de momento, no hay evidencia 
científica que indique esta afirmación. Eso 
sí, hay factores que pueden tener una in-
fluencia importante en la mayor o menor 
capacidad del virus para transmitirse de 
uno a otro, por ejemplo; los modos y cos-

¿Discrimina el COVID-19 entre 
edades?

En este caso no se trata de bulos; la evi-
dencia científica refleja que las personas 
de edad avanzada son las que corren ma-
yor peligro de padecer la enfermedad en 
sus formas más graves.

Estudios diversos reflejan que la tasa de 
mortalidad en las personas infectadas que 
tienen hasta 40 años es de una media del 
0,2 %, pero entre las que tienen de 70 a 79 
años es de una media del 8% y a partir de 
80 años es de un 14,8%.

Pero no solo la edad en si es un factor de 
riesgo en las personas mayores, también 
se le añade que esta franja de población 
suele padecer pluripatologías.

Las afecciones que más agravan una in-
fección por COVID-19 serían: las enfer-
medades cardiovasculares, la diabetes, 
hipertensión arterial, enfermedades respi-
ratorias crónicas, inmunodeprimidos y el 
cáncer en sus diferentes variantes.

Por todo lo anterior, las personas mayores 
deben recibir protección especial y evitar 
las situaciones donde se concentren un 
gran número de personas.

Los abuelos no deben dedicarse al cui-
dado de los nietos en cuarentena. En su 
lugar, estos deben ser asistidos por fami-
liares para evitar su exposición al riesgo de 
contagio.

En el extremo contrario de la pirámide de 
población están los niños, que sorpren-
dentemente resultan ser los más resisten-
tes dentro de la sociedad al coronavirus.

Por supuesto que hay niños que se infec-
tan por el virus, pero, o no enferman, o solo 
muestran síntomas leves, aunque hay ca-
sos muy raros de cuadros graves en ellos.

En este sentido, pediatras británicos aler-
taron de la posibilidad de que los niños 
padezcan un grave síndrome relacionado 
con el COVID-19 y que se asemejaría al cua-
dro clínico de la enfermedad de Kawasaki.

1.4

MÉDICO
SANITARIA
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Esta da lugar a un shock tóxico con infla-
mación de vasos sanguíneos, dolor abdo-
minal, molestias gastrointestinales y mio-
carditis.

Volviendo a la razón por la cual la mayoría 
de los niños están más protegidos frente 
al COVID-19, una explicación podría ser la 
transferencia de la madre al feto a través 
del cordón umbilical y al recién nacido a 
través de la leche materna, de factores in-
munológicos que atacan al virus que entra 
en el organismo del pequeño.

Esta inmunización pasiva dura hasta que 
el niño ha desarrollado su propio sistema 
de defensa.

¿Afecta igual el COVID-19 a 
mujeres y hombres?

según la OMS, los hombres mueren a cau-
sa del virus con mayor frecuencia que las 
mujeres. En China, la tasa de mortalidad 
de los hombres fue de un 2,8%, mientras 
que en las mujeres fue del 1,7%.

En el brote del síndrome Respiratorio Agu-
do Grave (SARS) del 2003, ya hubo una di-
ferencia similar, e incluso la mortalidad por 
gripe también afecta más a los hombres. 
La razón de esto es que el sistema inmu-
nológico femenino es más potente que el 
masculino. La hormona sexual femenina 
-estrógeno- es el principal responsable ya 
que estimula el sistema inmunológico. Por 
otro lado, la hormona masculina -testoste-
rona-inhibe el sistema inmunológico.

También parece haber razones genéticas 
vinculadas al cromosoma X. Las mujeres 
son XX mientras los hombres son XY, lo 
cual las protege.

Hace unos años podíamos añadir como 
factor el estilo de vida, pero hoy día las mu-
jeres fuman igual o más que los hombres.

Dentro de este apartado cabe hacerse 
también la pregunta de si la mujer em-
barazada presenta especial riesgo ante el 
Covid-19. Pues bien, hasta el momento, no 
existe evidencia científica que avale que 
las mujeres durante la gestación o el puer-

perio presenten un riesgo más elevado 
que el resto de la población de presentar 
un cuadro más grave, de sufrir complica-
ciones o de afectación del feto. No se ha 
demostrado que exista transmisión verti-
cal de la madre al hijo.

¿Distingue el COVID-19 de 
clases sociales?

El coronavirus no entiende de clases socia-
les pero la situación socioeconómica de la 
persona si tiene efectos sobre su salud.

Estudios desarrollados en Madrid y Barce-
lona evidencian que los residentes en ba-
rrios más deprimidos tienen hasta 4-5 ve-
ces más probabilidad de contagiarse con 
el COVID-19.

Puede haber varias razones como que las 
personas que viven en barrios humildes 
suelen tener trabajos manuales que re-
quieren presencia física en su puesto ya 
que no pueden teletrabajar.

Las cuidadoras, los repartidores de comi-
das, las cajeras, empleados de la basura…
etc, están más expuestos al contagio.

Otro factor son las condiciones de la vi-
vienda. En un piso de 60 m2 difícilmente 
se puede hacer distanciamiento o aisla-
miento.

En resumen y, para terminar; parece que el 
COVID-19 no respeta la Constitución
Española del 78 en su artículo 14.
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Diez claves 
psicosociales para 
el afrontamiento de 
la pandemia de la 
COVID-19

MANUEL MOYANO PACHECO
Profesor de Psicología en la Universidad de Córdoba

La Humanidad ha debido afrontar situa-
ciones extremas y críticas desde el origen 
de los tiempos. Posiblemente, la pande-
mia de la COVID-19 supone nuestro de-
safío más importante desde la Segunda 
Guerra Mundial, manifestándose en mi-
les de pérdidas humanas, destrucción de 
empleo y una crisis económica que se 
proyecta irremisiblemente en el horizonte. 
En este complejo escenario es necesaria 
una aproximación analítica multidiscipli-
nar que permita conectar los nodos y pla-
near la estrategia a seguir en los próximos 
años. La percepción del riesgo, la gestión 
de la pandemia, los efectos económicos, 
la respuesta social y las nuevas formas 
de relacionarnos van a tener importantes 
implicaciones en el mundo posterior al 
COVID-19, siendo el nivel de análisis psi-
cológico fundamental para comprender 
mejor “a qué” nos enfrentamos y “cómo” 
debemos hacerlo. En base a lo expuesto, a 
continuación se identifican algunas claves 
psicosociales que podrían ser de interés 
para la toma de decisiones a nivel estraté-
gico, táctico y operativo.

2. Percepción del riesgo

Aunque diferentes organizaciones ha-
bían llamado la atención sobre la posibili-
dad real de una amenaza de este tipo, la 
pandemia de la COVID-19 ha supuesto un 
acontecimiento inesperado para la mayo-
ría de la ciudadanía, visibilizando nuestra 
fragilidad física y vulnerabilidad. El modo 
en que se perciba el riesgo va a tener con-
secuencias reales en las respuestas que 
demos a la crisis, pudiendo llegar a ser, 
tanto la infraestimación como la sobrees-
timación del riesgo, problemas en sí mis-
mos. En ese sentido, es recomendable: 1) 
minimizar la distancia entre “riesgo real” y 
“riesgo percibido” con el fin de ser opera-
tivos; 2) fomentar una adecuada percep-
ción del riesgo en función de la informa-
ción disponible; 3) mantener la tensión (sin 
malgastar recursos en el corto plazo). En 
relación a esto último, no deberíamos olvi-
dar que los recursos biopsicosociales tam-
bién son limitados y que el afrontamien-
to posterior a la pandemia nos exigirá un 
esfuerzo común a largo plazo. Por tanto, 
conviene no malgastar energía en ejerci-
cios inútiles o disfuncionales que minen la 
moral colectiva o nos debiliten.

3. Comunicación efectiva

La comunicación es crucial para transmi-
tir información a la ciudadanía, así como 
para generar confianza y moral. Para op-
timizarla, sería conveniente: 1) favorecer la 
unidad de criterios, y de esta forma, mini-
mizar la incertidumbre; 2) priorizar la clari-
dad con el fin de que sea comprensible; 3) 
ofrecer veracidad (lo contrario, minaría la 
confianza); 4) cuidar la puesta en escena; 
y, 5) ofrecer una respuesta proactiva (y for-
mativa) contra la desinformación. A priori, 
sería conveniente no abusar del lengua-
je metafórico o hiperbólico (por ejemplo, 
“guerra”, “reconstrucción”). En relación al 
uso de la “metáfora de la guerra”, hay que 
decir que esta puede favorecer la cohesión 
intragrupal (ante la percepción de una 
amenaza externa) y justificar a los respon-
sables ante ciertas decisiones difíciles. Sin 
embargo, también hay que hacer explícito 
que: 1) el coronavirus no es un “enemigo 
convencional” (no tiene “voluntad”); y, 2) 

1. Gestión del riesgo

En cualquier situación crítica existen as-
pectos urgentes e importantes que deben 
abordarse sin demora y, en ocasiones, con 
escasos recursos. Tradicionalmente, se dis-
tinguen tres aproximaciones en gestión 
de riesgos: científica, precautoria  y deli-
berativa. Esta crisis ha puesto ha puesto 
de manifiesto, una vez más, que las tres 
perspectivas son importantes, aunque 
compitan entre sí y desafíen un campo de 
verdad diferente. De cara al futuro, anclar-
se en una única perspectiva sería negativo, 
reduccionista y entorpecería representar 
la globalidad. Por tanto, desde un punto 
de vista psicológico, es fundamental mi-
nimizar sesgos en la toma de decisiones 
e integrar las tres aproximaciones (ciencia, 
precaución y deliberación).

las guerras tienen “un principio y un final”, 
generalmente, bien delimitado. Por el con-
trario, el coronavirus es un “enemigo” difu-
so y novedoso que, como cualquier virus, 
se adapta y evoluciona. Por ello, a medio y 
largo plazo parece más razonable priorizar 
otro tipo de mensajes que, además de a 
“resistir”,  apelen al compromiso, la solida-
ridad, la coordinación y la inteligencia.

4. Aspectos culturales

Para abordar la pandemia deberemos 
dar una respuesta colectiva, organizada y 
sostenida en la que, en ocasiones, habrá 
que priorizar las “normas” sobre la “liber-
tad”. Específicamente, es previsible que 
debamos adoptar (y mantener) reglas 
estrictas (distanciamiento interpersonal, 
higiene, mascarillas, evitar viajes). Algunos 
países, por su tradición y cultura, lo van a 
tener más fácil que otros. Por ello, el aná-
lisis transcultural de estos aspectos (nor-
mas estrictas vs. libertad; colectivismo vs. 
individualismo) será fundamental para 
conocer cuáles son nuestras debilidades y, 
también, nuestras fortalezas.

5. Afrontar la exclusión social 
y la desigualdad

La pandemia va a producir una profunda 
crisis económica que supondrá un de-
terioro en las condiciones de vida de las 
personas y en los indicadores de bienes-
tar. Por ello, será prioritario trabajar para 
reducir el riesgo de exclusión social. Este 
concepto va más allá de la pobreza, y se 
refiere al proceso por el que las personas 
ven disminuida su posibilidad de integra-
ción y de participación en la sociedad. Se-
rán necesarias aproximaciones integrales 
que incidan en todos los ámbitos. Afrontar 
las desigualdades de todo tipo (sanitarias, 
laborales, educativas y digitales) también 
será imprescindible para favorecer la inclu-
sión, la cohesión, la convivencia y, también, 
la seguridad.
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6. Estrés y apoyo social

Es previsible que los efectos de la pande-
mia tengan un considerable impacto psi-
cológico. Sabemos que el apoyo social es 
una de las principales variables modula-
doras del estrés. Abordarlo de forma tem-
prana favorecerá que no aparezcan (o que 
aparezcan en menor grado) otros trastor-
nos más graves y potencialmente crónicos 
(estrés postraumático). Por ello, es funda-
mental que desde instituciones, dispo-
sitivos de intervención y desde la propia 
comunidad se priorice el abordaje de este 
factor psicosocial (tanto online, como offli-
ne cuando la situación lo permita). Existen 
colectivos que merecen especial atención: 
1) personas en situación de vulnerabilidad 
(mayores, menores en riesgo); 2) familiares 
de víctimas; y, 3) profesionales sanitarios.

7. Sinergias positivas

La pandemia ha supuesto un importante 
test sobre nuestras capacidades y organi-
zación. Una vez más se ha puesto de ma-
nifiesto la solidaridad y el compromiso de 
las instituciones y de la sociedad civil. Sin 
embargo, de cara al futuro, sería conve-
niente reconducir este gran potencial de 
movilización positiva hacia sinergias más 
efectivas. Esto se podría optimizar con una 
adecuada planificación, coordinación y 
gestión; elementos que conviene mejorar 
y reforzar de cara al futuro. Asimismo, es 
prioritario: 1) favorecer respuestas psicoso-
ciales positivas (liderazgo positivo, respeto, 
cohesión, valores democráticos, solidari-
dad, cooperación); e 2) inhibir respuestas 
psicosociales negativas (amenaza, prejui-
cio, discriminación, culpa, miedo, descon-
fianza). Esta crisis también nos recuerda la 
necesidad de una cultura preventiva que 
dote a las personas y a las comunidades 
de recursos personales de afrontamiento 
para ser operativos y resistentes ante la 
adversidad. Aprovechemos las lecciones 
identificadas para construir resiliencia y 
solidaridad desde la base. Ambos aspectos 
serán un factor protector ante los desafíos 
comunes que el futuro nos imponga.

zontes, como la Agenda 2030 y los Obje-
tivos de Desarrollo del Milenio de la ONU, 
deberían ser irrenunciables en el mundo 
posterior a la pandemia. En nuestras ma-
nos está convertir este desafío (con todo lo 
negativo que nos deja) en una oportuni-
dad para mejorar.

10. Investigar para conocer

Como hemos visto, diferentes aspectos 
psicosociales pueden influir en la propa-
gación del virus, así como en la respuesta 
que demos a la pandemia. Sin embargo, 
las evidencias científicas al respecto aún 
son limitadas. O en otras palabras: hemos 
estado afrontando la crisis con conoci-
miento limitado. Casi en paralelo a la evo-
lución de la pandemia, a lo largo y ancho 
del mundo, científicos e investigadores so-
ciales nos estamos movilizando con el fin 
de identificar aspectos clave que permitan 
frenar la propagación de la pandemia y 
minimizar su impacto negativo. Cabe des-
tacar la iniciativa Psychology Corona, que 
aglutina a un consorcio de más de cien 
investigadores de los cinco continentes 
con el objetivo de estudiar los efectos glo-
bales de la pandemia. Sin duda, iniciativas 
de este tipo nos permitirán disponer de 
más evidencias científicas potencialmen-
te aplicables que puedan ser útiles en la 
toma de decisiones.

8. Polarización y extremismo

La pandemia ha evidenciado la necesidad 
de estar preparados para abordar el pre-
juicio y la discriminación. La injusticia, la 
privación relativa y la desigualdad podrían 
potenciar conflictos sociales latentes. Ade-
más, diferentes actores (nacionales o inter-
nacionales) podrían estar interesados en 
manipular, explotar e instrumentalizar ta-
les conflictos en beneficio propio; y en per-
juicio de nuestros valores, principios y or-
denamiento jurídico. Políticas preventivas 
que faciliten la integración de las minorías 
serán parte de la solución. Además, debe-
remos afrontar las actitudes antidemocrá-
ticas, la emergencia de movimientos ex-
tremistas, la confianza en las instituciones 
y la participación política constructiva. En 
relación a esto último, debería mejorarse 
el clima convivencial de la vida pública. 
Para ello, sería conveniente: 1) fomentar la 
crítica constructiva (sin acritud, sin despre-
cio, respetuosa); y, 2) asumir que la crítica 
constructiva, por sí misma, no es sinónimo 
de deslealtad, sino que es recomendable 
para mejorar cualquier proceso.

9. El papel de la identidad 
social

No es posible superar este tipo de crisis in-
dividualmente. Será el esfuerzo colectivo 
y mancomunado el que ofrezca una res-
puesta adaptativa y relativamente exitosa. 
Los seres humanos somos sociales por na-
turaleza y nos representamos (a nosotros y 
a los demás) en términos identitarios. Bien 
sabemos que las identidades pueden divi-
dirnos. Pero, la pandemia también podría 
convertirse en una oportunidad para per-
cibirnos de una forma más inclusiva, cons-
tructiva, cooperativa e, incluso fusionada, si 
las exigencias lo requieren. Esta identidad 
social debería apelar a objetivos comunes 
positivos y compartidos. En la práctica, 
esto se traduce en el trabajo conjunto en 
torno a proyectos globales que vayan más 
allá de fronteras, etnias y culturas. Previ-
siblemente, potenciar el afrontamiento 
presente y futuro en torno a identidades 
comunes y supranacionales (por ejemplo, 
Unión Europea) nos hará más efectivos. En 
la misma línea, grandes conquistas y hori-
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Aprendiendo de
nuestro pasado para 
prepararnos mejor
para el futuro

DRPH (C) GEORGE W. CONTRERAS
Subdirector del Centro de Medicina de Desastres y Profesor 
Asistente, Instituto de Salud Pública, en el New York Medical College 
en Valhalla, Nueva York. Profesor adjunto en el John Jay College of 
Criminal Justice y profesor adjunto en el Metropolitan College de 
Nueva York. Paramédico en la ciudad de Nueva York

El 3 de marzo se notificaron 90.663 casos 
y 3.124 muertes en todo el mundo y 103 
casos y 6 muertes en los Estados Unidos.1 
El 15 de julio, actualmente hay 13.357.992 
casos notificados y 579.509 muertes en 
todo el mundo y 3.434.636 casos y 136.463 
muertes en los Estados Unidos.2 En el es-
tado de Nueva York, que representa el epi-
centro del brote de Los Estados Unidos, 
actualmente hay 404.006 casos y 25.003 
muertes.3 Dentro del estado de Nueva 
York, más de la mitad de sus casos y muer-
tes provienen de la ciudad de Nueva York 
con 216.468 casos y 18.720 muertes.4 Tam-
bién es importante, sin embargo, observar 
que otro país de preocupación es Brasil 
que al 15 de julio es el país con el segun-
do mayor número de casos (1.926.824) y 
el país con el segundo mayor número de 
muertes (74.133)2.

Aunque muchas partes en Estados Uni-
dos están viendo un número creciente 
de casos, el estado de Nueva York está en 
tendencia a la baja, al menos por ahora. La 
ciudad de Nueva York, sin embargo, toda-
vía no ha reabierto sus negocios y la pobla-
ción en general está bajo confinamiento 
en casa hasta nuevo aviso. Durante esta 
pandemia, el papel de la salud pública cier-
tamente ha tomado un lugar central, pero 

En marzo de 2020, la ciudad de Nueva 
York carecía de pruebas diagnósticas ade-
cuadas, equipo de protección personal, 
camas de hospital, camas de unidades de 
cuidados intensivos, ventiladores y mor-
gues en hospitales. Cerramos nuestros 
sistemas escolares y forzamos a muchos a 
usar el aprendizaje remoto para continuar 
su educación de primaria a la universidad.

Hemos sobrevivido a esta ola inicial, pero 
¿a qué precio? En los Estados Unidos, 
136.463 han muerto y la temporada de ve-
rano se acerca rápidamente y el debate en 
curso continúa con cómo volver a la nue-
va normalidad sin sacrificar demasiadas 
vidas. O la gente empieza a darse cuenta 
de que todavía estamos en medio de esta 
pandemia y que todavía no tenemos in-
munidad, ni tratamiento ni vacuna- una 
situación crítica.

Nuestros trabajadores sanitarios fuera del 
hospital y dentro del hospital han sufrido 
al ver morir a sus pacientes solos debido a 
las nuevas políticas de visitantes. Hemos 
visto a nuestros trabajadores sanitarios in-
fectarse, hospitalizados, intubados e inclu-
so morir. Hemos perdido médicos, enfer-
meras, técnicos médicos de emergencia y 
paramédicos en todo Estados Unidos (y en 
el mundo).  

Nuestras comunidades han sido destroza-
das. Nuestras vidas han sido ponerse pa-
tas arriba. Recurrimos a la tecnología para 
continuar con cierto nivel de rutina en 
nuestras vidas. Todo lo que vemos ahora 
son ojos y máscaras en las calles. Los ojos 
rojos y cansados se asoman a través de la 

la población en general todavía no parece 
comprender la gravedad de la salud públi-
ca en lo que se refiere a la economía. Trein-
ta y ocho millones de personas están des-
empleadas en los Estados Unidos y están 
frustradas y desesperadas por empezar a 
ganar dinero de nuevo. Muchas personas 
están caminando por las calles, parques y 
playas sin mantener la distancia física ade-
cuada y sin usar máscaras. Las consecuen-
cias de estas acciones inevitablemente 
darán lugar a un aumento de los casos en 
un plazo de dos a tres semanas y cualquier 
reapertura será de poca duración.

En el área de la salud, la ola inicial de la pan-
demia abrumó a los hospitales y servicios 
de atención pre-hospitalaria en la ciudad 
de Nueva York. Fue tan malo que los cen-
tros de convenciones se convirtieron en 
hospitales de emergencia y un barco mili-
tar fue enviado a Nueva York. Estos dos ac-
tivos añadieron 3.500 camas hospitalarias 
adicionales durante el pico de la pandemia. 
Otra área crítica era la capacidad adicional 
de la morgue en los hospitales. Debido a la 
falta de recursos de la morgue en los hos-
pitales, camiones refrigerados fueron en-
viados a los hospitales con el fin de hacer 
frente al alto número de muertes a diario.

noche y están ansiosos por lo que viene 
por delante. A lo largo de toda la pande-
mia, también debemos darnos cuenta de 
que nuestra salud mental también se verá 
afectada en nuestra población general y 
especialmente en nuestros trabajadores 
sanitarios que han trabajado en estos en-
tornos austeros durante un largo período 
de tiempo.

En todo el mundo hemos visto cómo esta 
pandemia se ha metido en el tejido mis-
mo de la sociedad. Nuestra falta de pre-
paración nos ha debilitado, pero en los 
Estados Unidos, tenemos que aprovechar 
esta calma y prepararnos para la próxima 
ola que vendrá ya sea debido a la falta de 
precauciones y realmente la reapertura o 
debido al clima de otoño en combinación 
con la temporada de gripe estacional. El 
análisis de datos inicial también muestra 
que, en el estado de Nueva York, el 60% 
de las hospitalizaciones hasta ahora pro-
venían de casa. Por lo tanto, esta informa-
ción debe servir como una alerta de que 
las personas se están infectando mientras 
se alojan en casa. La importancia de la co-
bertura facial y el distanciamiento físico no 
se puede enfatizar lo suficiente a lo largo 
de esta pandemia.

Sólo podemos esperar que este indulto 
inicial presente la oportunidad de mirar lo 
que ha sucedido y aprender de él. Necesi-
tamos mejorar nuestra respuesta a tiem-
po para la segunda ola. Se lo debemos a 
nosotros mismos y a nuestros seres que-
ridos. Si no tomamos medidas ahora, vol-
veremos a la lucha y nos costará muchas 
más vidas en los meses venideros.
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Ciberinteligencia 
frente al cibercrimen 
en el COVID-19

CARLOS SEISDEDOS
Responsable de Ciberinteligencia 
en Internet Security Auditors

Hemos sufrido una crisis sanitaria de un 
alcance desconocido e inesperado, el co-
ronavirus o COVID-19 ha cambiado nues-
tra sociedad, percibimos cómo la sociedad 
está mutando, al igual que el 11 de sep-
tiembre de 2001 donde el ataque al World 
Trade Center cambió el paradigma de la 
Seguridad tal y como lo conocíamos hasta 
ese momento. En aquel momento perci-
bimos el cambio a través de las estrictas 
medidas de seguridad a las que tuvimos 
que adaptarnos, y tiempo después Ed-
ward Snowden acabó de cambiar nuestra 
percepción y la Sociedad.

La sociedad actual también cambiará a 
raíz de la pandemia, y cambiará hasta un 
punto que todavía no somos conscientes. 
El confinamiento a causa del Estado de 
Alarma suscito la repentina urgencia de 
implantar el teletrabajo, asignatura pen-
diente de muchas empresas que se vieron 
en la urgente necesidad de implantar y 
estrenarse en esta nueva forma de traba-
jo. El confinamiento también provocó que 
necesitásemos rellenar el tiempo de ocio 
que pasamos en nuestros hogares mien-
tras. Los medios de comunicación aprove-
charon el tirón mediático para saciar nues-
tra la sed de saber, dada la incertidumbre 
y miedo que tenemos. Esta mezcla de 
ociosidad y necesidad de saber nos llevó 
a un aumento del uso de los dispositivos 

El ciberespacio está considerado como 
una nueva dimensión estratégica, un quin-
to dominio, formado por las TIC, las redes 
y sistemas de información, así como las in-
fraestructuras que soportan las telecomu-
nicaciones, provocando que ya no existan 
fronteras, propiciando una gran globaliza-
ción, con sus retos y oportunidades, tanto 
para instituciones nacionales, internacio-
nales, particulares y multinacionales.

En circunstancias como las actuales la 
Inteligencia es una herramienta de gran 
utilidad, ¿pero que entendemos por In-
teligencia?

La Inteligencia podríamos definirla como

Capacidad de entender, 
asimilar, elaborar información 
y utilizarla adecuadamente. 
Es la capacidad de procesar 
información, estando 
íntimamente ligada a otras 
funciones mentales como la 
percepción, o la capacidad de 
recibir la citada información, y 
la memoria, junto la capacidad 
de almacenarla

móviles y de aplicaciones de mensajería, 
hasta en un 600% en el caso de Whatsapp, 
consumíamos series y películas en plata-
formas de contenidos mientras navegába-
mos por Internet.

Y esta situación ha sido aprovechada por 
los cibercriminales. Durante los primeros 
días de pandemia se desarrollaron nue-
vas aplicaciones y páginas web acerca del 
coronavirus, necesitábamos aprender y 
comprender, pero también se produjo un 
desarrollo paralelo de la actividad criminal, 
provocando que la criminalidad organiza-
da, explotase las oportunidades que ofre-
cía la creciente difusión de contenido rela-
cionado con el COVID-19.

El Estado fue consciente de esta circuns-
tancia, tanto el Centro Criptológico Nacio-
nal (CCN-CERT) como el Centro Nacional 
de Protección de Infraestructuras y Ciber-
seguridad (CNPIC), en colaboración con 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del 
Estado focalizaron los esfuerzos en las mi-
nimizar las incidencias provocadas por los 
cibercriminales. Pero ante estas nuevas 
ciberamenazas a nivel global se generó la 
necesidad de la creación de nuevas estra-
tegias de seguridad, dichas estrategias en 
ciberseguridad refuerzan la importancia 
del ciberespacio como escenario donde 
hacer frente a los nuevos retos y amenazas.

Pero resumiéndola más todavía, podemos 
llegar a definir la Inteligencia como Infor-
mación procesada con vista a la acción 
que pretende reducir la incertidumbre en 
la toma de decisiones.

En circunstancias como la actual, la in-
teligencia y la elaboración de escenarios 
ayudan en el asesoramiento, elaboración 
y planificación de escenarios de futuros, 
cuya finalidad es la creación de planes de 
contingencia en los diferentes ámbitos de 
actuación, tanto sanitarios, logísticos, se-
guridad o ciberseguridad, donde poder 
prever y afrontar los diferentes escenarios 
plausibles y los menos probables que se-
rían dañinos en el caso de materializarse, 
para favorecer la anticipación mediante la 
proactividad. Esto permita identificar las 
necesidades futuras mediante el estudio 
de las variables específicas de cada ámbi-
to reduciendo la incertidumbre del deci-
sor en todo el proceso de decisiones y mi-
nimizar nuestra superficie de exposición.

Con esa perspectiva proactiva se realizó 
un análisis de escenarios 1 que permitió la 
detección y el bloqueo de más de 10.000 
dominios que iban a ser utilizados por los 
cibercriminales para ataques de phishing, 
fakenews o ransomware aprovechando el 
interés por el COVID-19 mientras estamos 
confinados o teletrabajando sin las medi-
das de ciberseguridad que tienen implan-
tadas nuestra empresas u organizaciones.

1 https://blog.isecauditors.com/2020/03/
ciberinteligencia-frente-al-
cibercrimen-covid19.html
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Ciberterrorismo

El terrorismo yihadista ha sido otro campo 
donde la aplicación de la Ciberinteligen-
cia ha sido fundamental para poder hacer 
frente a un efecto colateral del confina-
miento, el incremento de la radicalización.
 
El confinamiento ha provocado un au-
mento de horas delante de ordenadores 
y teléfonos, donde los individuos afines al 
ideario terrorista de DAESH o de Al Qaeda 
han continuado consumiendo materiales 
audiovisuales y propaganda, precipitan-
do la radicalización de algunos individuos 
que antes de la pandemia no estaban 
predispuestos a dar tal paso, pero donde 
el consumo intensivo de este tipo de pu-
blicaciones y la disponibilidad de tiempo, 
tanto de los consumidores como de los 
adoctrinadores en la Red, han propiciado 
esta aceleración del proceso.

Un buen ejemplo de cómo la Ciberinte-
ligencia ha ayudado de forma proactiva 
se ha demostrado en el incremento de la 
detección y detención de individuos radi-
calizados por vinculación a organización 
terrorista de carácter yihadista en España 
durante la etapa de confinamiento. Por 
poner un dato, entre los meses de abril y 
junio, a fecha del presente artículo, se han 
producido 11 detenciones, frente a las dos 
únicas detenciones de enero y febrero de 
este mismo año.

También debemos recordar el ataque su-
frido por el Reino Unido donde murieron 
tres jóvenes, realizado por un individuo ra-
dicalizado durante el confinamiento, pero 
que en este caso no pudo ser detectado 
a tiempo.
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Ciberhigiene y protección 
de infraestructuras 
críticas: preparativos 
ante la nueva ciberguerra 
que vendrá

ALEJANDRO FERNÁNDEZ-CERNUDA DÍAZ
Director de comunicación y marketing,
Global Cyber Alliance

Desde un punto de vista de seguridad, la 
pandemia del coronavirus es un aconteci-
miento único, sin precedentes inmediatos, 
al menos en cuanto a expansión y afec-
tación. En efecto, los antecedentes más 
próximos se remontarían a la gripe espa-
ñola del 1918, cuando el mundo era otro. 
Aquella pandemia se cobró entre 20 y 50 
millones de vidas.

Crisis anteriores, como la del ébola, la Gripe 
A (H1N1) o el mismo SIDA, han dado indi-
cios de lo que podía ocurrir, y, consecuen-
temente, han informado muchos planes 
de seguridad. Algo había avanzado, por 
tanto, pero la sensación general ha sido de 
desbordamiento, en España y otros mu-
chos países.

Ese desbordamiento, sin embargo, no pa-
rece haber llegado a lo cibernético. Aun-
que se han producido incidentes y se han 
publicado vulnerabilidades (como las de 
programas de videoconferencias), no se 
ha llegado a un grado de bloqueo como 
el que tuvo lugar, por ejemplo, con el Wan-
naCry, hace tres años.

¿Estamos en ciberguerra?

Hablar de ciberguerra puede sonar extre-
mo o, al menos, exagerado (¿ciberguerra o 
solo ciberescaramuzas?) pero lo cierto es 
que las acciones hostiles entre estados en 
desinformación y ciberseguridad no son 
nuevas. Quizá en esta crisis hayan queda-
do más patentes —sobre todo las de des-
información, realizadas sin tapujos—, pero 
los ataques contra infraestructuras de 
defensa, los robos de secretos industria-
les por unidades militares, los intentos de 
bloqueo de infraestructuras críticas o las 
acciones disruptivas disfrazadas de ciber-
criminalidad o hacktivismo son ya territo-
rio común. Todo ello ha llevado, en los últi-
mos años, a la redefinición de estrategias 
de defensa, a la creación de ciberejércitos 
y unidades militares cibernéticas y, en el 
marco de la UE, a la creación de cuerpos 
legales específicos como la directiva NIS o 
la Ley de ciberseguridad.

¿Por qué ocurre esto?

Esencialmente, por cuatro problemas de 
base:

• Un sistema no seguro por definición, In-
ternet, con graves retos técnicos y un mo-
delo organizativo —la gobernanza multi-
partes o multistakeholder— que dificulta 
la aplicación inmediata de soluciones

• Un modelo geopolítico de ciberespa-
cio en disputa, con tres polos de atrac-
ción: EE UU y la UE, en un extremo, y los 
países defensores de la llamada sobe-
ranía cibernética (China, Irán, Rusia…), 
en el otro

• Unos mecanismos de cooperación 
internacionales por hacer, donde el 
Convenio de Budapest, que reúne a un 
tercio de los estados del mundo, es un 
prometedor pero tímido punto de par-
tida unidimensional ante una realidad 
multidimensional

• Una sociedad sin preparación sufi-
ciente para hacer frente a una amena-
za que la utiliza como arma e infraes-
tructura de expansión

¿Qué ha ocurrido? Simplemente, que los 
expertos sabían que el crimen organizado 
iba a aumentar su actividad oportunista 
ante la ocasión única de un estado de con-
goja mundial, del paso de millones de per-
sonas al teletrabajo y de una mayor depen-
dencia de lo virtual. Y también sabían que, 
entre todo ese ruido, los agentes estatales 
iban a intentar ciberacciones disruptivas 
para mejorar sus posiciones estratégicas. 
Había antecedentes.

Por eso, en el caso español, el CCN-CERT, 
máximo organismo gubernamental de 
ciberdefensa, ha demostrado tener la ma-
quinaria bien engrasada. Se han frenado 
ataques contra hospitales, se ha alertado 
de campañas de phishing, se ha informa-
do puntualmente de nuevas vulnerabili-
dades y se ha colaborado con organismos 
internacionales. A falta de lo que pueda re-
velarse (algunos ciberataques tardan me-
ses y años en ser descubiertos), podemos 
asegurar que los mecanismos de ciberde-
fensa de España funcionan.

El último aspecto es crucial y, de hecho, es 
el punto débil de las estrategias de ciber-
defensa, ya que, literalmente, amplía las 
superficies posibles de ataque hasta el in-
finito. Por ello, estas estrategias, ante la ne-
cesidad de gestionar riesgos con recursos 
limitados (en eso consiste precisamente la 
seguridad), se centran en la construcción 
de muros de contención para los activos 
más valiosos, las infraestructuras críticas.

La nueva realidad

El componente social se ha visto potencia-
do por una nueva normalidad de transi-
ción, consecuencia de la pandemia, en la 
que el teletrabajo, la educación en remoto, 
las redes sociales y la hiperconectividad 
han pasado a ocupar un papel central.

De cara al futuro, las estrategias de ciber-
seguridad deberían mantener sus inercias 
en los tres aspectos macro señalados, y re-
doblar sus esfuerzos en el micro, el social. 
Analizando estos aspectos en el contexto 
concreto español y europeo:

• Podrían explorarse mecanismos de ad-
hesión institucional —e incluso trasposi-
ción normativa— a iniciativas que abor-
dan problemas sistémicos de seguridad, 
como los protocolos DMARC y DANE de 
protección del correo electrónico, las ac-
ciones contra el abuso en el registro de 
dominios, las normas MANRS de enru-
tamiento seguro, las recomendaciones 
de diseño seguro de dispositivos de IoT 
o el estándar MISP de intercambio de 
datos sobre ciberamenazas

• Respecto al modelo geopolítico, la UE 
—en virtud de su legitimidad democrá-
tica y en derechos humanos— debería 
seguir explorando su poder normativo 
en cuestiones cibernéticas; asimismo, 
es muy importante que organismos 
internacionales como la ONU o, de 
nuevo, la UE sigan adelante en sus pro-
gramas contra la ciberguerra y la des-
información y que iniciativas privadas 
tan valiosas como el Cyber Peace Ins-
titute puedan tener recorrido para ser 
eficaces
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Si la sociedad ha sido esencial para frenar 
el coronavirus, también lo tiene que ser 
para reforzar nuestras defensas y proteger 
nuestras infraestructuras críticas cuando 
llegue la próxima ciberguerra. Nos juga-
mos mucho.
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• En justicia internacional, el Convenio 
de Budapest, iniciativa del Consejo de 
Europa, tiene seguir avanzando, tanto 
dentro como fuera de la geografía de 
la institución; asimismo, se deberían re-
forzar las capacidades de organismos 
como Interpol, Europol y Eurojust y se 
deberían explorar propuestas operati-
vas de colaboración público-privadas 
como el Llamamiento de París de 2018

• En materia social, por último, la lista 
de deberes es extensa y requerirá de 
importantes dotaciones presupuesta-
rias y una asistencia institucional inten-
sa; en este sentido, podrían plantearse 
tres grandes ámbitos de trabajo: (a) 
cibereducación y ciberhigiene (sobre 
todo entre los colectivos más expues-
tos, desde niños y ancianos a pymes, 
instituciones locales e infraestructuras 
críticas); (b) confianza como nuevo 
paradigma de seguridad (con cade-
nas de suministro responsables, capa-
ces de autoprotegerse de forma cons-
ciente y de demostrar confianza con 
criterios objetivos, estandarizados y, en 
última instancia, dignos de recompen-
sas de mercado, financieras o incluso 
fiscales); y (c) desarrollo sostenible y 
resiliencia (haciendo de la ciberseguri-
dad una parte natural, generadora de 
valor añadido, de las agendas de trans-
formación digital)

En definitiva, se trata de aprovechar im-
pulsos existentes y de explorar, de forma 
coordinada, nuevas vías que nos permitan 
moldear el ciberespacio post pandemia 
hacia un nuevo cibercontrato social en el 
que el sistema reduzca al mínimo sus ca-
rencias, en el que los derechos humanos y 
los valores democráticos que vieron nacer 
Internet prevalezcan, en el que el uso de 
la población y sus infraestructuras vitales 
para realizar ciberataques esté perseguido 
de forma eficaz y en el que la autoprotec-
ción, la responsabilidad y la confianza pa-
sen a formar parte de la forma en enten-
demos Internet.
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La gestión de la 
seguridad ciudadana en 
los estados pandemonios

RAFAEL CHUST CALERO
Criminólogo, formador policial

En “la Divina Comedia” de Dante, se des-
cribe al Pandemonio como la Capital del 
Infierno, el lugar donde reina el temor y la 
confusión. Un lugar donde se realizan las 
más sublimes actuaciones del Mal. Entre 
1347 y 1353 se produjo la pandemia de pes-
te más devastadora en la historia de la hu-
manidad. Dante como ser  renacentista, es 
artista, médico y boticario,no puede más 
que reflejarlo en su obra. 

El siglo XIV fue devastador no sólo por la 
enorme pandemia de peste bubónica. El 
pintor Ambrogio Lorenzetti (1285-1348) 
plasmaría ya en su obra” La Alegoría del 
Buen y del Mal Gobierno”,  una obra que 
roza nuestro tiempo, las virtudes y defec-
tos de los buenos y malos gobernantes, 
cuyas acciones tenían una enorme reper-
cusión en la vida de las ciudades y los cam-
pos. Y siguen teniendo.
 
Siete siglos después, de las grandes pan-
demias bubonicas, una de las grandes 
lecciones de la pandemia de COVID-19 es 
que la “seguridad en salud” forma parte 
integral de la seguridad global y que para 
alcanzarla es necesario tener una platafor-
ma sólida de instituciones, presupuestos, 
programas y mentalidad política de ser-
vicio y prevención.Un brote de gripe aviar 
A(H5N1) se detectó en seres humanos en 
1997 en la Región Especial Administrativa 

Este artículo propone una serie de re-
flexiones y cuestionamientos respecto al 
concepto de seguridad ciudadana. Estos 
cuestionamientos se orientan a definir 
los límites de sentido de tal conceptuali-
zación, quienes distinguen “la ciudadanía 
como condición legal, o la plena pertenen-
cia a una comunidad política particular, y 
la ciudadanía como actividad deseable, 
según la cual la extensión y calidad de mi 
propia ciudadanía depende de mi partici-
pación en aquella comunidad”. Confusión 
no menor pues, por parte del Estado, se 
demanda participación política ,”ejercicio 
de derechos” e igualmente se pide respon-
sabilidad política “ejercicio de deberes”.
 
La gestión de riesgos esta recogida en los 
planes y en los cuerpos normativos de casi 
todos los Estados, pertenecientes a Nacio-
nes Unidas.

Las Directrices de Oslo, de 1994, directrices 
estudiadas y analizadas, para la utilización 
de recursos militares y de la defensa civil 
en operaciones de socorro, está en perma-
nente revisión, basada en una organiza-
ción de las defensas civiles. Donde toda or-
ganización, bajo el control de un gobierno, 
desempeña estas funciones enumeradas 
en el párrafo 61 del Protocolo adicional I a 
los Convenios de Ginebra de 1949. 

Este documento y sus revisiones se ha 
conformado con la participación, de un 
amplio espectro de representantes de la 
comunidad mundial, como el Comité Di-
rectivo para la acción humanitaria, el De-
partamento de Operaciones de Manteni-
miento de la Paz (DOMP), el Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), 
la Oficina del Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Refugiados (AC-
NUR) y el Programa Mundial de Alimentos 
(PMA),la Campaña Técnica de Socorro de 
Alemania (THW), el Comité Internacional 
de la Cruz Roja (CICR), la Comunidad Eu-
ropea (CE), el Consejo de Europa, el Con-
sejo Internacional de Entidades Benéficas 
(CIEB), el Estado Mayor de la Unión Eu-
ropea (EMUE), InterAction, la Oficina de 
Ayuda Humanitaria de la Comunidad Eu-
ropea (ECHO), la Oficina de Coordinación 
de Asuntos Humanitarios, la Organización 
Internacional de Protección Civil (OIPC), la 

de Hong Kong, China. Era la primera do-
cumentación de que un virus de la gripe 
aviar intensamente patógeno había sido 
transmitido a los seres humanos y causa-
do un cuadro clínico grave.
 
La Defensa de un Estado o de una Unión 
de Estados ya no puede ni debe seguir en 
el imaginario político, el militar no basta ya 
para afrontar las amenazas que pueden 
surgir contra la libertad e integridad del 
territorio. Sobretodo en una época como la 
actual, en la que se considera que no exis-
te sector del país que no pueda verse di-
rectamente afectado en caso de conflicto.
 
Desde hace décadas la Defensa Nacional 
de un Estado debe ser el producto de las 
capacidades efectivas de muchas defen-
sas: la civil, la sanitaria, la económica, la 
social y la militar. Todas necesarias para 
afrontar los estados de alteración de los 
estándares de la vida conocida. Se requie-
re por parte de esta sociedad la Defensa 
Global, la Alianza de Defensa Global.
 
Pero sociedades viviendo en el convenci-
miento de estar bajo la protección contra 
actos terroristas, alteraciones del orden 
público, amenazas militares, ha resultado 
ser atacada e invadida por un enemigo, 
“conocido”, “silencioso” y asimétrico.
 

Organización Internacional para las Migra-
ciones (OIM), la Organización del Tratado 
del Atlántico del Norte (OTAN) y la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS).
 
Respecto a la U.E, recordemos que la ciu-
dadanía europea fue instituida por el Tra-
tado de la Unión Europea (TUE), que se 
firmó en Maastricht en 1992. El Tratado 
de Funcionamiento de la Unión Europea 
(TFUE) reafirmó los derechos resultantes 
de la ciudadanía de la UE. 

Recordemos que la cláusula de solidari-
dad, introducida por el artículo 222 del Tra-
tado de Funcionamiento de la Unión Eu-
ropea (TFUE), establece la posibilidad de 
que la Unión y sus Estados miembros asis-
tan a un Estado miembro que sea objeto 
de un ataque terrorista o víctima de una 
catástrofe natural o de origen humano. 
Prevista en un principio por el Convenio 
Europeo, se aplicó de manera anticipada 
tras los ataques terroristas que sufrió Ma-
drid en marzo de 2004.

Las modalidades de aplicación de la cláu-
sula de solidaridad las define una decisión 
que adoptó el Consejo, a propuesta con-
junta de la Comisión y del Alto Represen-
tante de la Unión para Asuntos Exteriores 
y Política de Seguridad. Cuando la apli-
cación de la cláusula de solidaridad tiene 
repercusiones en la política europea de 
seguridad y defensa, el Consejo está asis-
tido por el Comité Político y de Seguridad 
(COPS).

Todas estas organizaciones no han servido 
para la situación que nos ha tocado vivir, 
la gobernanza eficaz tiene como base la 
existencia de políticas, planes, estrategias 
y leyes adecuadas. Que contemple todo 
tipo de peligros, la prevención, mitigación, 
preparación, respuesta y recuperación. La 
sociedad civil debe participar de esta go-
bernanza en una política llamada de “am-
bivalencia”, en las infraestructuras y del 
material, para ser empleados en el marco 
en “doble finalidad”: el fin de aumentar y 
garantizar la continuidad de la Defensa 
Global, contra cualquier agresión produ-
cida por la naturaleza o por el hombre, y 
evitar improvisaciones para no producir, 
retrasos en los movimientos de los recur-
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sos materiales y económicos, abarcando, 
principalmente los aspectos siguiente:

• La supervivencia de la población.
• La continuidad de la acción de gobierno.
• El mantenimiento,o de la, sociedad y 
de su economía.
• El sostenimiento de la moral de la po-
blación.

Independientemente del tipo de organi-
zación de cada estado, los planes de con-
tinuidad de las actividades, ante una pan-
demia, están ya establecidas: realicemos 
tikening a las acciones generadas o no 
por los gobiernos nacionales de los países 
afectados del Covid-19 y realizado de for-
ma conjuntamente y unísonamente por 
alguna organización supranacional.
 

Actividades imprescindibles 
de ejecución ante una 
pandemia

1. Dejar sentadas de manera inequí-
voca las jerarquías de mando, las de-
legaciones de autoridad y el orden de 
sucesión.

2. Determinar qué funciones esencia-
les hay que mantener.

3. Determinar qué personal, suminis-
tros y equipo son imprescindibles para 
dar continuidad a las funciones esen-
ciales.

4. Determinar la necesidad de crear re-
servas estratégicas de suministros, ma-
teriales y equipo.

5. Determinar qué unidades, departa-
mentos o servicios se podrían reducir o 
cerrar.

6. Determinar el personal alternativo 
que se asignará a puestos esenciales.

7. Determinar las pautas para el acceso 
prioritario a los servicios esenciales.

8. Instruir al personal sobre las prácti-
cas para la prevención y el control de 
infecciones en el lugar de trabajo y las 

faga y los recursos de que se dispone para 
satisfacerlas. 

Preguntas

Todo ello pensado para catástrofe natura-
les, contingencias de conflictos militares y 
desasistencias básicas para zonas y luga-
res del tercer mundo pero, ¿no pensaron 
en incluir al “primer mundo”?¿Seguirán 
igual estas Directrices?.

Los protocolos de actuación globales ope-
rados y gestionados desde los organismos 
actuales y existente son posibles y solo re-
quieren establecer círculos concéntricos 
de Defensa Global, haciendo desaparecer 
los “Organismos estancos” y sus políticas 
estancos”.
 
La evaluación y gestión de los riesgos es y 
debería haber sido integral en su aplicación 
y global en su gestión, no poner el foco en 
el evento mismo. Ni en el país del suceso ni 
en las “cuestiones políticas propias”.

El reconocimiento de que todos los ele-
mentos integrantes de la evaluación y 
gestión nacionales son adecuados pero 
insuficientes y la gestión global eficiente, 
adecuada y parametrizada. El hombre ha 
vivido siempre en contacto con epidemias, 
enfermedades transmisibles y patógenos 
del ambiente y posee una serie de expe-
riencias y conocimientos que le han permi-
tido sobrevivir y conquistar paso a paso las 
enfermedades infecciosas. La educación 
en salud, las medidas preventivas, la sani-
dad del ambiente y el progreso en las con-
diciones básicas de vida son la mejor y más 
efectiva arma contra las enfermedades in-
fecciosas y la mejor barrera para contener 
una epidemia natural o provocada.

Ante una pandemia debe formar parte 
integral de los planes de gestión la glo-
balidad,  deben tenerse presentes ciertos 
componentes imprescindibles ajenos a los 
gobiernos y a los organismos particulares. 
“Creemos vivir en una aldea global, solo en 
apariencia o solo virtual. La resiliencia de 
las cadenas de abastecimiento de bienes 
y servicios esenciales, los trastornos en el 
abastecimiento de suministros, las contin-

medidas de seguridad básicas. deter-
minados comercios o que solo unos 
pocos negocios sean los proveedores 
de un bien o servicio esencial.

9. Determinar qué efecto tendría la 
pérdida o reducción de determinadas 
categorías de empleados esenciales; y 
cuáles son los aspectos que más pue-
den fallar.

10. Determinar el transporte para el 
traslado de materiales, personal y pa-
cientes.

11. Determinar el soporte de las teleco-
municaciones para el ciudadano y apo-
yo asistencial.

12. Determinar el teletamizaje y la con-
tinuación de las transacciones comer-
ciales.

13. Determinar los abastecimientos de 
energía y combustible.

14. Determinar las comunicaciones y 
formas de reducir el contacto entre las 
personas (por ejemplo, el trabajo a dis-
tancia o desde el domicilio y la reduc-
ción del número de reuniones presen-
ciales y viajes).

15. Determinar los servicios de apoyo 
psicológico y asistencial familiar y cui-
dado de los niños y personas de edad 
avanzada, en la población general y en 
especial a el personal esencial.

Y todo ello nos llevara a la última determi-
nación:
 

16. Determinar las necesidades de la 
seguridad y efectivos necesarios para 
ello, en recursos humanos y materiales.

En las Directrices se establece que los re-
cursos militares y de la defensa civil deben 
verse como un instrumento que comple-
menta los mecanismos existentes de so-
corro a fin de proporcionar apoyo concre-
to a necesidades específicas, en respuesta 
a una “brecha de asistencia humanitaria” 
reconocida entre las necesidades que se 
pide a la comunidad de socorro que satis-

gencias médicas, las medidas de seguri-
dad, (virtual y real), las medidas fiscales y 
económicas…¿Afectan o han afectado a 
un solo país, estado o Nación?.

En una Pandemia las autoridades de salud 
pública “globales”, deben dar a conocer a 
otros sectores sociales las premisas y pau-
tas para la planificación y directrices de ac-
ción, con la única salvaguarda del interés 
de la salud. Una Alerta médica debe colo-
carse al nivel de la alerta militar. 

En pro de salvaguardar la seguridad y el 
orden público para el respeto a las direc-
trices sanitarias, debe actuarse desde la 
sociedad civil, a través de los recursos del 
que dispone. Tradicionalmente y en la ma-
yoría de los países esta función recae en 
los cuerpos policiales y de seguridad y es 
ahí donde se ve la madurez en las políticas 
de seguridad y la estabilidad socio-emo-
cional de una sociedad, forjada por sus go-
bernantes. Cuerpos policiales, de naturale-
za civil o militar o ambas dos y añadido con 
los cuerpos del ejército, que son recurso fá-
cil de gobiernos, para resaltar la potestad 
que se les atribuye.

La mayoría de los países de Europa Conti-
nental y de corte de tradición policial Na-
poleónica hacen gala de cuerpos militari-
zados, que realizan funciones de seguridad 
ciudadana y mantenimiento del orden, 
tanto ellos como los de naturaleza civil.

Son los primeros recursos que los gobier-
nos manejan para la salvaguarda de la 
normativa salubre, marcada por las auto-
ridades sanitarias, ello por supuesto en la 
mayoría de las ocasiones, sin condiciones 
materiales ni humanas.

Las fuerzas de policía constituyen un ser-
vicio administrativo cuya intervención en 
situaciones de grave riesgo, catástrofe o 
calamidad pública es requerida sistemá-
ticamente por el ordenamiento jurídico, 
sólo cuando las circunstancias lo hicieren 
necesario; ello significa que no siempre los 
cuerpos de policía deberán intervenir en 
acciones de protección civil.
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Cuando la sociedad civil organizada y con-
cienciada en sus funciones de sociedad, 
haya interiorizado y no requerido la activa-
ción de los cuerpos policiales, que pueden y 
deben ejercer otros menesteres, más acor-
des a su entrenamiento y profesionalidad.

Siendo destacable los cuerpos de policías 
de ámbito municipal o local, los más pre-
parados para ejercer esa complemetarie-
dad a la sociedad civil, por su conocimien-
to del entorno, de las características de la 
población y de los problemas secuenciales 
delictuales.

Epílogo

Tras mas de 70 años desde fin de la Se-
gunda Guerra mundial, las organizaciones 
policiales han evolucionado en sus actua-
ciones y relaciones con el ciudadano, mo-
nitorizado por la potestad administrativa 
del estado. Algunos países han ido más 
allá y se ha producido una evolución e in-
terés en establecer los mecanismos para la 
gestión de situaciones de interés común, 
donde la intervención  de la sociedad civil 
se incardine con la actuación policial, rea-
lizando conjuntamente actividades en pro 
de la sociedad civil, que ambos represen-
tan e integran.

Esta actividad de la sociedad civil, se re-
coge legislativamente en algunos países 
en la configuración de la protección civil 
y voluntariado, pero lamentablemente, le-
jos de ser fortalecida y educada para ello 
es testimonial en sus actuaciones y en sus 
directrices. Relegándole a una tercera o 
cuarta posición en el escalafón del prota-
gonismo en la seguridad ciudadana.

Las consecuencias que este enfoque con-
lleva, en tanto ejercicio de deberes y dere-
chos ciudadanos en pos de conseguir o 
generar seguridad para el colectivo, es la 
perspectiva que ha asumido la implemen-
tación de las iniciativas de seguridad en 
presuponen y descansan en la idea de una 
sociedad civil fortalecida, capaz de hacerse 
cargo de administrar ciertas tareas relati-
vas a la seguridad. 

Es evidente que la ciudadanía puede ha-
cer múltiples acciones en torno a su segu-
ridad, y en ese sentido, estaría ejecutando 
tanto sus deberes como sus derechos;  
existe una ciudadanía activa, pudiendo en-
frentar de manera convincente la gestión 
de algunos aspectos de la seguridad, que 
respecto de la participación, estén presen-
tes tanto la capacidad como la posibilidad 
de ejecutar dicha acción. Y por último, que 
el funcionamiento adecuado de este siste-
ma pueda coordinarse con las instancias 
que se han generado desde el Estado en 
las instancias dispuestas a esta labor.

Está claro que la prevención es un aspecto 
clave en la gestión de seguridad, no sólo 
pensando en el aspecto ético de prevenir 
un delito y evitar el control y la punición, 
sino también en el costo alternativo que 
presenta la prevención respecto de las 
medidas de sanción y fuerza.

En ese ámbito le corresponde un rol im-
portante a la ciudadanía: la tarea a definir 
es qué tipo de roles se le asigna a cada ac-
tor social y cuán relevante serán éstos en la 
toma de decisiones.

Definir que la “participación ciudadana” es 
importante para la gestión de seguridad, 
conlleva la misma relevancia que definir 
qué tipo de participación se busca ; a su 
vez, implica asimilar que el “empodera-
miento ciudadano”de esta participación 
traiga no sólo una herramienta de trabajo, 
sino en una condición necesaria para una 
sociedad democrática.
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Un nuevo 
paradigma de la 
gestión de crisis

CAPITÁN LAURENT ALFONSO
Oficial profesional de Bombero francés Destacado al 
Ministerio del Interior Dirección General de Seguridad Civil 
y Gestión de Crisis Departamento de Relaciones Europeas 
e Internacionales Experto del Mecanismo Europeo de 
Protección Civil

Durante años, hemos asociado la gestión 
de crisis sólo con riesgos naturales o tec-
nológicos. La pandemia de COVID-19 es 
un claro recordatorio de la urgente nece-
sidad de considerar todos los fenómenos 
que pueden afectar a la Humanidad y a su 
forma de vida globalizada. La complejidad 
organizativa de nuestras sociedades, des-
de el individuo hasta las organizaciones in-
ternacionales, desestabiliza las pautas de 
gobierno establecidas y nos obliga a pen-
sar “fuera de la caja” con increíble agilidad.
El concepto de Resiliencia tomó su pleno 
significado en un fenómeno que fue “pen-
sado” pero nunca “previsto”. Se ha subes-
timado en gran medida la asociación de 
los ciudadanos como actores de su propia 
seguridad. Nuestros estados jacobinos no 
han colocado suficientemente al ciudada-
no en el círculo virtuoso de la gestión de 
crisis: Prevención > Preparación > Res-
puesta > Reconstrucción.

Los preceptos de anticipación en un mun-
do pacificado y autosuficiente han eclip-
sado la vulnerabilidad física y psíquica del 
hombre, en un entorno saneado y protec-
tor. ¿Cómo puede una célula tan pequeña, 
que viene de tan lejos, poner de rodillas a 
tres cuartas partes de la humanidad? El 
sentimiento de seguridad colectiva, el ex-
ceso de confianza y la falta de “principio de 
realidad”, la retirada nacionalista y una co-

El análisis y la evaluación previos de la si-
tuación en China y luego en Italia carecían 
de realismo. La incertidumbre y la falta 
de preparación nos ha obligado colecti-
vamente a concentrarnos en la respuesta 
exclusivamente médica y en el cuidado de 
las víctimas de Covid19 , dejando a los cui-
dadores solos con la responsabilidad colec-
tiva del “éxito” en la gestión de esta crisis.

La aceptación del riesgo y la inconcebibili-
dad de dejar morir a nuestros conciudada-
nos se convirtió en la obsesión de nuestros 
líderes y nuestro inconsciente colectivo.

Así pues, abogo por un gobierno unificado 
que defina claramente las prerrogativas, 
responsabilidades, funciones y misiones, 
pero que no se exprese a través de los es-
tados de emergencia o de excepción.

La movilización y la coordinación de los 
ministerios, las regiones o las estructuras 
locales deben liberarse de las limitaciones 
habituales de la gestión cotidiana, dentro 
de un marco previamente definido y basa-
do en la solidaridad territorial. Esto implica 
tener una visión y una respuesta graduada 
y transversal a la gestión de crisis en un ob-
jetivo multidisciplinar y modular. Sin des-
cartar ningún estrato, desde la junta de 
vecinos hasta el Estado Mayor de las Fuer-
zas Armadas, pasando por los sectores de 
servicios o producción, entidades públicas, 
militares, privadas o asociativas. Esta trans-
versalidad y complementariedad debe ex-
presarse a nivel de un territorio nacional, 
pero debe formar parte de un esquema 
internacional a nivel europeo como míni-
mo y por áreas de riesgo en el mejor de los 
casos (como la cuenca del Mediterráneo, 
por ejemplo).

La autonomía y la autosuficiencia deben 
volver al centro de las preocupaciones, 
pero en una interconexión de su entorno 
cercano a todos los estratos que compo-
nen nuestra sociedad. Los dirigentes po-
líticos tienen el deber y la obligación de 
aplicar estas políticas públicas que se ha-
brán nutrido del sentido común y de la 
consulta, y no de la oposición de las fuer-
zas vivas de un país.

municación peligrosa han contribuido en 
gran medida a encerrarnos en una situa-
ción de la que intentamos salir, una verda-
dera cuadratura del círculo.

Esta vez, han faltado los medios para res-
ponder a esta crisis. La internacionaliza-
ción y la mutualización han mostrado sus 
límites aquí. Todos nuestros estándares, 
nuestros acuerdos, nuestros principios de 
solidaridad fueron destrozados en los pri-
meros días. El “estado de asombro” nos 
devolvió a viejos reflejos firmemente an-
clados en un efecto túnel basado en el “yo”.
La salud, esta prerrogativa nacional ha 
contribuido a este repliegue y atrofia del 
pensamiento, dejando a cada Estado, 
frente a sus propias dificultades y sus pro-
pios medios.

Fue necesario un enérgico rebote de 
nuestra organización supranacional, la 
Unión Europea, para iniciar este necesa-
rio repliegue y tomar conciencia de que la 
solución sería colectiva y no individual. Si 
nunca recuperamos el tiempo perdido en 
esta crisis, podemos atribuir este apoyo y 
estabilidad a los Estados, movilizando to-
das las energías y medios financieros ne-
cesarios para que la lucha en los hospitales 
pueda continuar.

La preocupación por nuestros semejantes 
buscando soluciones a nuestros propios 
problemas debe guiarnos en nuestra re-
flexión sobre la resolución de las crisis con-
temporáneas. La escala del mundo se ha 
reducido, y nuestra relación con la proxi-
midad debe ampliarse hacia una consi-
deración más amplia de los demás. Las 
iniciativas deben ser parte de las sinergias 
que alimentarán los círculos virtuosos de 
patrones eficientes de pensamiento.

Ningún país podrá nunca hacer frente a 
una pandemia, por definición. Otros ries-
gos transnacionales nos amenazan direc-
tamente o a través de un efecto dominó. 
Sólo a través de la honestidad, la trans-
parencia, la fraternidad y la solidaridad 
podemos superar las crisis futuras. La co-
municación, que pretende ser una pro-
longación de las políticas públicas, debe 
adaptarse a este reto de dar coherencia 
y apoyo a los desafíos colectivos que nos 
esperan. Tememos que lo que no domi-
namos o no sabemos y ha llegado el mo-
mento de pasar a la ofensiva para captar 
los retos del mañana, para volver de la ges-
tión de crisis a la gestión de riesgos.

2.4

SEGURIDAD Y 
EMERGENCIA
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Comunicación de 
crisis del COVID-19:
de lo global a lo local

FERNANDO FERNÁNDEZ ALCAIDE
Periodista. Comunicación de emergencias, 
crisis, institucional

El virus de la desconfianza

“España está preparada para hacer fren-
te a esta situación”. “España no va a tener, 
como mucho, más allá de algún caso diag-
nosticado”. Estas afirmaciones de Salvador 
Illa, ministro de Sanidad, el día 28 de enero 
de 2020 y de Fernando Simón, director del 
Centro de Coordinación y Alertas Sanita-
rias, el 30 de enero de 2020, son dos claros 
ejemplos sobre el lastre que en materia de 
comunicación íbamos a sufrir durante la 
gestión de la crisis. Illa y Simón no serían 
los únicos esclavos de sus palabras. Do-
nald Trump (“El riesgo para los estadouni-
denses sigue siendo muy bajo”. 26/2/2020), 
Boris Johnson (descartó medidas de con-
tención durante semanas confiando en la 
“inmunidad del rebaño”), gestores, exper-
tos y periodistas (Lorenzo Milá, RTVE, “se 
extiende más el alarmismo que los datos”. 
25/2/2020) quedaron sentenciados para 
siempre en las hemerotecas a un golpe de 
ratón en buscadores y redes sociales.

Las contradicciones, las rectificaciones y 
la falta de claridad han socavado la credi-
bilidad de algunos líderes y han supuesto 
una pérdida de confianza en las institucio-
nes y gobiernos a los que representan. El 
tiempo también ha jugado en contra al 
aumentar la exposición de los portavoces 
y las posibilidades de error por sobreexpo-

de transparencia de las decisiones, las rec-
tificaciones o las filtraciones.

El COVID-19 nos hizo más vulnerables y los 
errores de comunicación afectaron seria-
mente a nuestro nivel de confianza que 
le otorgamos al gobierno (por debajo del 
“aprobado”, con un 46%) y a los políticos 
(suspenso, con el 31%), con valores muy si-
milares a la percepción de los ciudadanos 
estadounidenses respecto a su líder.

¿Estábamos preparados?

Apelar a la excepcionalidad de la crisis ha 
sido un recurso fácil como forma de ate-
nuar las críticas y maquillar deficiencias 
de gestión. Sin duda la intensidad, la mag-
nitud, la dimensión geográfica y sus con-
secuencias son incuestionables aunque 
es muy fácil encontrar información sobre 
cómo otros países han abordado con mu-
cho más éxito la emergencia. En la última 
década nuestro país ha dado importantes 
pasos en materia de prevención y consoli-
dación de estructuras para hacer frente a 
emergencias y catástrofes. Desde la crea-
ción de la Unidad Militar de Emergencias 
(UME) en 2006, a la actualización del Sis-
tema Nacional de Protección Civil y la Ley 
de Seguridad Nacional, ambas del año 
2015, e incluso un “Plan nacional de prepa-
ración y respuesta ante una pandemia de 
gripe”, actualizado en 2006, con protoco-
los de respuesta válidos para hacer frente 
al COVID-19 aunque quedó relegado en el 
olvido. De forma paralela al desarrollo legal 
y a la creación de procedimientos la comu-
nicación también se ha consolidado como 
un elemento fundamental en la gestión 
de emergencias, catástrofes y crisis debido 
a su importancia, cada vez mayor, a nivel 
institucional, social e individual.

En España hemos aprendido sobre comu-
nicación de crisis y emergencias a base 
de lecciones sufridas en nuestras propias 
carnes: el mal de las vacas locas, la gripe A, 
y el Ébola son algunos ejemplos cuya ges-
tión de la información nos han servido de 
referencia para aplicar ante el COVID-19. 
Comunicar y hacerlo bien, aportando vera-
cidad, utilidad, claridad y rapidez en situa-
ciones tan graves como las crisis sanitarias 

sición. Confinados en nuestros hogares e 
hiperconectados a un mundo globalizado, 
accesible y al alcance de todos, nos ha per-
mitido vivir esta pandemia comparando 
intervenciones de otros líderes, las medi-
das aplicadas en países vecinos, analizar 
con nuestras limitaciones los modelos de 
éxito, ver en tiempo real las estrategias 
para afrontar el virus y percibir, más que 
nunca, los errores de coherencia en los 
mensajes que estábamos recibiendo. Del 
“no pasará nada” o expedientar a guardias 
civiles y policías por usar mascarillas a con-
vivir con decenas de miles de muertos e 
introducir a marchas forzadas en nuestra 
rutina medidas de seguridad y preven-
ción inimaginables unas semanas antes. 
Del “estamos preparados” a presenciar el 
colapso de nuestro sistema sanitario, que 
mostrábamos con orgullo como el mejor 
del mundo, y ser testigos de la muerte y 
el contagio de miles de sanitarios debido a 
la ausencia durante meses del material de 
protección adecuado.

Dar la cara ante la crisis desde el primer 
momento fue uno de los grandes aciertos 
en la comunicación del gobierno pero con 
el tiempo este valor perdió fuerza, quedó 
diluido y cuestionado, debido a la sobreex-
posición, la ausencia de contenido, la falta 

es algo que llevamos años analizando, 
debatiendo, aprendiendo y, también, en-
señando. A su vez, otras emergencias ha-
bituales (incendios forestales, terremotos, 
accidentes aéreos, inundaciones, atenta-
dos terroristas) nos han permitido poner 
en práctica modelos de comunicación 
que en el mejor de los casos se han po-
dido adaptar a los planes de emergencia 
correspondientes y entrar en los protoco-
los de los gabinetes de comunicación de 
la Administración. Lamentablemente el 
“eje transversal de la información a la po-
blación” (DGPCyE, Ministerio del Interior), 
como modelo base y derecho fundamen-
tal (artículo 6 de la Ley 17/2015, de 9 de julio, 
del Sistema Nacional de Protección Civil) 
de una sociedad preparada para afrontar 
cualquier riesgo, apenas se refleja en unas 
pocas Administraciones de nuestro país.

Tampoco es nuevo ni desconocíamos lo 
que iba a suceder con la participación 
de las redes sociales durante la crisis. La 
hiperconversación, el ruido, los bulos, la 
desinformación, los memes, los bots o el 
incremento en el uso de aplicaciones de 
mensajería y de plataformas alternativas 
a los medios tradicionales nos han mos-
trado una realidad conocida y que, desde 
hace años, advertimos sobre la necesidad 
de estar normalizando su uso, su análisis 
y la incorporación real y suficiente den-
tro de las estructuras de comunicación 
de gobiernos e instituciones. La crisis del 
COVID-19 y más concretamente nuestro 
gobierno, colocó por primera vez los bu-
los en el ojo de huracán, en el foco de la 
crisis, como si de otro elemento nuevo se 
tratara cuando, por ejemplo, VOST España 
(Voluntarios Digitales en Emergencias), 
lleva desde el año 2012 detectando bulos 
y apoyando a los servicios de información 
de emergencias. En esta ocasión y con 
una dimensión de la crisis sin precedentes, 
confinados en nuestras casas y en ocasio-
nes con una información oficial deficiente, 
estaba claro que se daban los ingredientes 
para una tormenta perfecta de informa-
ciones falsas: a los sesenta días del estado 
de alarma la fundación Maldita.es detectó, 
analizó y detalló más de 500 bulos. Duran-
te las primeras semanas destacó la difu-
sión de audios con supuestos remedios 
magistrales para acabar con el virus a tra-

3.1

INFORMACIÓN Y 
COMUNICACIÓN
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vés de grupos de mensajería instantánea; 
en el Reino Unido una mentira que aso-
ciaba a la red de telefonía 5G la propaga-
ción del COVID-19 causó la destrucción de 
numerosas torres de telecomunicaciones 
y en los Estados Unidos fue el propio pre-
sidente, Donald Trump, quien recomendó 
usar desinfectante inyectado en vena para 
acabar con la enfermedad. Centenares de 
norteamericanos sufrieron intoxicaciones 
y en Irán más de doscientas personas mu-
rieron tras consumir un producto que su-
puestamente curaba el coronavirus.

Ante la gravedad de la pandemia y la pro-
pagación a nivel mundial de informaciones 
falsas muchas redes sociales adoptaron 
medidas excepcionales de control. Tam-
bién aquellas del “dark social” que usamos 
a diario y que no permiten observar des-
de fuera sus contenidos (Whatsapp, Tele-
gram, Snapchat, Instagram). Whatsapp 
limitó la redistribución de mensajes entre 
los contactos, reduciendo la viralización de 
bulos en un 70% y Facebook detectó en el 
mes de abril 50 millones de publicaciones 
relacionadas con la desinformación del vi-
rus. Todas estas cifras demuestran una vez 
más que los bulos pueden tener conse-
cuencias graves entre la población duran-
te una emergencia, enfrentándonos a un 
problema cuya solución pasa por fomen-
tar una educación digital que aporte las 
claves para la detección de estas mentiras 
y que las personas sean conscientes de la 
responsabilidad que tienen si no forman 
parte activa de su control. Más allá de esto 
y de su indudable utilidad no podemos ol-
vidar que en redes sociales también con-
viven importantes campañas de desinfor-
mación y manipulación orquestadas por 
gobiernos extranjeros, sectores políticos y 
captación/difusión de campañas por parte 
de grupos extremistas e incluso terroristas.

Mejor comunicación para 
reforzar las comunidades

La crisis del COVID-19 nos señala con clari-
dad los errores y los aciertos en la gestión 
de comunicación. Hemos presenciado en 
muchos lugares del mundo que los líde-
res estatales se han visto desbordados y 
superados por la magnitud de los aconte-

Los desastres son la nueva 
normalidad. En los últimos 20 
años el número de desastres 
se ha duplicado y el 90% de 
ellos están relacionados con el 
cambio climático

- Mami Mizutori
Responsable de la oficina de la ONU 
para la reducción de los
riesgos de desastre

cimientos y mientras atendían los graves 
problemas de estado como la economía, 
el sistema sanitario y la crisis social la es-
tructura situada en la base de la pirámi-
de del poder ha quedado a merced de su 
suerte y de su propia capacidad: los ayun-
tamientos, cantones, municipios, aldeas, 
pedanías y comunidades de vecinos han 
debido organizarse para resolver, atender, 
ayudar y solucionar las necesidades más 
urgentes de sus ciudadanos. Y en general 
lo han hecho bien. Según una encuesta 
realizada por Sociométrica durante el Es-
tado de Alarma los alcaldes eran los únicos 
gobernantes que aprobaban en valora-
ción ante la crisis.

No cambian las reglas elementales de la 
comunicación de emergencias, las cono-
cemos desde hace años y así deben se-
guir: veracidad, claridad, utilidad, rapidez, 
coherencia, transparencia, conversación, 
multiplataforma…es lo mínimo que deben 
cumplir quienes nos gobiernan y lo nor-
mal es que las estructuras de estado ten-
gan la capacidad suficiente para hacerlo. 
Sin embargo, ahora es más importante 
y necesario que nunca quitar de la ecua-
ción el discurso y los mensajes políticos, 
difundir lo esencial y poner el foco en lo 
local, en la creación de estructuras básicas 
de comunicación que sirvan no sólo para 
informar en caso de catástrofe, sino que 
además permitan la creación de redes de 
conexión entre la comunidad, entre sus 
colectivos sociales y las empresas, entre los 
gobernantes y las asociaciones y además, 
con los municipios más próximos a su en-
torno. Y hay que hacerlo bien, enseñando 
las bases de esa comunicación de emer-
gencias, con humildad y cercanía, apos-
tando por fomentar la cultura preventiva y 
lazos sólidos de cooperación y solidaridad. 
Empleando herramientas tecnológicas 
que están al alcance de todos y que son 
gratuitas para que puedan ser implemen-
tadas por el mayor número posible de mu-
nicipios y, a su vez, potenciando los medios 
de información locales, porque en la unión, 
en la mayor posibilidad de difusión y de in-
tercambio de información está la clave.

Podemos esperar una segunda o una ter-
cera ola, no lo sabemos. Podría ser un terre-
moto, o un tsunami, o una tormenta solar, 
unas inundaciones, un escape químico… 
no importa la catástrofe, sea lo que sea, si 
nuestra comunidad está bien informada, si 
sus gobernantes locales han trabajado pre-
viamente aspectos como la confianza, son 
útiles, veraces, si son capaces de escuchar 
para saber las necesidades de las personas 
o para conocer qué pueden aportar a los 
demás (mascarillas, alimentos, compañía, 
agua, transporte)…entonces la comunidad 
estará mejor prepara para resistir y hacer 
frente a cualquier peligro.
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COVID.
El líder del día 
después

JULIO SOMOANO RODRÍGUEZ
Periodista en TVE

El paradigma de la comunicación ha 
cambiado en los últimos quince años. La 
revolución tecnológica y la llegada de los 
teléfonos inteligentes han permitido que 
estemos en disposición de recibir en di-
recto cualquier información que transmita 
otra persona en el otro extremo del mundo.

El canal ya no pertenece a unos pocos 
empresarios, sino a todos: las redes socia-
les. Cualquiera de nosotros no solo recibe 
información al instante, sino que puede 
alzar la voz, criticar, denunciar, informar: 
convertirse en portavoz de una causa o de 
sí mismo.

En estos primeros años del siglo XXI hemos 
visto, por tanto, cómo el líder y su director 
de comunicación han pasado de controlar 
su mensaje (qué decían, cuándo, dónde, 
en qué canal y a quién) a vivir en un nuevo 
ecosistema en el que un tuit anónimo a las 
cuatro de la madrugada puede convertir-
se en el principio del final. Cada segundo 
todo empieza de nuevo.

Si la comunicación del líder es hoy mas 
compleja y, tanto más en situaciones de 
crisis, la del COVID-19, que ha mantenido 
confinada durante meses a la mitad del 
planeta, unos 1.500 millones de personas, 
se ha convertido en la tormenta perfecta. 
Y, aun así, la clave para que un líder salga 

estado de alarma, así como sus reflexiones. 
Mensajes muy preparados en los que he-
mos visto influencias de míticos discursos. 
“Todo lo que puedo ofrecer es sacrificio, 
resistencia y moral de victoria”, decía Sán-
chez, recordándonos la proverbial frase de 
Winston Churchill, en 1940: “Todo lo que 
puedo ofrecer es sangre, esfuerzo, lágri-
mas y sudor”. “Deberemos pasar del qué 
pueden hacer los demás por mí al qué 
puedo hacer yo por los demás”, declama-
ba el jefe del Ejecutivo en un guiño al ma-
gistral discurso de John Fitgerald Kennedy 
en 1961: “No te preguntes qué puede hacer 
tu país por ti. Pregúntate qué puedes ha-
cer tú por tu país”.

Sus discursos, trabajados y con referen-
cias, leídos y ensayados, han contrastado 
con uno de su ministra de Defensa. Uno 
improvisado que ha durado menos de dos 
minutos. Margarita Robles tomó la pala-
bra, en el acto de cierre de la improvisada 
morgue del Palacio de Hielo de Madrid 
para decirles a los presentes, mirándo-
les a los ojos, esta palabras: “Estamos con 
sus familias, lo sentimos profundamente 
en el corazón, nunca les olvidaremos. Yo 
lo único que puedo decir, ya sé que no es 
un consuelo, es que quienes han estado 
en este Palacio, estos hombres y mujeres 
que han fallecido, no han estado solos. No 
les hemos podido salvar la vida pero que 
sepan que, por parte de nuestras Fuerzas 
Armadas, de la UME, del Ejército de Tierra, 
siempre han estado con ellos”.

Robles nos conquistó por su humildad. 
Por su naturalidad. Por su empatía. Por-
que supimos que había logrado ponerse 
en la piel de los familiares de las víctimas 
mortales del COVID-19.

En el plano mundial, uno de los pocos di-
rigentes que ha logrado liderar a sus ciu-
dadanos en su ejemplo de honestidad y 
sacrificio, y no correr detrás de ellos para 
no quedarse rezagado, es Andrew como 
el gobernador del estado de Nueva York, 
un político de raza curtido en la adminis-
tración y que ya lleva casi una década en el 
cargo, ha ofrecido los datos a diario, expli-
cándolos de manera sencilla y adaptándo-
los a su audiencia, en función de su edad y 
su formación.

victorioso de un huracán de tal virulencia 
es siempre la misma: generar confianza.

Antes de que esta comience la crisis, un lí-
der debe estar preparado para ella y tener 
formado un equipo de crisis. Y una vez que 
empieza la locura, ofrecer información cla-
ra y veraz al minuto. Pero esas reglas no 
son suficientes y su exigüidad es directa-
mente proporcional a la gravedad de la 
crisis. Falta un elemento fundamental que 
decidirá si un liderazgo sale reforzado o 
no de esa tormenta perfecta: la empatía. 
Porque no existe la confianza sin la empa-
tía y lo que mueve a la población no son 
los fríos datos, sino las percepciones sobre 
estos datos basadas en profundos senti-
mientos que el líder debe identificar. Y lo-
grar la empatía con sus gobernados solo 
se encuentra al alcance del líder que logra 
pinchar la dorada burbuja en la que le han 
encerrado su cargo y su camarilla para po-
nerse en la piel de los que sufren la crisis. 

El líder que no solo da la cara para aportar 
datos, sino que transmite más; el líder hu-
milde que pide disculpas por sus errores; 
el líder que se acerca a las víctimas para 
escucharles. En España, el presidente del 
Gobierno, Pedro Sánchez, ha comparecido 
ante los telespectadores en repetidas oca-
siones para leer largas alocuciones en las 
que ha ofrecido todo tipo de cifras sobre el 

Solo ha hablado de los aspectos que real-
mente dominaba para dejar a los técnicos 
las otras partes. Ha sabido dar titulares que 
moviesen a la acción: “La diferencia entre 
tener suficientes respiradores o no es la 
misma diferencia entre la vida y la muer-
te”. Se ha mostrado productivo en la co-
municación, ha permanecido muy activo 
en las redes sociales, ha aprovechado el 
poder de la imagen en sus visitas a las víc-
timas en los hospitales… Y, sobre todo, ha 
escuchado.

En definitiva, este veterano político demó-
crata se ha convertido en un líder capaz de 
generar confianza y, por tanto, de influir en 
las actitudes, los anhelos y las esperanzas 
de sus ciudadanos:

“Lean, mediten, hagan ejercicios físicos, 
hablen con sus seres queridos y aprove-
chen a decirles lo mucho que los quieren. 
Saldremos adelante como en otras oca-
siones difíciles”. Andrew como encarna el 
ejemplo que deberán seguir los líderes del 
día después del COVID.
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Coronavirus y el estallido 
de las “Fake News”

MAHSA AMINELAHI
Periodista de origen iraní con base en Basilea

La tecnología 5G fue la causa de la pande-
mia, un gobierno enemigo creo el arma 
biológica del coronavirus, Bill Gates está 
planeando implementar microchips con 
la excusa de inyectar la vacuna, respirar el 
aire caliente directamente del secador de 
pelo cura el COVID-19. Teorías conspiranoi-
cas y desinformación se han expandido 
casi tan rápido como el coronavirus. La fal-
ta de consenso científico sobre el virus y la 
resistencia inicial de los gobiernos a tomar 
medidas frente a la crisis sanitaria contri-
buyeron a un vacío de información que 
permitieron la difusión de estas teorías y 
falsos consejos médicos.

A mediados de febrero, el Director Gene-
ral de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), Tedros Adhanom Ghebreyesus, 
avisó a la comunidad internacional: “No 
estamos combatiendo únicamente una 
epidemia, estamos luchando contra la in-
fodemia. Las noticias falsas se expanden 
más rápido y fácilmente que el virus, y 
ambos son igualmente de peligrosos”. En 
las semanas siguientes al aviso, se confir-
maron dichos augurios. En Birmingham, 
Liverpool y otros lugares del Reino Unido 
antenas de telefonía móvil fueron incen-
diadas debido al miedo de la conexión en-
tre tecnología 5G y nuestro sistema inmu-
nológico. En Irán, la falsa creencia que el 
metanol destruía el coronavirus dejo más 
de 700 muertos, según fuentes oficiales.

Las redes sociales están inundadas de teo-
rías conspiratorias y desinformación sobre 
curas milagrosas y dañinos consejos médi-
cos. La mayor parte circula mediante apli-
caciones de mensaje privadas que hacen 
virtualmente imposible identificar dichos 
mensajes, y posteriormente desacreditar-
los. Sin embargo, el contenido de men-
sajes falsos de “políticos, famosos y otros 
personajes públicos” tienen un mayor con-
sumo que el de los mensajes de individuos 
anónimos. De acuerdo al estudio “Types, 
claims and sources of Covid-19 misinforma-
tion” del “Reuters Institute for the Study of 
Journalism” y el “Oxford Internet Institute” 
el 69% de la información falsa consumida 
en redes sociales proviene de figuras públi-
cas, a pesar de que estas personas única-
mente generan el 20% de los contenidos.

Uno de los principales personajes públicos 
del informe es Donald Trump, actual Pre-
sidente de Estados Unidos. Es uno de los 
principales “influencers” mundiales con 
más de 80 millones de seguidores en Twi-
tter. Durante una conferencia de prensa 
en la Casa Blanca, Trump destaco los po-
tenciales beneficios de los desinfectantes 
como tratamiento para el antivirus. 

“Veo que el desinfectante lo noquea en 
un minuto, en un minuto” dijo Trump so-
bre el virus. “¿Hay alguna manera de que 
podamos hacer algo como una inyección 
dentro o casi una limpieza? Como pueden 
ver, llega a los pulmones y alcanza una ci-
fra tremenda, por lo que sería interesante 
comprobar eso”.

La Casa Blanca, posteriormente, aclaró que 
Trump estaba siendo sarcástico y que sus 
comentarios fueron sacados de contexto. 
Sin embargo, sus palabras generaron una 
reacción mundial de expertos médicos y 
políticos advirtiendo a la población contra 
el consumo de desinfectantes.

Por otro lado, Twitter, Facebook y YouTube 
decidieron a finales de marzo borrar los 
contenidos del Presidente de Brasil, Jair 
Bolsonaro, que incluían información no 
veraz sobre el coronavirus. Según el citado 
estudio fue un momento crucial para las 
empresas de redes sociales en relación a 
sus medidas frente a la desinformación 
difundida por los principales “influencers”. 
Las plataformas, que previamente fueron 
criticadas por su lenta o reacia respuesta 
para parar la difusión de las “fake news”, di-
cen haber adoptado nuevas medidas para 
combatir la crisis de información.

Facebook dijo que eliminará desinforma-
ción relacionada con el COVID-19 si existe 
riesgo físico inminente para el público, 
incluyendo falsas curas o propaganda 
contra la efectividad del distanciamiento 
social. Igualmente, bloqueará populares 
“hashtags”, como #vaccinescauseautism, 
vinculados a desinformación sanitaria e in-
formación falsa. La decisión implicará limi-
tar su difusión y consumo, aunque se les 
permitirá seguir en la plataforma.
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Twitter también ha dicho que eliminará 
contenido que pueda generar un “riesgo 
directo para la salud o el bienestar de la 
gente”. Además, otros “tweets” que pue-
dan confundir o engañar al público serán 
etiquetados como tales.

YouTube ha decidido prohibir todo con-
tenido que directamente contradiga los 
consejos de la OMS sobre el coronavirus o 
cualquier contenido que parezca “no tener 
fundamento médico”. Sin embargo, según 
un estudio publicado en el “British Medical 
Journal”, “más de un cuarto de los COVID-19 
videos más vistos en YouTube en ingles con-
tenían información imprecisa o confusa”.

En el esfuerzo común para combatir la 
infodemia, las principales plataformas 
de redes sociales, a mediados de marzo, 
anunciaron un acuerdo de colaboración 
para luchar contra la desinformación rela-
cionada con el coronavirus. De acuerdo, al 
estudio del “Reuters Institute”, las platafor-
mas ya han eliminado o etiquetado des-
información o teorías conspiratorias; sin 
embargo, el resultado en cada una de las 
plataformas difiere. Según el estudio:

En Twitter, el 59% del contenido 
falso de la muestra seguía en 
la red. En YouTube el 27% y 
en Facebook el 24% de dicho 
contenido se mantenía en la 
red sin ser etiquetado
como tal

No obstante, no solo los políticos y el público 
en general difunden desinformación. Como 
resultado de la pandemia, la seguridad la-
boral y la economía han pasado a un primer 
plano de las preocupaciones de la sociedad. 
Grupos de extrema derecha y otros radica-
les han decidido apuntarse al carro de la 
infodemia, aprovechando la frustración so-
cial, para acelerar sus agendas políticas.

Con la esperanza de capitalizar dicha frus-
tración y cambiar el actual status quo, es-
tos grupos han alentado al público contra 
las medidas de confinamiento implemen-
tadas por los gobiernos, alegando que ta-

les normas intentan limitar las libertades 
individuales y conceder más poder a los 
gobernantes. Protestas contra el confi-
namiento en Estados Unidos, Alemania, 
Suiza y otros países desarrollados se or-
ganizaron a través de redes sociales por 
miembros que también comparten teo-
rías conspiranoicas y desinformación.

Otros grupos sociales con visiones pe-
culiares de la realidad, como aquellos en 
contra de las vacunas, han aumentado su 
actividad en redes sociales en los meses 
de la pandemia, expandiendo bulos sobre 
inmunización y posibles vacunas frente 
al coronavirus. Autoridades sanitarias ad-
virtieron que la diseminación de desinfor-
mación, incluyendo las “fake news”, sobre 
una posible vacuna puede obstaculizar 
los esfuerzos para derrotar al virus y redu-
cir las posibilidades de superar la actual 
crisis sanitaria.

Las plataformas de redes sociales están 
siendo instadas a tomar medidas más du-
ras contra la desinformación, a la vez de 
acusadas de practicar la censura cuando 
ciertas acciones son percibidas como de-
masiado severas.
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La mediación como forma 
de justicia sostenible, 
ante el COVID-19

JUAN FRANCISCO MEJÍAS GÓMEZ
Magistrado. Vicepresidente de GEMME ESPAÑA
(Grupo Europeo de Magistrados por la Mediación)

Introducción

La crisis del COVID-19 nos sitúa en un mun-
do diferente al que habíamos conocido 
anteriormente. Van a cambiar nuestras 
costumbres, nuestra economía, nuestro 
trabajo y nuestra forma de trabajar, nues-
tra manera de viajar y de relacionarnos y 
también nuestra forma de solucionar los 
conflictos que se irán produciendo, porque 
los conflictos son consustanciales al Ser 
Humano y por lo tanto, siempre existirán.

Con motivo del COVID-19, van a ponerse de 
manifiesto una serie de conflictos, que an-
teriormente ya existían, pero que a partir de 
ahora se plantearán de una forma diferente.

¿Qué conflictos exacerbará el 
COVID-19?

Sin duda, los conflictos de orden laboral, 
puesto que anteriormente, salvo los pe-
riodos de guerra, no habíamos atravesado 
una situación semejante. Se plantearán 
conflictos derivados de la suspensión o ex-
tinción de los contratos de trabajo y hasta 
las relaciones laborales sufrirán cambios.

Naturalmente, todo lo que se refiere a re-
laciones de consumo, en sociedades espe-
cialmente consumidoras, se van a ver muy 
afectadas por la pandemia.

Debe tenerse en cuenta que muchos de 
estos conflictos son “conflictos iceberg o 
volcán”, es decir conflictos crónicos, per-
manentes, que tienen una difícil solución 
con una resolución del tribunal, normal-
mente la resolución judicial suele estro-
pear más el conflicto, en vez de solucionar-
lo (por ejemplo, en los conflictos de familia, 
vecinales…). Debe tenerse en cuenta que la 
función de los tribunales es “impartir justi-
cia” y esto no siempre se realiza juzgando, 
sino derivando a mediación para que las 
partes, con la ayuda de un mediador, con-
sigan llegar a un acuerdo pacífico, durade-
ro y mutuamente satisfactorio.

¿Qué ventajas ofrece el uso 
de la mediación?

La respuesta es clara; la mediación permi-
te una solución pacífica y definitiva de los 
conflictos, incrementa la responsabilidad 
de las partes y las educa para saber escu-
char al otro, tiene una clara intención do-
cente y de ciudadanía. Se suele escuchar 
para contestar en vez de para entender, 
y la mediación enseña a escuchar bien y 
para entender.

En particular, deben destacarse los con-
flictos en el ámbito bancario, con relación 
a las hipotecas, de los préstamos y de otras 
operaciones financieras.

Sin la menor duda, la pandemia va a exacer-
bar los conflictos de carácter inmobiliario, y 
en particular las que se sitúan en el campo 
de los arrendamientos urbanos, tanto de vi-
vienda como de locales de negocio.

Cuando se solucione el problema sanitario, 
cuando los científicos encuentren una va-
cuna eficaz y tratamientos eficientes contra 
el coronavirus, quedarán los problemas so-
ciales y económicos que se habrán genera-
do o incrementado a causa de la pandemia.

Por eso, las respuestas que la sociedad 
mundial precisa, requieren un abordaje 
también jurídico, porque el Derecho se 
ocupa de mantener y preservar la salud de 
las sociedades, al igual que la Medicina lo 
hace respecto de la salud física y psíquica 
de las personas.

Desde mi perspectiva como juez, siem-
pre he defendido el uso de la mediación 
como forma idónea de resolución de los 
conflictos, y en esta línea lo hacemos des-
de GEMME (Grupo Europeo de Magistra-
dos por la Mediación).

Asimismo, la mediación enseña a situar-
se en la posición del otro, no para justi-
ficarlo, pero si para entenderlo, lo que se 
llama la empatía.

Lo cierto es que muchos conflictos se 
producen por una incorrecta escucha, no 
escuchamos bien, porque no lo hacemos 
para entender sino para replicar, para con-
testar, para contraatacar. Esto deberíamos 
ir cambiándolo en la cultura social, desde 
la educación infantil, sería algo bueno para 
configurar una sociedad más dialogante, 
responsable y pacífica.

Además, la mediación permite encontrar 
soluciones duraderas, estables, definitivas, 
porque parte de la base de la existencia de 
un acuerdo conseguido entre las partes, 
que no solo generan el conflicto, sino que 
también son capaces de solucionarlo.

También se consigue adentrarse en las 
verdaderas causas del conflicto (se ve todo 
el iceberg, y no solo parte que emerge de 
las aguas), que en muchas ocasiones son 
emocionales (por ejemplo, en los conflic-
tos de orden familiar o vecinal) más que 
de carácter económico o jurídico. Si no en-
contramos la forma de resolver las causas 
del verdadero conflicto, de todo él, no solo 
de una parte, este persistirá mucho tiem-
po y la actuación de los tribunales habrá 
sido poco efectiva.

Por esto defiendo la tesis de que una ver-
dadera Justicia debe incorporar la media-
ción porque solo a través de ella es posible 
resolver estos conflictos crónicos, durade-
ros, o iceberg. No debemos limitarnos a 
aplicar la ley, sino a impartir justicia. Y esto 
pasa por incorporar la mediación a nues-
tro catálogo de formas de resolución de 
los conflictos.

Además, el empleo de la mediación per-
mitirá liberar a los tribunales de determi-
nados litigios que pueden ser resueltos 
de una manera mucho más adecuada a 
través de la mediación, con lo cual optimi-
zaremos recursos, para centrar la interven-
ción de los jueces en aquellas cuestiones 
que solo permitan ser resueltas por la vía 
judicial, y de esta manera la actuación ju-
dicial ganará en eficiencia y en rapidez.
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También debe decirse que el empleo de la 
mediación funciona eficazmente en la pre-
vención de los conflictos, y permite antici-
parse a su evolución y atacar su resolución 
de manera temprana sin esperar a que 
crezcan y se conviertan en litigios mucho 
más intrincados, complejos e inabordables.

Finamente, la mediación es pedagógica, 
nos enseña a ser mejores ciudadanos, más 
responsables, porque nos invita a pensar y 
a ser analítico, lo cual no es muy habitual 
y suele ser fuente de muchos problemas 
en las relaciones humanas. Además, nos 
enseña a escuchar para entender, a razo-
nar, a respetar la posición del otro, aunque 
no la compartamos y a encontrar una so-
lución razonable para todas las partes en 
conflicto a través de una vía pacífica, la pa-
labra, la razón, el dialogo y el pacto.

La mediación permite avanzar en la cons-
trucción de una Justicia Sostenible, lo cual 
ahora no ocurre.

En definitiva, considero que la mediación 
es una herramienta estratégica para avan-
zar en una sociedad más culta, más res-
ponsable, más dialogante, y por ello consi-
dero que debe ser potenciada.

Considero que la crisis del COVID-19 es una 
oportunidad para avanzar en esta direc-
ción y para ello se necesita el apoyo de los 
Estados, las organizaciones supraestatales 
y desde luego de la ONU que, a mi juicio, 
debe liderar este movimiento de renova-
ción que nos irá conduciendo hacia una 
sociedad mejor.
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La democracia liberal 
en la pandemia del 
COVID-19: reflexiones 
sobre sistemas políticos 
en tiempos de crisis

FRANCISCO MARTÍNEZ VÁZQUEZ
Letrado de las Cortes Generales.
Profesor de Derecho Constitucional (ICADE)

Sociedad de riesgo

En una certera lectura del mundo nacido 
de la II Posguerra, Ulrich Beck Risk Socie-
ty: Towards a New Modernity, Sage Publi-
cations, Londres, 1992, p.7. definió el con-
cepto de “sociedad de riesgo” como “una 
forma sistemática de hacer frente a los 
peligros e inseguridades inducidos e in-
troducidos por la propia modernización”. 
Muchos autores han desarrollado este fe-
cundo concepto desde diversos ángulos, 
incluyendo la perspectiva de la actuación 
política. “Una sociedad de riesgo -afirma 
Anthony Giddens- es una sociedad don-
de vivimos cada vez más en una elevada 
frontera tecnológica que absolutamente 
nadie entiende por completo y que ge-
nera una diversidad de futuros posibles 
(“Risk Society: the Context of British Poli-
tics”, en Franklin, J., The Politics of Risk So-
ciety, Polity, 1997, pp. 23-34. Traducción de 
Lucrecia Orensanz”).

La sociedad contemporánea, hiperconec-
tada, digital, aquejada de sobreexposición 
a impactos informativos, ciberdependien-
te es, indudablemente, una sociedad de 
riesgo, en el sentido que anticiparon Beck 
y Giddens, lo que comporta la exigente 
expectativa por parte de los ciudadanos 
de contar con poderes públicos y líderes 
políticos capaces de anticipar tales riesgos 
para prevenir su impacto o mitigar el daño, 
en caso de que lleguen a materializarse.

La Estrategia de Seguridad Nacional 
(2017), aprobada mediante Real Decreto 
1008/2017, de 1 de diciembre, define el con-
texto al que se aplica dicho instrumento 
como “un entorno más complejo y volátil 
donde se observa un aumento de las ten-
siones geopolíticas y de la incertidumbre; 
un mundo cada vez más globalizado e 
interdependiente, donde las crisis se suce-
den con cada vez más intensidad”. 

El Foro Económico Mundial publica to-
dos los años un exhaustivo informe sobre 
riesgos globales (The Global Risks Report 
2020, accesible en https://www.weforum.
org/reports/the-global-risks-report-2020) 
en el que trata de anticipar el escenario de 
vulnerabilidades para la siguiente década. 
Tanto riesgos como tendencias están en 
continua evolución e influyen unos en otros 
generando escenarios que los poderes pú-
blicos han de ser capaces de anticipar, en 
primer lugar y de intervenir eficazmente 
sobre los mismos, con pleno respecto a las 
particularidades institucionales de cada 
sistema político y a las reglas de juego de 
cada ordenamiento constitucional.

En los últimos tres años, el informe de ries-
gos globales ha destacado un claro pre-
dominio de los riesgos tecnológicos y am-
bientales, analizados desde la perspectiva 
de la mayor probabilidad de materializa-
ción (top risks in terms of likelihood). 

Es llamativo que en enero de 2020 nin-
guna de las dos dimensiones, impacto o 
probabilidad, incluían las enfermedades 
infecciosas en su selección de riesgos 
para la tercera década del siglo XXI. En el 
puesto diez de la escala de riesgos, medi-
dos en términos de impacto, aparecen las 
enfermedades infecciosas, con una alta 

A continuación, añade el sociólogo británico:

en la sociedad de riesgo la 
política adquiere un nuevo clima 
moral, marcado por un estira 
y afloja entre acusaciones de 
alarmismo y de encubrimiento. 
Ahora una buena parte de las 
decisiones políticas se refieren 
al manejo de riegos -riesgos 
que no se originan en la esfera 
política, pero que tienen que 
manejarse políticamente

valoración en cuanto a su posible impacto, 
pero una baja ponderación en cuanto a la 
probabilidad de que tales riesgos lleguen 
a materializarse. Es decir, el riesgo global 
vinculado a una pandemia era para el Foro 
Económico Mundial, a mediados de enero, 
poco probable, aunque de gran impacto.

En honor a la verdad, el Global Risks Re-
port sí advierte del riesgo de obsolescen-
cia de los sistemas de salud de todo el 
mundo frente a las nuevas vulnerabilida-
des: “health systems around the world are 
at risk of becoming unfit for purpose”. Ta-
les vulnerabilidades son consecuencia de 
cambios sociales profundos y amenazan 
con convertir en insuficientes los sistemas 
sanitarios que en el último siglo han pro-
movido el bienestar y la prosperidad. Los 
avances frente a las pandemias, añade el 
Foro Económico Mundial, se ven compro-
metidos por factores diversos que dificul-
tan la acción eficaz frente a los que deno-
mina “mayores asesinos de la humanidad” 
(humanity’s biggest killers).

El informe de amenazas presentado ante 
el Senado por el Director de Inteligencia 
de Estados Unidos, Daniel R. Coats (World-
wide Threat Assessment of the US Intelli-
gence Community, Accesible en https://
www.dni.gov/files/ODNI/documents/2019-
ATA-SFR---SSCI.pdf), en enero de 2019, sí 
recoge de forma más clara el riesgo que 
la comunidad de Inteligencia norteameri-
cana contemplaba en el ámbito de la sa-
lud pública, con una referencia explícita a 
la próxima pandemia de gran escala que 
conlleve altas tasas de mortalidad, graves 
consecuencias para la economía mundial, 
agotamiento de recursos internacionales, 
etc. También con acertada visión, el infor-
me señala que la creciente proximidad 
entre humanos y animales incrementa el 
riesgo de propagación de enfermedades 
contagiosas que aparecen en los animales 
y se extienden a la población humana. 
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En cualquier caso, el propósito de esta 
reflexión no es cuestionar el rigor meto-
dológico de los análisis realizados por el 
Foro Económico Mundial o por la Comu-
nidad de Inteligencia de Estados Unidos, 
entre muchos otros en los que podíamos 
fijarnos, sino destacar que los hechos han 
puesto en evidencia las carencias de nues-
tra capacidad de prospectiva y, por exten-
sión, de nuestra capacidad para proteger-
nos frente a toda clase de vulnerabilidades.

Cuestiones a reflexionar

El alcance de la actual pandemia ensom-
brece nuestro optimismo y nos invita a 
reflexionar sobre las limitaciones de una 
sociedad hipercomunicada para antici-
parse a los desafíos y adoptar las medidas 
oportunas de profilaxis social. Los sistemas 
políticos deberán poner el acento no solo 
en mejorar sus sistemas de prospectiva y 
predicción de riesgos, sino también en di-
señar los planes estratégicos y operativos 
adecuados a la evaluación de riesgos. 

En este escenario de riesgos múltiples, la cri-
sis provocada por la pandemia del patóge-
no COVID-19 ha servido para revisar la forma 
en que los diferentes sistemas políticos re-
accionan ante la creciente demanda social 
de protección frente a las vulnerabilidades 
y en la exigencia de respuesta a las situacio-
nes de crisis. Los cambios sociales y políticos 
generados por la expansión de la sociedad 
digital en los últimos años han provocado 
un hondo debate sobre los fundamentos 
de la acción política y, especialmente, sobre 
la eficacia de la democracia liberal ante las 
nuevas exigencias de los ciudadanos.

David Runciman (Así termina la democra-
cia, PAIDÓS, Barcelona, 2019, p. 131.) plan-
tea la reflexión en los siguientes términos:

en las sociedades democráticas 
siempre cuesta convencer a 
la gente para que preste la 
debida atención al riesgo de 
cosas que no han ocurrido 
todavía y que probablemente 
nunca ocurrirán

vo, el control parlamentario o la suprema-
cía normativa de la Constitución, cuando 
cientos de millones de ciudadanos espe-
ran con ansiedad la actuación de sus líde-
res políticos.

En este contexto de nuevo orden mun-
dial, se ha debilitado también una de las 
premisas imprescindibles para que las ins-
tituciones democráticas funcionen ade-
cuadamente, como es la existencia de una 
opinión pública libre y suficientemente 
bien informada. La paradoja es, precisa-
mente, que en un mundo hiperconectado 
y con un acceso a información sin prece-
dentes en la historia, se constata que los 
ciudadanos están peor informados o más 
expuestos a intentos espontáneos, orga-
nizados y, muchas veces sofisticados, de 
manipulación de la opinión pública. 

La democracia representativa exige como 
condición previa el libre intercambio de 
ideas y opiniones en un contexto infor-
mativo exento de injerencias externas. Sin 
embargo, las campañas de divulgación de 
noticias falsas o el fenómeno de la gene-
ración de auténticas “cámaras de eco” en 
las redes sociales, cuyo efecto es la rever-
beración de los postulados más radicales 
sin posibilidad de contraste, suponen un 
serio cuestionamiento a esta premisa de 
la democracia liberal, que es la formación 
de una opinión pública libre.

El difícil equilibrio entre las libertades tra-
dicionales de prensa y de expresión y los 
desafíos de un entorno digital en el que 
llegamos a cuestionarnos si “la verdad ha 
muerto” constituyen el contexto en el que 
la democracia debe renovar su legitimi-
dad como el mejor de los sistemas para 
tomar decisiones que afecten a los intere-
ses generales y rearmarse doctrinalmente 
frente a sus detractores contemporáneos.

El mandato representativo se construye 
con los mimbres de la confianza, de la mis-
ma manera que la confianza constituye el 
presupuesto de la formación de gobiernos 
parlamentarios, al igual que la pérdida de 
la misma puede significar el fin de tales 
gobiernos. La confianza presupone una mí-
nima credibilidad y, por consiguiente, no so-
brevive en un clima de confusión o percep-

En términos similares, Nick Bostrom (“Exis-
tential risks: analyzing human extinction 
scenarios and related hazards”, Journal of 
Evolution and Technology, vol. 9. Nº 1, 2002, 
accesible en https://www.nickbostrom.
com/existential/risks.html) sostiene tam-
bién que la democracia tendrá dificulta-
des para actuar con decisión hasta que no 
se haya producido una muestra visible de 
lo que está en juego.

El actual cuestionamiento de la democra-
cia liberal e incluso del Estado constitucio-
nal como forma política por antonomasia, 
pretendidamente indiscutible en su legiti-
midad originaria, llega de la mano de las 
dudas sobre su eficacia para enfrentarse 
a situaciones adversas que ya no pueden 
atribuirse a la fatalidad. Tal como señala 
Giddens (op. cit. p.28), “la idea de riesgo 
está ligada a la aspiración de controlar, y 
particularmente con la idea de controlar 
el futuro”.

En medio de la crisis de salud pública ge-
nerada por la expansión planetaria del 
COVID-19 cobran especial sentido las pre-
guntas sobre la fortaleza y la capacidad 
de respuesta de las democracias liberales, 
edificadas sobre el imperio de la ley, la divi-
sión de poderes, el mandato representati-

ción de engaño. La búsqueda de consenso 
político no debe confundirse con la búsque-
da de la verdad, pero difícilmente pueden 
construirse consensos estables si el proceso 
deliberativo se asienta en la convicción de 
que la información que circula está adulte-
rada o deliberadamente manipulada.

Uno de los retos políticos de la recons-
trucción será, precisamente, recuperar la 
confianza en la democracia liberal como 
forma de organización política frente a los 
populismos del siglo XXI y frente a su cues-
tionamiento desde el prisma de la tecno-
cracia, asociada a la digitalización de todos 
los ámbitos de la vida.

En los sistemas parlamentarios, el Par-
lamento y los instrumentos de control 
tienen que renovarse y responder a la ex-
pectativa de ciudadanos bien informados 
y exigentes, que han dejado de creer en 
largos procedimientos, trámites obsoletos 
y respuestas que llegan demasiado tarde. 

En los sistemas presidencialistas deben 
resistirse las tentaciones de prácticas ilibe-
rales o abiertamente autoritarias, justifica-
das por situaciones de emergencia y por 
discursos pretendidamente pragmáticos. 
El mito de la eficacia no puede servir como 
coartada para sacrificar los instrumentos 
de control que las democracias contem-
poráneas ha construido tras las experien-
cias traumáticas de los totalitarismos de 
uno u otro signo. Sin embargo, también 
es cierto que las instituciones democrá-
ticas, los partidos políticos y los procedi-
mientos deben renovarse para recuperar 
la confianza de una ciudadanía escéptica 
que ha perdido poco a poco su fe en que 
la política era el noble arte de gestionar los 
intereses comunes.  

Finalmente, debemos renovar el pacto so-
cial para hacerlo adecuado a la sociedad 
digital de la hipercomunicación. Los retos 
de la manipulación informativa exigen no 
solo la actuación de los poderes públicos 
(garantizando, en todo caso, la libertad de 
expresión, sin censura de ninguna clase), 
sino también el fortalecimiento del com-
promiso cívico frente a campañas de des-
información e intentos de condicionar la 
formación de una opinión pública libre.
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Nuevos 
horizontes para la 
Gobernanza

CARLOS DE PALMA ARRABAL
Coronel Ejército del Aire (R).
Piloto. Estado Mayor

Gobernanza

El orden por el que se rigen entre sí las 
relaciones de los grupos que integran la 
especie humana se denomina arte de 
la Gobernanza. Esta puede definirse, en 
su forma más simple como costumbre o 
tradición, y de modo más complejo como 
una estructura que ordena el desarrollo 
social, económico, político, etc., de pobla-
ciones organizadas en torno a los llamados 
Estados. Dichos estados se encuentran re-
conocidos por un Derecho Internacional 
que pretende la coexistencia de sus res-
pectivos intereses.

Aunque con distintos matices, la actual 
administración de los estados sigue pa-
trones que cubren todo el espectro entre 
el autoritarismo y las democracias, identi-
ficándose por sus respectivas estructuras 
de gobierno, su constitución, su cultura y 
las políticas internas y externas que practi-
can. El mejor patrón de gobernanza a nivel 
local, regional o mundial, será aquel que 
proporcione un equilibrio entre el desarro-
llo integral y sostenible de la población, la 
paz y el consenso entre vecinos, y la coexis-
tencia sostenible con el medio ambiente o 
entorno que les sustenta y acoge.

Gobernantes

Sólo disponemos de una vida y de un 
planeta, pero no tomamos verdadera 
conciencia de nuestra fragilidad. Con los 
medios disponibles actualmente, los go-
bernantes pueden adoptar decisiones 
muchas veces positivas, consensuadas y 
en equipo, pero también otras unilaterales 
de consecuencias dramáticas para pobla-
ciones completas y ecosistemas diversos. 
Algunos gobernantes resultan ejemplares, 
pero en otros casos se rigen por instintos 
irracionales o intereses egoístas a corto 
plazo, postergando otros objetivos racio-
nales y de interés común a medio y largo 
plazo. Actúan a veces con patrones que se 
debaten entre la solidaridad y la codicia. 

Una forma tradicional de dirimir intereses 
han sido los acuerdos, pero también las 
guerras en sus distintas formas, las cuales 
perduran hoy día, aunque en campos me-
nos cruentos pero igualmente terribles e 
inhumanos (confrontaciones comerciales 
y económicas, flujos de refugiados, crisis 
sociales y culturales, etc.). El tradicional es-
pectro de desastres, amenazas y riesgos 
naturales se ha ampliado con perversos 
efectos artificiales, provocados a veces 
por la propia acción humana que alcanza 
también al fondo de los mares y al espacio. 

Como consecuencia de las guerras, las 
sociedades avanzadas han pagado un 
enorme tributo de sangre, por lo que han 
evolucionado para basar su gobernanza 
en el derecho internacional, las relaciones 
diplomáticas, las alianzas regionales y la 
implantación de sistemas democráticos 
originados en el liberalismo. Sin embargo, 
ningún modelo de gobernanza ni siste-
ma democrático es perfecto, ni ha logra-
do eliminar la potencial fuente de errores 
provenientes de las decisiones de sus go-
bernantes. Es más, sus decisiones consti-
tuyen a veces la causa desencadenante de 
algunas crisis mundiales o regionales, y de 
agresiones al medio ambiente. En el orden 
interno de cada estado, las consecuencias 
de dichos aciertos y errores son similares.

Democracias y
Partidos políticos

La gobernanza moderna de muchos esta-
dos se basa mayoritariamente en sistemas 
democráticos y estructuras de poderes pú-
blicos que se equilibran entre sí. Emplean 
pilares tales como la Jefatura del Estado, 
un Gobierno o poder ejecutivo, unos órga-
nos legislativos y una estructura judicial, 
debiendo gozar todos de independencia 
para complementarse y compensarse en-
tre sí, sin acumular demasiado poder en 
ninguno de ellos.

Pero resulta que estos sistemas democrá-
ticos se han visto prácticamente coloniza-
dos en todos sus ámbitos por los partidos 
políticos, que además se han convertido 
en entes endogámicos, reacios a incor-
porar a científicos o a críticos y técnicos 
ajenos a su entorno, y permaneciendo 
además escasamente atentos a las pro-
puestas de la Sociedad Civil salvo en pe-
ríodos electorales. También hay partidos 
que buscan influir demasiado en todos 
los ámbitos de poder, incluyendo la mani-
pulación de la prensa. Otras veces afloran 
ineficaces partidos populistas.

Los partidos acomodados en rutinas de 
mediocridad, están quedando cada vez 
más en entredicho frente a sus pobla-
ciones, pues funcionan con mayor o me-
nor eficacia y satisfacción en tiempos de 
estabilidad, pero se resienten poniendo 
a prueba el valor de su servicio público y 
credibilidad en períodos de grave crisis. Ta-
les han sido los casos más recientes de las 
dos guerras mundiales, los episodios con 
ocasión de la guerra fría, los daños a eco-
sistemas naturales, el ataque terrorista del 
11 de septiembre de 2001, la crisis financie-
ra de 2008, o la pandemia del Coronavirus 
en 2020.
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Nuevos horizontes
para la Gobernanza

La crisis del Coronavirus ha forzado la apa-
rición de nuevos horizontes y perspectivas, 
obligando a extraer nuevas dosis de instin-
to e inteligencia en nuestra población y sus 
gobernantes. Atendiendo a dichos nuevos 
horizontes y entornos, se aportarán segui-
damente algunas propuestas a tener en 
cuenta para la Gobernanza futura:

a) Atención inmediata a los Sistemas 
de Alerta frente a catástrofes, pande-
mias, crisis económicas, control de ar-
mas, terrorismo, ciberataques, manipu-
lación informativa, etc. Tener previstos 
y probados los Sistemas de Respuesta 
y Gestión de Crisis, así como Planes de 
Contingencia para hacerles frente y 
minimizar sus daños. También es ne-
cesaria la unión, coordinación y solida-
ridad entre poblaciones y estados.

b) Simplificar o racionalizar la ingen-
te producción normativa y legislativa, 
para facilitar su control, aplicación y rá-
pida respuesta a las nuevas realidades.

c) Desarrollo y atención a las propues-
tas de la sociedad civil, como termó-
metro de detección de las necesidades
reales y demandas de la población.

d) Implementación de nuevas tecno-
logías y control de la inteligencia artifi-
cial, complementadas con la atención 
personal al creciente sector de la terce-
ra edad, para no dejarlo apartado del 
sistema y protocolos de gestión digital.

e) Actualización y corrección de la Legis-
lación Electoral, para que responda a la 
representatividad real de la población.

f) Exigencia moral para altos cargos 
políticos, buscando su ejemplaridad y 
compromiso. Profesionalización y cua-
lificaciones para los cargos del servicio 
público, procurando su promoción a los 
más altos niveles de la administración 
y dirección ministerial e institucional. 
Racionalizar estructuras organizativas 
internacionales, regionales, nacionales,
territoriales y locales, evitar redundan-
cias y establecer Sistemas de Calidad y 
Auditorías.

g) Libertad, independencia y autono-
mía económica de la Prensa en todas 
sus manifestaciones, evitando censu-
ras, subvenciones o clientelismo estatal.

h) Repensar los modelos de consumo,
industriales, productivos y su diversifi-
cación. Invertir en innovación.

i) Mejora de la competitividad de las 
empresas y modernización de los sindi-
catos. Establecer modelos mixtos pre-
senciales, de tele trabajo y robotizados.

j) Facilitar la conciliación familiar y re-
conocer el papel de la maternidad en 
nuestra sociedad. Protección de los co-
lectivos más vulnerables.

k) Derecho a conectarse y usar Inter-
net, mejorar las utilidades y proteger 
a los usuarios frente a delitos ciberné-
ticos, así como su Identidad digital y 
privacidad.

l) Prestar atención y adecuada inver-
sión a la ciencia, la investigación y la 
biotecnología. Igualmente, a las mani-
festaciones culturales de todo tipo.

m) Dar estabilidad no partidista y 
consensuar los sistemas estatales de 
Sanidad, Educación, Seguridad y De-
fensa, así como al poder judicial y las 
políticas de relaciones diplomáticas 
exteriores y de cooperación.

n) Reducir la huella de carbono en la at-
mósfera y reciclar todo tipo de residuos.

o) Estimular el debate Global vs Lo-
cal, así como Urbano vs Rural, junto 
con la sociedad del conocimiento en 
red. Facilitar la colaboración Pública, 
Privada y de la Sociedad Civil.

p) Reflexionar sobre la espiritualidad y 
el propósito de la vida, y aprender a en-
frentar la muerte.
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Vulnerabilidad de los 
hábitats concentrados 
y desarrollo urbano y 
oportunidad para la 
España Vaciada

RAFAEL ESTEVE SECALL
Profesor Titular de Economía Aplicada 
de la Universidad de Málaga

Introducción

La vulnerabilidad de las grandes urbes no 
podemos limitarla al ámbito sanitario. Se 
constatan, crecientes efectos negativos 
generados por fenómenos meteorológi-
cos de gran impacto (tormentas, nevadas, 
inundaciones, huracanes, etc) cuyas con-
secuencias económicas son muy superio-
res a las apreciables en ámbitos urbanos 
de menor dimensión esparcidos por el te-
rritorio. A esto habría que añadir los impor-
tantes costos derivados del factor humano 
como las intensas congestiones de tráfico, 
con sus efectos en la contaminación del 
medio ambiente que repercute sobre la 
salud de sus habitantes y en pérdidas de 
jornadas de trabajo.

Vulnerabilidad acrecentada por el terro-
rismo sufrido en grandes ciudades, tanto 
con el daño causado en vidas humanas y 
heridos, como por el efecto propagandís-
tico buscado y encontrado por los terro-
ristas.  Pero, ¿qué cuesta una protección y 
vigilancia máximas de las grandes infraes-
tructuras imprescindibles en las grandes 
ciudades como las del transporte de per-

riores de menor relevancia, articulados en 
torno a algunas grandes ciudades como 
Zaragoza y Sevilla, el vaciamiento demo-
gráfico de grandes áreas interiores es una 
realidad presente y una amenaza futura.

Constatando que:
a) el desarrollo económico está estre-
chamente vinculado con el desarrollo 
de las grandes urbes y la logística del 
transporte; 
b) en España se ha generado básica-
mente un modelo de desarrollo lineal 
a lo largo del litoral mediterráneo -que 
sigue creciendo y congestionándose, 
por efecto del turismo y la atracción 
económica derivada de sus activida-
des productiva y exportadora- y otro de 
desarrollo concentrado alrededor de 
Madrid;
c) este modelo de desarrollo manifies-
ta su vulnerabilidad con la acentuada 
incidencia de la pandemia en las gran-
des urbes;
d)  la menor afectación de la pandemia 
parece haberse dado en las ciudades 
medias y núcleos de población peque-
ños; 
e) la resiliencia es mayor donde hay 
menos concentración de población;

Creemos que habría que ir modificando 
la actual estructura hacia un modelo radi-
calmente diferente para reducir su vulne-
rabilidad.

Elementos de reflexión de la 
vulnerabilidad occidental y 
desarrollo urbano

1. Concienciación y constatación de la 
VULNERABILIDAD de nuestra, hasta 
ahora segura, sociedad occidental.

2. Vulnerabilidad en varios ámbitos. De 
entrada, el SANITARIO. Pero no me-
nos importantes son el ECONÓMICO y 
el SOCIAL que seguirán. Esta crisis ha 
puesto en evidencia definitiva las DE-
BILIDADES DE LA GLOBALIZACIÓN. 
Porque la pandemia y la dependencia 
mundial de los suministros farma-
cológicos y de “equipos de protección 
individual (EPI)” para médicos, enfer-

sonas y mercancías, el abastecimiento y 
saneamiento de agua, electricidad, telefo-
nía, digitalización, etc?

La primera conclusión es que hay que re-
plantearse la ordenación futura del te-
rritorio para garantizar su sostenibilidad y, 
sobre todo, para reducir la vulnerabilidad 
de la actual concentración del desarrollo 
urbano e industrial. 

Por otro lado, la evolución de la dinámica 
económica y demográfica de España, des-
de hace tres cuartos de siglo, muestra una 
tendencia similar a la experimentada en el 
mundo por la que la población y la activi-
dad económica se desplaza hacia los li-
torales marítimos, –donde están los puer-
tos que sustentan la logística mundial del 
transporte de mercancías-, y las grandes 
ciudades. En España los centros de grave-
dad económico y demográfico se inclinan 
poco a poco hacia el Mediterráneo, aunque 
la potencia de Madrid en el centro de la 
península lo está frenando. Pero salvo ese 
gran núcleo central y algunos otros inte-

meros y personal sanitario, en general 
de procedencia china, han revelado el 
desastre de esa dependencia en situa-
ción de emergencia con los negativos 
efectos del retraso para atajar la pande-
mia rápidamente y sobre la carencia de 
seguridad para los sanitarios. 

3. La Globalización ha mostrado otro 
de sus flancos más débiles cuando 
China, que concentra buena parte 
de la fabricación mundial de compo-
nentes industriales, fundamentales 
en las cadenas internacionales que 
la parcelan, la ha paralizado como 
manera de protegerse frente a la pan-
demia. Su expansión por otros países 
replica el problema y no es descartable 
su eventual reproducción en el futuro, 
por lo que muchas grandes empresas 
se están planteando “DESGLOBALI-
ZAR” sus producciones y retornar a 
sus lugares de origen.

4. El efecto de la pandemia es similar, 
en esencia, al de los accidentes en las 
empresas pirotécnicas. La solución 
reglamentada en España para mini-
mizar el riesgo consistió en descon-
centrar la producción en pequeños 
talleres alejados unos de otros lo su-
ficiente para impedir la propagación 
de explosiones accidentales que pu-
dieran producirse en alguno de ellos. 
Es decir, se sustituyó la producción 
concentrada por su dispersión en es-
pacios muy amplios donde prima la 
seguridad de la producción, de su al-
macenamiento y de los trabajadores.

5. El COVID-19 ha evidenciado las des-
ventajas para los estados de la deslo-
calización parcial o total de las activi-
dades industriales hacia otros países 
donde apenas existen restricciones 
medioambientales y las legislaciones 
laborales son laxas o inexistentes. En 
cambio, las grandes multinacionales 
aprovechándose de la baratura de la 
mano de obra y de los menores costes 
de producción de todo tipo, incluidos 
los fiscales, acrecentaban sus cuentas 
de resultados. Pero la contrapartida ha 
sido la pérdida, no compensada total-
mente por las nuevas actividades, de 
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numerosos empleos en los países de 
origen de la producción deslocalizada, 
y una carga adicional sobre sus cuen-
tas públicas doblemente afectadas; 
en el gasto por los subsidios de paro y 
otros, y por la reducción de los ingresos 
debido a la “exportación de la produc-
ción y del valor añadido”.

6. Otro flanco débil de la globalización 
es el relativo a las comunicaciones aé-
reas globales dada la necesidad del 
transporte de personas por motivos 
laborales, de negocios, o por turismo. 
Precisamente la tardanza en paralizar 
tales comunicaciones aéreas ha faci-
litado la rapidísima expansión de los 
contagios por todo el mundo a través 
de los aeropuertos de las grandes ciu-
dades convertidos en puertas abiertas 
para la expansión internacional de la 
pandemia. Las compañías aéreas y la 
industria de la construcción de avio-
nes se encuentran en una situación 
sumamente delicada. Vulnerabilidad 
vinculada asimismo con la creciente 
conciencia del impacto medioambien-
tal de este transporte.

7. Igual ocurre con el turismo y la hoste-
lería, absolutamente paralizados cuan-
do su actividad se basa precisamente 
en la relación y proximidad física de las 
personas, además del desplazamiento 
a lugares lejanos; factores ambos que 
facilitaron la expansión de la pandemia. 
Lógicamente son los más afectados en 
la lucha contra ella. Su demanda ha 
desaparecido temporalmente. Existe el 
riesgo de una “desglobalización” de la 
demanda turística. 

8. La crisis del COVID-19 también ha 
puesto en evidencia la VULNERABI-
LIDAD DEL MUNDO debido a la ubi-
cación de la población mundial en el 
territorio. Porque la expansión de la 
producción industrial y tecnológica 
requiere la concentración de la pobla-
ción en grandes urbes, donde las den-
sidades de población alcanzan cifras 
de miles de habitantes por kilómetro 
cuadrado, mientras que en las zonas 
no urbanizadas y rurales son conside-
rablemente inferiores.

11. La concentración de la población de 
la gran ciudad en enormes edificios 
con gran número de viviendas facilita 
la contagiosidad en la propia casa por 
la necesaria utilización de espacios y 
elementos comunes para entrar o salir.

12. En esas grandes ciudades existen 
hábitats concentrados y hábitats dis-
persos. Es decir, su “urbanismo no es 
uniforme”. Lógicamente en los hábitats 
dispersos, es más difícil el contagio víri-
co, aunque si sus residentes necesitan 
desplazarse para trabajar a zonas de 
gran densidad, corren mayor peligro 
de infección. Sin embargo, los residen-
tes en zonas de hábitats concentrados 
la potencialidad del contagio es triple: 
está en la casa, en el desplazamiento y 
en el trabajo.

13. Donde las densidades de pobla-
ción son bajas –ciudades medianas y 
pequeñas y zonas rurales-, los índices 
de contagio son asimismo muy infe-
riores. Es decir que la resiliencia de los 
núcleos de población pequeños ante el 
COVID-19 es mucho mayor ofreciendo 
grandes ventajas sobre la gran ciudad 
respecto a la vulnerabilidad frente al 
virus.

14. De lo anterior se deduce que los 
grandes edificios para viviendas y ofi-
cinas, donde conviven cientos e inclu-
so miles de personas como residentes 
o empleados, es decir los rascacielos, 
constituyen el tipo de desarrollo urba-
no y de ocupación del territorio más 
vulnerable a las pandemias tanto víri-
cas como de otro tipo. Esta es una con-
clusión que considero relevante a efec-
tos del planeamiento urbano futuro.

15. Contrariamente, un hábitat más 
disperso o menos concentrado exige 
mayor inversión en infraestructuras 
urbanas por unidad de superficie, pero 
su vulnerabilidad es claramente infe-
rior; con la ventaja adicional de que en 
los núcleos de población medianos y 
pequeños el suelo es más barato, así 
como el coste de la vida en ellos.

9. En países con fuerte crecimiento 
demográfico de Centroamérica, Sud-
américa, África y Asia la población se 
concentra, asimismo, en grandes me-
trópolis que crecen descontrolada-
mente debido a la expulsión o abando-
no de la población rural de sus tierras. 
Se explica por múltiples razones liga-
das a catástrofes naturales y a intere-
ses de las grandes multinacionales de 
la alimentación o de la química en la 
“revolución verde” y sus consecuencias 
sociales. Porque grandes contingentes 
de población rural, viviendo en el cam-
po, -y del campo se autoabastecían 
para alimentarse-, emigran a la gran 
ciudad donde los déficits de equipa-
miento y los excesos de oferta sobre la 
demanda de mano de obra los sumen 
en la miseria, acabando por convertirse 
en “parásitos alimentarios”.

10. La enorme concentración de pobla-
ción en las grandes metrópolis, tanto 
en modernos rascacielos como en ex-
tensos barrios de chabolas, las convier-
ten en el mejor caldo de cultivo para la 
expansión de los contagios. Por eso, en 
ellas es donde se dan los mayores índi-
ces de infectados y fallecidos por el CO-
VID-19 exhibiendo así su vulnerabilidad 
ante las pandemias. La cantidad de 
contactos personales que se producen 
es impresionante por los inevitables 
desplazamientos masivos de personas 
desde su residencia al trabajo, en trans-
portes colectivos de gran capacidad. 
(Por ejemplo, en Madrid se transpor-
taron 2,2 millones de viajeros cada día 
laborable en 2019. Suponiendo solo dos 
viajes diarios y que cada usuario tenga 
un contacto de proximidad, inferior al 
metro y medio de separación, de unas 
25 personas por viaje, eso significa 50 
contactos. O sea, 110 millones de poten-
ciales contagios diarios, solo en el me-
tro). Ese imprescindible transporte en 
las grandes urbes explica la evolución 
de la pandemia.

Oportunidad para la España 
vaciada

Uno de los problemas territoriales de 
máxima actualidad es el de la “España 
Vaciada” (este ejemplo puede aplicarse 
a otras partes del orbe), en trance de de-
sertización demográfica, que está gene-
rando muchos problemas no analizados 
suficientemente, cuya relevancia y efectos 
futuros no parecen preocupar demasiado. 
Tampoco existe la necesaria investigación 
prospectiva acerca de sus eventuales con-
secuencias de índole social, económica y 
medioambiental.

Pero no existen sólo problemas demo-
gráficos, pues surgen otros que trascien-
den al modelo de desarrollo urbano e 
industrial español con sus efectos relacio-
nados con la logística del transporte, la 
estrategia nacional del sistema de trans-
portes y cuestiones medioambientales 
de creciente relevancia.
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Constituyendo posiblemente uno de los 
problemas más graves con que se tendrá 
que enfrentar la sociedad española en el 
inmediato futuro, entiendo que la crisis ac-
tual es una oportunidad para buscar solu-
ciones al mismo.

Un modelo territorial de 
desarrollo en tela de araña

Tomar en serio el problema de los vacíos 
demográficos implica abordarlo ya. Una 
vía para intentar resolverlo puede hallar-
se en el desarrollo de un nuevo modelo 
territorial en tela de araña, potenciando 
una red de ciudades medias, que ocupen 
realmente funciones nodales bien inte-
gradas en el conjunto nacional, converti-
das en centros logísticos de diferente nivel 
que faciliten la difusión de la producción 
industrial por todo el territorio. Porque la 
desconcentración de las actividades pro-
ductivas, diseminándolas, es lo que puede 
frenar el vaciamiento demográfico. Pero 
no es fácil.

La oportunidad nace en retornar a España 
muchas actividades industriales deslocali-
zadas en el pasado, y en recuperar produc-
ciones abandonadas. Si se apuesta tanto 
pública como empresarialmente por ello, 
surgirán nuevas oportunidades para mu-
chas ciudades intermedias que contribui-
rán a fijar la población en el territorio. Ciu-
dades y territorios donde precios del suelo 
mucho más bajos que en las grandes ur-
bes, facilitarían la instalación de nuevas 
empresas y de sus eventuales trabajado-
res. Son núcleos que cuentan con dotacio-
nes de equipamientos públicos de toda ín-
dole (sanitarios, educativos, culturales, etc) 
fácilmente mejorables, pero carentes de la 
población suficiente para mantenerlos. A 
escala pública, se ahorran costos en la gran 
urbe por la vulnerabilidad reseñada y se 
ahorran costos en las pequeñas ciudades 
por su autosuficiencia. A nivel empresarial 
habría quizá que compensar la pérdida de 
las ventajas de las grandes ciudades para 
potenciar esta estrategia. Las autonomías 
tienen la palabra.

De ahí que un gran pacto entre el gobier-
no central, las comunidades autónomas, 

5. Está disponible la antigua red ferro-
viaria de ancho español siendo perfec-
tamente aprovechable como base de 
una nueva logística de transporte in-
tegral que, modernizada, contribuya a 
frenar el vaciamiento de amplias zonas 
de España.

las grandes patronales industriales y de 
servicios, las confederaciones de empresa-
rios y los sindicatos, con equipos “técnicos 
y profesionales” trabajando con indepen-
dencia de injerencias políticas, podría ser 
una de las grandes bazas para la recupera-
ción del tejido productivo y la reindustriali-
zación de España resolviendo este proble-
ma demográfico.

A) Condicionantes tecnológicos: 
1. Un efecto positivo de la pandemia 
ha sido el salto adelante que ha expe-
rimentado el teletrabajo y el aprendi-
zaje de las técnicas de comunicación 
digital. Tenemos que aprovechar esas 
circunstancias para desconcentrar el 
trabajo y, con ello, frenar e invertir la di-
námica demográfica potenciando las 
ciudades medias y pequeñas reparti-
das por toda España. 

2. Habrá que facilitar el acceso a inter-
net y a las redes digitales con la máxi-
ma calidad que haga factible dicha 
desconcentración del trabajo y del 
empleo. Es decir, hay que desarrollar 
un plan de inversiones que permita 
igualar las condiciones de acceso a las 
redes digitales en toda España. Exis-
ten amplísimas zonas de Castilla-León, 
nordeste de Castilla-La Mancha, sur 
de Aragón, así como en Galicia y Astu-
rias, con graves carencias de acceso a 
la banda ancha ADSL. Es fundamental 
resolver el problema de la desigualdad 
digital de oportunidades para la locali-
zación de empresas.

B) Condicionantes logísticos:
3. La necesaria reestructuración del 
transporte terrestre en nuestro país, 
donde el peso de la carretera es nota-
blemente superior al existente en el 
resto de Europa.

4. El tránsito energético de los com-
bustibles fósiles a otras fuentes de 
energía para el transporte, precisa la 
potenciación del ferrocarril a través de 
una estructura reticular de puertos se-
cos, plataformas y nodos logísticos que, 
integrando la carretera con los raíles, se 
conviertan en modernos polos de de-
sarrollo de sus entornos.

6. Esto posibilitaría el desarrollo de 
grandes y pequeños centros logísticos 
interiores para potenciar la atracción 
de inversiones industriales, catapultar 
el desarrollo económico y frenar, e in-
cluso revertir, la dinámica desertizante 
que oscurece el futuro de muchas pro-
vincias españolas.
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Reflexiones sobre
el efecto del COVID-19 
en los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible
de carácter urbanístico

VENANCIO GUTIÉRREZ COLOMINA
Profesor titular de Derecho Administrativo de la UMA. 
Experto y Consultor internacional en régimen local
y urbanismo

En un proceso ininterrumpido desde su 
aprobación, las metas y objetivos de Desa-
rrollo Sostenible han ido calando en todos 
los países, en general, y en particular en 
las legislaciones urbanísticas europeas y 
especialmente en la española. Sin embar-
go, la irrupción sobrevenida de la pande-
mia del COVID-19 podría poner en riesgo 
la consecución de los ODS, sobre todo los 
que tienen una mayor incidencia sobre el 
Urbanismo y la Ordenación del territorio. 
En nuestras reflexiones hemos llegado a 
las siguientes conclusiones:

1. La recuperación de los 
efectos del COVID-19 y 
la intensificación de los 
Objetivos de Desarrollo 
sostenible, a través del 
derecho necesario u 
obligatorio (mandatory law)

Los estragos personales, sociales y eco-
nómicos de esta pandemia, no debe ha-
cernos  renunciar a nuestros valores in-
dividuales y sociales, a pesar de haberse 
constituido en una de las desgracias más 

2. Modelo Urbano Territorial 
Europeo: valor ambiental 
de la ciudad existente, 
desprotección del Suelo 
rural y la incorporación del 
principio de regresión

En la ciudad existente convergen las ope-
raciones que propugnan las operaciones 
de rehabilitación y regeneración urbanas, 
a la vez que atienden los objetivos de efi-
ciencia energética y de recuperación eco-
nómica, contribuyendo activamente a la 
sostenibilidad ambiental, a la cohesión 
social y a la mejora de la calidad de vida 
de todos los ciudadanos, tanto en las vi-
viendas y en los edificios, como en los es-
pacios urbanos, porque tienen, además, 
un carácter integrado, es decir, articulan 
medidas sociales, ambientales y econó-
micas, que se suman a las estrictamente 
físicas para lograr, mediante una estrate-
gia unitaria, la consecución de los anterio-
res  objetivos. Debe preservarse la ciudad 
existente frente a las nuevas actuaciones 
de transformación, con arreglo a los princi-
pios de compacidad, complejidad y densi-
dad. Este último principio debe justificarse 
de manera rigurosa para que no dé lugar 
a un nuevo desarrollismo desequilibrador.

El principio de regresión no está recogi-
do de manera expresa en la legislación 
urbanística, subyace en ella porque la le-
gislación del suelo y urbanística tienen ac-
tualmente, su fundamento constitucional 
en la protección del medio ambiente y ha 
sido recogido por la jurisprudencia, con la 
finalidad de conseguir el respeto a la pro-
tección alcanzada en los espacios rurales 
protegidos, por dicha razón este principio 
debería incluirse de manera expresa en 
la legislación urbanística estatal y en las 
autonómicas, teniendo en cuenta la des-
protección legislativa que está sufriendo 
el suelo no urbanizable, en lo referente al 
enfoque positivo y la menor protección 
frente a la restauración de protección de la 
legalidad del SNU de especial protección y 
la de las parcelaciones ilegales.

globales que  la humanidad haya padeci-
do en toda su historia, sino que debemos 
afrontarla como un reto, como una opor-
tunidad de conseguir una sociedad glo-
bal más igualitaria y justa , con una mayor 
protección a las personas más vulnerables. 
Para ello no hay otra solución que profun-
dizar con más intensidad aún, en la conse-
cución de los ODS. No debe volverse a mo-
delos desequilibradores de las condiciones 
sociales y económicas, sino que hay que ir 
a nuevos modelos como la economía cir-
cular. Hay que situar al ser humano en el 
centro del Desarrollo Sostenible. El desa-
rrollo territorial y urbano sostenible se ha 
insertado en la legislación estatal española 
del suelo, dando lugar a un principio gene-
ral, que sirve como criterio jurisprudencial, 
para limitar un crecimiento desarrollista 
y puramente especulativo. Pero para una 
exigencia más efectiva de este principio 
general de derecho, las legislaciones auto-
nómicas o regionales, deberán establecer 
leyes directamente aplicables o desarro-
llarlas reglamentariamente para adaptar-
se más fielmente al modelo europeo de 
desarrollo sostenible territorial y urbano.

3. Mejora y Reinvención
del Planeamiento,
no Desregulación

El Planeamiento tiene algunas disfuncio-
nes especialmente de carácter procedi-
mental que deberían solucionarse para 
evitar la permanente interinidad que esto 
origina. Pero no debe acudirse a la des-
regulación para aprobar actuaciones de 
transformación urbanísticas de nueva 
urbanización, sino encauzarlas por el pla-
neamiento  porque la sostenibilidad de las 
ciudades solo puede lograrse mediante 
una adecuada planificación espacial ur-
bana, que evite la expansión descontrola-
da de las ciudades por un control estricto 
del crecimiento del suelo y de la especu-
lación. La nueva regulación sostenible de 
los Planes Urbanísticos, debe reconsiderar 
la relación del Urbanismo con la Planifica-
ción del Territorio y asumir las estrategias 
territoriales económicas y sociales, dando 
mayor autonomía a los Ayuntamientos y 
proporcionándole  medios técnicos ade-
cuados, para procurar una gestión urba-
nística igualitaria, sostenible y eficiente, 
con  una nueva gobernanza territorial con 
la persona como centro. El aumento de los 
cauces para la participación en el proceso 
de planificación y la ejecución urbanística 
es la mejor forma de alcanzar la sostenibili-
dad social y la igualdad de género.
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4. Medidas Específicas 
Urbanísticas: Contribución 
Patrimonio municipal del 
Suelo, Alternativas a las 
licencias urbanísticas y 
Mayor incidencia de la salud 
y la lucha contra el cambio 
climático en la planificación

La legislación estatal del suelo, permite a 
las legislaciones autonómicas o regiona-
les, algunos aumentos de los aprovecha-
mientos urbanísticos destinados al Patri-
monio municipal del Suelo , lo cual podría 
contribuir a remediar los efectos, especial-
mente los de necesidad de viviendas, con-
secuencia de la pandemia. Debe regularse 
como usos de interés social, a los que pue-
den destinarse los ingresos del PMS, espe-
cialmente el fomento de la conversión de 
las construcciones existentes en edificios 
de energía cero (“Nearly Zero Energy Buil-
ding”), la lucha contra el cambio climático 
y las medidas para paliar los efectos del co-
ronavirus. La reactivación de la economía 
edificatoria, una vez que exista un planea-
miento aprobado con todas las garantías, 
debe ser facilitado por la sustitución de 
las licencias por comunicaciones previas y 
declaraciones responsables que agilicen la 
gestión. Es necesario la intensificación del 
desarrollo de la evaluación de las actuacio-
nes urbanísticas en el ámbito de la salud y 
del cambio climático, mediante la genera-
lización de legislaciones autonómicas que 
introduzcan una legislación más protecto-
ra de ello.

5. Potenciar los aspectos 
de los ODS que aseguren la 
Cohesión Social mediante 
el remedio a la Pobreza y el 
Acceso Universal al Agua 
potable y al Saneamiento

El Objetivo nº 1 de los Objetivos de desa-
rrollo sostenible consiste en poner fin a la 
pobreza, por lo cual el mandato principal 
es éste. Las actuaciones para remediar la 
pobreza también pueden hacerse desde 
el urbanismo, especialmente la intensi-
ficación para conseguir el derecho a la 
vivienda y la distribución de las plusvalías 
obtenidas (equipamientos, zonas verdes, 
espacios públicos y deportivos) que debe-
rá hacerse con el criterio preferente de una 
mayor cohesión social. El ODS nº 6, está ín-
timamente ligado con el urbanismo, pues 
consiste en el acceso universal a agua 
limpia y saneamiento. La Ley andaluza ha 
establecido un derecho básico al agua, y 
aunque la legislación autonómica no pue-
de establecer un derecho fundamental, no 
cabe duda que esta declaración tiene un 
valor ejemplificador y permitirá a los Ayun-
tamientos a avanzar en la consecución de 
este derecho básico al agua, a través de su 
reglamentación.

LI
B

R
O

 B
LA

N
C

O
U

N
IT

A
R

 &
 C

IF
A

L 
M

A
LA

G
A

REFLEXIONES Y PROPUESTAS PARA UNA NUEVA SOCIEDAD POST COVID-19

En conclusión, la perseverancia en con-
seguir las Metas y los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible son el único camino 
solidario para que se puedan resolver o 
al menos mejorar, la pobreza, la salud, 
los servicios esenciales, la rehabilitación 
de la ciudad existente y los efectos del 
cambio climático.
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Economía
JUAN EMILIO IRANZO MARTÍN
Catedrático de Economía Aplicada de la UNED y 
Académico de número de La Real Academia de Doctores 
de España

La crisis del COVID-19, ha detenido brusca-
mente y súbitamente la actividad econó-
mica en la mayoría de los países, por De-
creto. El confinamiento de la mayoría de la 
población provocó una hibernación de la 
mayor parte del tejido productivo; se trata 
de una situación inédita.

Se han deteriorado intensamente casi to-
dos los componentes del PIB, tanto desde 
el lado de la oferta como de la demanda. 
En la mayoría de los países se han hiberna-
do gran cantidad de servicios, sobre todo 
los de comercio minorista, ocio, restaura-
ción, hotelería, culturales y deportivos; ade-
más en algunos, como en España, también 
parte de la construcción y de la industria.

Desde el lado de la demanda se ha hundi-
do la inversión y se ha moderado significa-
tivamente el comercio exterior de bienes. 
Se ha registrado en la mayoría de los casos, 
un incremento del gasto público y se han 
deteriorado los ingresos públicos; lo que 
en general ha provocado grandes déficit 
públicos,  con el consiguiente aumento de 
la deuda pública. Aunque sin lugar a du-
das los datos más preocupantes han sido 
los del paro y la destrucción de empresas.
Tras una intensa y contrastada reflexión 
sobre la crisis, desde el punto de vista eco-
nómico, estas son las recomendaciones 
para enfrentarse con mayores garantías  
ante potenciales pandemias futuras.

Para enfrentarse adecuadamente a un 
Shock profundo de este tipo, es necesario 
disponer previamente de unas cuentas 
públicas saneadas; sin déficit ni estructu-
ral ni coyuntural, que permitan hacer fren-
te a la fuerte elevación del gasto público y 
a  la caída de los ingresos que podría pro-
vocar una nueva crisis sanitaria. La mayoría 
de los países de la UEM, tenemos incluida 
en nuestra Constitución, la práctica elimi-
nación del déficit público estructural. Ade-
más en épocas de crecimiento se debe 
equilibrar el componente coyuntural del 
mismo, o incluso disponer de un cierto su-
perávit, como ha sucedido con las Corpo-
raciones Locales Españolas.

Un posible y necesario superávit público 
en épocas de crecimiento, como han con-
seguido algunos países europeos. Lógica-
mente el profundo deterioro de las cuen-
tas públicas ante una pandemia, provocan 
un fuerte incremento de la deuda pública, 
por lo que la situación de partida de la mis-
ma, resulta fundamental para mantener la 
solvencia del País.

Para conocer las interdependencias de los 
sectores económicos, y conocer los efectos 
de la hibernación de ciertas actividades, 
resulta fundamental disponer de unas” ta-
blas input-output relevantes y actualizadas; 
los servicios de estadística de los países de-
ben realizar un esfuerzo en esta dirección.

2. Minimizar los costes 
económicos

La lucha contra las pandemias puede pro-
vocar el confinamiento de una parte de la 
población y el cese de determinadas acti-
vidades económicas que podrían favore-
cer su propagación.

Hay que ser muy meticuloso respecto a 
estas decisiones, que deben ser oportu-
nas, y previas a que la situación se extien-
da significativamente, y deben ser lo más 
limitadas posibles; siempre garantizando 
el cumplimiento de las normas sanitarias 
que eviten los contagios masivos.

Cuantas menos personas se confinen, el 
consumo, el trabajo y la actividad econó-

1. Se debe estar preparado 
previamente

Desde el punto de vista económico se 
debe tener prevista una hoja de ruta que 
se aplicará en función de la gravedad y du-
ración de la crisis.

Ésta debe ser realizada al margen de ideo-
logías concretas, con el fin de poder ofrecer 
una coherencia en las actuaciones de políti-
ca económica desde el principio de la crisis, 
para ofrecer una sensación de coherencia 
y por tanto favorecer la confianza en mo-
mentos confusos para la sociedad; ponien-
do de manifiesto que se tratan de solucio-
nes de Estado, que buscan el bien común.

En una economía global, en la que la ma-
yoría de los países pertenecen a organiza-
ciones internacionales como la ONU, y los 
países europeos a la UE y muchos como 
España también a la UEM, se deben mo-
nitorizar conjuntamente los procesos, para 
tratar de adelantarse a nuevas pandemias; 
además es deseable la creación de un 
¨Observatorio permanente¨.

Desde el punto de vista logístico se debe-
rían impulsar los aprovisionamientos sa-
nitarios necesarios “stocks estratégicos”, 
para hacer frente a una crisis sanitaria de la 
manera más coordinada y rápida posible.

mica se podrían mantener con más nor-
malidad; tratando de hacerlo a priori; tan 
solo con  las personas más vulnerables 
y con los contagiados. En todo caso, se 
deberían detener, únicamente las activi-
dades productivas que podrían provocar 
grandes posibilidades de contagio, a pesar 
de las medidas de protección sanitaria. El 
resto deben de continuar activas con las 
precauciones debidas; para favorecer tan-
to el desarrollo de la actividad y garanti-
zar los suministros, como para evitar una 
gran recesión del PIB, la pérdida masiva de 
puestos de trabajo, y la destrucción de una 
parte importante del tejido empresarial.

Además, hay que tener presente, median-
te las tablas input-output, la enorme in-
terdependencia y vinculación existentes 
entre los diferentes sectores productivos; 
puesto que el cese de actividad de algu-
no, puede provocar el estrangulamiento, 
“cuellos de botella”, de otros que pueden 
ser esenciales para la vida ciudadana du-
rante la crisis.

Asimismo, durante el periodo de hiberna-
ción de una parte de la actividad producti-
va, es necesario mantener “una respiración 
asistida” a las empresas, a los autónomos y 
a los trabajadores que se han visto afecta-
das por el cierre. Hay que garantizar la li-
quidez mediante créditos avalados por el 
Estado; se deben poner inmediatamente 
en funcionamiento los instrumentos de 
ayuda a las personas que han perdido la 
posibilidad de obtener rentas por su tra-
bajo, y se deben diferir sus compromisos 
fiscales; también es recomendable la re-
ducción de algunos impuestos.

El periodo de excepción debe durar tan 
solo lo mínimo imprescindible para con-
trolar la pandemia; cuanto más corto sea 
el deterioro de la actividad económica, la 
recuperación será más rápida e intensa.

La incertidumbre, de los agentes econó-
micos, ciudadanos y empresarios, depen-
de en gran medida de las decisiones que 
tome el Gobierno y de las perspectivas de 
duración del proceso. Es muy importante 
que se dicten normas claras y coherentes 
de política económica, que sean estables 
y además que se establezcan calendarios 
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previos de deshibernación en función de 
determinadas ratios, según la evolución 
de la pandemia.

Además, durante el proceso de confina-
miento se deben flexibilizar y agilizar las 
normas de importación de materiales sa-
nitarios y esenciales en general; así como 
los procesos de homologación, para favo-
recer producciones nacionales. Además, se 
debe evitar introducir nuevas rigideces en 
los mercados de trabajo, bienes y servicios.

Asimismo, se debe impulsar la reconver-
sión temporal de sectores nacionales, para 
que puedan ofertar los productos más de-
mandados coyunturalmente; para lo que 
es imprescindible contar con los empre-
sarios. La colaboración público- privada en 
estas circunstancias es fundamental, tan-
to en la sanidad como en el resto de las ac-
tividades productivas. Asimismo, hay que 
tener sumo cuidado con el control de los 
precios, puesto que si la demanda es alta 
pueden provocar desabastecimientos.

La deshibernación también debe ser lo 
más rápida posible, por lo que se debería 
optimizar y priorizar zonas, regiones, acti-
vidades, etc.

Minimizar los costes económicos durante 
la pandemia resulta fundamental para evi-
tar un gran deterioro del PIB, y del empleo; 
y poder moderar el coste fiscal, lo que fa-
vorecería la futura recuperación.

3. La reconstrucción debe ser 
Razón de Estado

La mera respuesta de los “Estabilizadores 
Automáticos” provoca un importante dé-
ficit público, puesto que se incrementan 
automáticamente los gastos sanitarios 
y de paro, y se reducen rápidamente los 
ingresos. Además, se suele incrementar 
legislativamente los gastos públicos, y en 
algunos casos se reducen los impuestos.

Con todo, el déficit público se incremen-
ta significativamente, lo que obliga a un 
aumento muy importante de la deuda 
pública, que puede poner en entredicho 
la solvencia del país. Para evitarlo resulta 

El FMI ha estimado que ya se han dota-
do 8,5 billones de dólares a nivel mundial 
y en Europa se ha creado un Fondo para 
la Reconstrucción, que debe destinarse a 
financiar las consecuencias de esta crisis, 
y a impulsar su superación; pero de cara al 
futuro hay que replantearse nuevamente 
el equilibrio presupuestario, y la necesaria 
reducción de la deuda pública.

fundamental el apoyo de los Organismos 
Internacionales como el FMI. Además, los 
países de la UME, disponemos de meca-
nismos de adquisición de deuda como el 
Banco Central Europeo en situaciones de 
excepcionalidad como esta, en la que está 
dispuesto a comprar hasta 750.000 millo-
nes de euros; asimismo garantiza la liqui-
dez del Sistema a través de la Banca.

También el Mecanismo Europeo de Esta-
bilidad, MEDE, ha dotado con 240.000 mi-
llones de euros una línea para financiar, so-
bre todo, proyectos vinculados a la sanidad.

La colaboración internacional se debe po-
tenciar y evitar posturas proteccionistas en 
el mercado de bienes, e impulsar las TIC’S 
que favorecen la globalización de los servi-
cios y de una parte de la mano de obra. De 
hecho, la ayuda internacional a los países 
menos desarrollados debe impulsar el ac-
ceso a estas tecnologías.

La recuperación no puede ser muy inten-
sa a corto plazo, puesto que se deterioran 
las rentas, se cierran algunas empresas y 
se penalizan prolongadamente algunas 
actividades como el turismo; además au-
menta el ahorro de los ciudadanos por 
motivo precaución. Asimismo, el consumo 
“embalsado” es moderado, y sería sobre 
todo de bienes duraderos más que de ser-
vicios. Para los países de la UE se ha creado 
un mecanismo para mantener el empleo, 
SURE, con una dotación de 100.000 millo-
nes de euros.

La recuperación de la actividad se debe 
realizar favoreciendo a la empresa privada 
y respetando las reglas del Mercado como 
mecanismo de asignación de recursos, y se 
deben impulsar las ganancias de competi-
tividad. Asimismo, es fundamental impul-
sar el funcionamiento en competencia de 
las empresas privadas. La alta intervención 
pública debe tener un carácter transitorio 
y excepcional. El Banco Europeo de Inver-
siones ha dotado con 200.000 millones 
de euros para financiar proyectos empre-
sariales y de inversión. Hay que impulsar 
la ejecución de obras de infraestructuras 
que aumenten el potencial de crecimien-
to, e impulsen la actividad productiva.
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Hacienda
Pública post 
COVID-19

JOSÉ MANUEL FARFÁN PÉREZ
Tesorero General Diputación de Sevilla

En fecha 11 de marzo de 2020, la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS) ha de-
clarado el brote de SARS-COV-2 como 
pandemia, elevando a dicha extrema ca-
tegoría la situación actual desde la previa 
declaración de Emergencia de Salud Pú-
blica de Importancia Internacional, a partir 
de este momento las funciones esenciales 
de la Hacienda Pública deben ser reconsi-
deradas.

Musgrave (1967) planteaba la definición 
de las funciones de la Hacienda múltiple 
estableciendo tres objetivos: asignación 
de recursos, redistribución de la renta y 
la riqueza y estabilización, que deben ser 
conseguidos a través de los programas de 
ingreso y gasto público.

La función asignación tiene como finali-
dad proveer de forma eficiente, determi-
nados bienes y servicios que se consumen 
conjuntamente (no rivalidad en el consu-
mo), lo que impide que el mercado pueda 
suministrar dichos bienes. Los llamados 
bienes públicos puros tienen además de la 
propiedad de no rivalidad en el consumo 
la de no exclusión. En estos momentos se 
deben de replantear los objetivos también 
de bienes esenciales en los distintos paí-
ses, y la provisión optima de bienes prefe-
rentes como son: la educación y la sanidad.

En este sentido las propuestas para la cri-
sis económica de la Hacienda Publica  de-
berían ser:

1. Nuevo marco fiscal

La nueva fiscalidad debe estar orientada a 
políticas que contribuyan a la oferta agre-
gada de la economía con medidas dina-
mizadoras de la economía y una constante 
racionalización del gasto público, estas me-
didas entre otros aspectos deben facilitar la:

a) Atracción de inversiones exteriores y 
las exportaciones.

b) Mejora de la digitalización, y la agili-
zación de procedimientos que asegu-
ren la factibilidad económica y finan-
ciera  de las inversiones.

c) Garantías del marco jurídico y regu-
latorio del alquiler por la amplia de-
manda insatisfecha. 

d) Creación de empresas nacionales 
esenciales, cuya producción  se ha visto 
muy necesaria en la crisis  actual, por 
ejemplo  fabricación de EPI (Equipo de 
protección individual).

e) Reducción paulatina del déficit pú-
blico generado  por el estado de pan-
demia.

Hoy más que nunca a través de entes su-
pranacionales como la ONU (más allá del 
actual paquete BEPS de la OCDE/G-20) se 
deben adoptar medias en el marco BEPS: 
erosión de bases imponibles y al traslado 
de beneficios.

2. Potenciación del esquema 
de colaboración público-
privada

Se propone las modificaciones normativas 
necesarias para impulsar la colaboración 
público-privada.

La regulación establecida en la normativa 
sobre desindexación de la economía en 
España y otros países constituye actual-

Las políticas públicas han de ser analiza-
das con criterio de eficiencia y equidad. 
En el campo de la provisión de bienes pú-
blicos puros nos movemos dentro de una 
asignación de recursos distinta de la del 
mercado, se trata por tanto de un proble-
ma de búsqueda de eficiencia y produc-
ción optima de estos bienes.

La función redistribución de la renta y la 
riqueza es determinar y garantizar un es-
tado justo de distribución de la renta. Su 
finalidad por tanto es trasladar recursos 
desde el patrimonio de un individuo al de 
otro. De acuerdo con Musgrave, para ser 
eficaz la redistribución vía programas de 
ingreso-gasto público debe ser uniforme 
dentro de un área en la que se dé un alto 
grado de movilidad de capital, trabajo y re-
sidencia, lo que conduce a que el núcleo 
de la función de redistribución se asigne a 
la Hacienda central. 

La política de sostenimiento de la deman-
da agregada a través de una política pre-
supuestaria expansiva y de una política 
monetaria de acompañamiento fracasó, 
como lo demuestra la alta tasa de infla-
ción, el desempleo creciente y la caída de 
la actividad económica durante la década 
de los setenta, hoy es necesaria una fiscali-
dad orientada hacia la oferta agregada y la 
competitividad.

mente en la práctica un obstáculo para el 
impulso, desarrollo y realización de con-
tratos de concesión en un momento tan 
importante, marcado por la crisis sanitaria 
del coronavirus COVID-19.

La inversión en infraestructuras públicas y 
otros servicios públicos esenciales con flu-
jos de caja futura se revela como uno de 
los elementos clave y motores de recupe-
ración para amortiguar ese impacto y con-
tribuir a la generación de actividad econó-
mica, con el efecto añadido en la creación 
de empleo, sin tener que genera más dé-
ficit publico de los que se generarán en 
todas las administraciones públicas, dado 
que la financiación inicial corresponde a la 
actividad privada.

Priorizaría infraestructuras sostenibles y 
estratégicas, ya que, sin impactar negati-
vamente en las cuentas públicas --deu-
da pública--, no altera la titularidad de las 
infraestructuras, la duración máxima no 
podrá exceder del tiempo que se calcule 
razonable para que el concesionario recu-
pere las inversiones realizadas, junto con 
un rendimiento sobre el capital invertido, 
teniendo en cuenta las inversiones nece-
sarias para alcanzar los objetivos contrac-
tuales, sin que el contrato de concesión de 
obras pueda exceder el plazo de 40 años, o 
25 años el de servicios.
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Aspectos 
tributarios 
COVID-19

IGNACIO CRUZ PADIAL
Profesor Derecho Financiero y Tributario

Introducción

La crisis que ha ocasionado la pandemia 
producida por el COVID-19 ha paralizado la 
actividad económica en la mayoría de los 
países. El confinamiento de la población ha 
ocasionado un cese casi absoluto de la acti-
vidad económica, lo que nos ha puesto en 
un escenario inédito y no conocido hasta 
ahora y, por tanto, carente de toda previsión.

Ante esta situación, el Estado tiene que 
afrontar esta situación sobrevenida me-
diante los instrumentos que tiene a su dis-
posición. Es aquí donde las políticas públi-
cas juegan un papel primordial y estas han 
de ser analizadas con criterios de máxima 
eficiencia y equidad.

Es en este contexto, donde, entre los posi-
bles instrumentos que pueden abordarse 
como políticas públicas, uno de ellos es la 
política fiscal, es decir, en que medida el sis-
tema tributario puede contribuir a solventar 
el desequilibrio económico que se ha oca-
sionado y hacerlo en una doble vertiente.

Así, por un lado, qué medidas se introdu-
cen con carácter de urgencia para paliar 
los problemas de falta de liquidez que se 
le plantea a las personas y empresas, no 
entramos en nuestro análisis a considerar 
el montante de millones de euros que se 

plimiento de las obligaciones tributarias 
y asimismo se ha abierto la posibilidad 
de solicitar aplazamientos, si bien, esta 
opción solo es aplicable a pymes y autó-
nomos, personas físicas y jurídicas cuyo 
volumen de operaciones no sobrepase 
los 6.000.000 de euros. Hay que tener 
en cuenta que la cuantía de estos apla-
zamientos se limita a deudas que no so-
brepasen los 30.000 euros, lo que enten-
demos que en la situación actual resulta 
escueto, se podría haber dejado mayor 
margen. Asimismo, el no haber conce-
dido esta opción de aplazamiento a las 
empresas de reducida dimensión que en 
la normativa del impuesto societario se 
considera a las que tienen un volumen de 
operaciones inferior a 10.000.000 euros, 
deja a estas en una situación de agravio 
comparativo con las consideradas Pymes.
Entendemos que, si el origen de las me-
didas tributarias es potenciar la liquidez 
del tejido empresarial, especialmente 
de Pymes y autónomos se podían haber 
adoptado otras medidas que a modo de 
síntesis enumeramos:

a) En el Impuesto sobre la Renta de 
las Personas Físicas, dependiendo de 
cómo el empresario determine su ren-
dimiento habría que distinguir. Si es 
por estimación objetiva (módulos) es-
tableciendo una reducción extraordi-
naria por circunstancias excepcionales.

Si es por estimación directa simplifica-
da incrementando el porcentaje de de-
ducción a tanto alzado que se contem-
pla en la norma, por ejemplo, pasando 
del 5 al 10%.

b) En el Impuesto sobre Sociedades 
cabe también introducir medidas pen-
sadas para pequeñas y medianas. En 
nuestro país el 97% de las empresas 
tienen menos de 50 trabajadores. Ha-
blamos de la posibilidad de permitir 
libertad de amortización sin los con-
dicionantes que ahora mismo tiene la 
normativa. Asimismo, sabiendo que la 
crítica situación actual generará pér-
didas debería admitirse un régimen 
flexible de compensación de estas pér-
didas, no solo a futuro como es cierto 
que contempla la norma, sino tam-

están provisionando para hacer frente de 
forma inmediata a esta problemática, tan-
to a nivel interno como de ayudas de orga-
nismos internacionales, en especial de la 
UE, en la modalidad que finalmente estas 
se plasmen; de otro, una vez superado el 
déficit presupuestario que se va a ocasio-
nar por el incremento del gasto público 
en relación con los ingresos, que medidas 
puede plantear el sistema tributario para 
hacer frente a posibles situaciones futuras 
del tipo de la que ahora estamos viviendo, 
al objeto de que no se produzca o, al me-
nos, se atenúe el tremendo impacto que 
en la actualidad se ha ocasionado.

Situación actual

Respecto de la primera cuestión, que se 
ha hecho en los momentos actuales des-
de la vertiente tributaria, no vamos a referir 
cada una de las medidas de índole tribu-
taria que se han adoptado, sólo hacer una 
breve descripción sucinta de las mismas 
y analizar el efecto que estas tienen en el 
futuro inmediato.

Podríamos decir que, para paliar la falta de 
liquidez, lo que se ha hecho con carácter 
general es ampliar los plazos para el cum-

bién que pudieran compensarse con 
ejercicios anteriores. De esta forma se 
obtendrían devoluciones fiscales des-
contando las pérdidas actuales de los 
impuestos satisfechos en el pasado 
que mejorarían la tesorería de empre-
sarios y autónomos.

En aras de la situación de excepciona-
lidad que estamos padeciendo podría 
preverse para todas las Pymes y em-
presas de reducida dimensión una bo-
nificación de 50% de la cuota íntegra 
del Impuesto societario.

c) Respecto del IVA, este es un impues-
to que en situaciones de dificultad 
económica genera tensiones de teso-
rería a los operadores económicos que 
se traduce en falta de liquidez. Se trata 
de modificar el criterio de devengo por 
el de caja, ya existente en la actualidad 
pero que deviene inoperante, modi-
ficando y flexibilizando su regulación 
actual, al objeto de que puedan aco-
gerse a él y solo efectuando su ingreso 
cuando realmente se haya percibido, 
con lo que no se quitaría liquidez a las 
empresas y podría evitar el incurrir en 
incumplimientos por falta de ingreso 
que acarrea la correspondiente san-
ción tributaria.

d) Finalmente, respecto de los impues-
tos locales, en especial el impuesto so-
bre bienes inmuebles (IBI), el impuesto 
sobre actividades económicas (IAE) e 
impuestos sobre vehículos de tracción 
mecánica (IVTM), deberían aplicarse 
algunas reducciones, como podría ser 
reducir la cuota del IAE al 50% para las 
empresas de más de un millón de vo-
lumen de negocios que son las que lo 
pagan. Asimismo, en el IVTM, imposi-
ción sobre vehículos aptos para circu-
lar por vía pública, podría establecerse, 
para este año, una bonificación para 
los vehículos afectos a actividades eco-
nómicas para compensar el tiempo 
que han estado inutilizados, así como 
la menor actividad que tendrán en un 
periodo inmediato.

En síntesis, al margen de lo adoptado, lo 
que harían estas medidas es incrementar 
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liquidez a autónomos y empresas, lo que 
ayudaría a resolver los acuciantes proble-
mas que se les presentan a corto plazo, 
bien es cierto que, a costa de los ingresos 
tributarios. Lo que se hace realmente es 
cambiar ayudas y subvenciones por gene-
ración de liquidez de forma inmediata.

Una vez planteadas desde la óptica tribu-
taria, las medidas que se han adoptado, así 
como las que podrían hacerse, queremos 
hacer una reflexión crítica, planteada des-
de la óptica fiscal, sobre lo que esta pande-
mia puede ocasionar en el fututo.

Situación futura

Una conclusión evidente que nos deja 
esta situación, es que la actividad econó-
mica en gran medida, se ha visto dirigida 
hacia lo que se ha dado en llamar tele-tra-
bajo; ello, entiendo trae consigo un incre-
mento importante en las tecnologías en 
su conjunto, las llamadas Tics, lo que con-
sidero va a tener una repercusión impor-
tante en el futuro.

Unido a este desarrollo tecnológico hay 
otro factor a analizar que no es conse-
cuencia directa de la pandemia, sino que 
es algo que viene considerándose desde 
hace algún tiempo, me refiero al proceso 
de robotización en general.

Pues bien, ambos aspectos entiendo que 
van a ser determinantes en el devenir futu-
ro del empleo, esta situación va a provocar 
una urgente especialización y adaptación 
al nuevo mundo tecnológico al que no 
todo el mundo va a ser capaz de respon-
der y adaptarse.

La nueva situación que vivimos ha fomen-
tado el uso de las tecnologías, ello unido 
a los procesos de robotización existentes, 
puede generar lo que podríamos llamar 
“incapacitado tecnológico”, o lo que es 
igual incapaz de acceder al mercado labo-
ral, y esto es algo que hay que empezar a 
plantearse. Podemos conectar esta situa-
ción con la idea de la renta mínima de la 
que se está hablando ahora para asistir a 
quien no tiene ningún tipo de ayuda o la ha 
agotado, con los requisitos que se quieran 

Asimismo, es necesario concretar como se 
establece la imposición a las transacciones 
financieras que soportarían las entidades 
que las realicen (Bancos). Como está pen-
sado, en la actualidad, no es importante 
cuantitativamente, pero si puede serlo por 
el efecto psicológico en la población.

También, respecto del proceso tecnológi-
co que supone la robotización, es más que 
probable que haya que encontrar una so-
lución para sufragar el déficit de las coti-
zaciones sociales que se producirá por la 
sustitución de mano de obra por elemen-
tos tecnológicos (robótica).

En este sentido son varias las propuestas 
que se están haciendo, si bien, hasta aho-
ra ninguna de ellas tiene un consenso, sin 
embargo, lo que parece obvio es que ha-
brá que buscar alternativas a la situación 

plantear, pero esta idea de renta mínima 
o básica es algo que puede ir mucho más 
allá en un futuro más o menos inmediato.

Pues bien, ante estas ideas expuestas, con 
mayor celeridad de lo que el tema requeri-
ría, que puede aportar el sistema tributario 
en su conjunto para contribuir a mejorar 
los desequilibrios que se van a ocasionar 
en la realidad social.

Sobre esta cuestión que nos ocupa, hay 
diferentes versiones, unas proclives a que 
la configuración actual de nuestro siste-
ma impositivo será suficiente para dar 
respuesta a lo que es el verdadero proble-
ma de fondo: el incremento del desem-
pleo, no ya de carácter coyuntural, sino 
que una parte importante de éste pase a 
ser estructural, añadiendo otro trasfondo 
importante, el tema de las pensiones fu-
turas, como se van a financiar si además 
de tener mayor número de desempleados 
tenemos que satisfacer además una renta 
básica mínima.

Pensamos que antes de la pandemia, 
nuestra normativa tributaria, con algunas 
adaptaciones, podía todavía hacer frente 
al posible incremento del desempleo que 
ocasionara la robotización empresarial. Lo 
que quiero transmitir es que la pandemia 
con origen en el COVID-19, va a agravar el 
problema que ya se estaba planteando en 
relación con desempleo y pensiones.

De ahí, que opinemos que, en la situación 
actual, este aspecto adquiere una trascen-
dencia mucho mayor, por lo que habrá 
que pensar que modificaciones tributa-
rias son viables para contribuir a solventar 
el tremendo desequilibrio entre ingresos 
y gastos que se nos avecina en un futuro 
más inmediato de lo que creemos.

En esta línea, de acuerdo con lo que se está 
postulando en este tema será importante 
pensar en la imposición sobre los servicios 
digitales, no sólo en el sentido que tiene 
ahora para determinadas transacciones 
sino también pensando en el desempleo 
que el avance tecnológico va a crear, tan-
to por dificultades de acceso al mercado 
como por sustitución de tecnología por 
mano de obra.

planteada, partiendo de la premisa de que 
cualquier mejora del sistema tributario en 
su configuración actual puede ser de ayu-
da a corto plazo. Sin embargo, parece ser 
que las soluciones definitivas no serán a 
corto plazo, por lo que habrá que encon-
trar vías con carácter temporal y que nos 
otorguen una transición entre un sistema 
impositivo y el que se presuma definitivo, 
lo que resulta evidente es que la opción 
adoptada debe ser meditada para que 
ocasione el menor perjuicio al desarrollo 
de la actividad económica al tiempo que 
permita solventar, al menos en parte, el 
perjuicio que origina la menor recauda-
ción para las arcas públicas, al objeto de 
no perjudicar el Estado de Bienestar en su 
conjunto y no crear alarma social..
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Consecuencias 
económicas de la crisis 
COVID-19 en España.
Los estragos del nuevo 
cisne negro.

FERNANDO TOMÉ
Vicerrector de estudiantes y empleabilidad en Universidad Nebrija
y Director de la Fundación Antonio de Nebrija

Coautor: Dr. Omar de la Cruz Vicente,
profesor de economía en Universidad Nebrija

Introducción

Cuando el economista libanés Nassim 
Taleb creaba el término que daba título a 
su libro El cisne negro, en 2007, no imagi-
naba la perfecta adecuación a la realidad 
de 2020. Lo definió como un fenómeno 
imprevisible que desencadena cambios 
drásticos. Su denominación metafórica 
representa nuestra errónea percepción 
sobre la inexistencia de lo desconocido. 
El fenómeno pandémico del coronavirus 
2019, representa fielmente lo que Taleb 
definió como un shock provocado por un 
fenómeno inesperado o inadecuadamen-
te previsto.

Desde la explosión de contagios por CO-
VID-19 en Italia y España, entre febrero y 
marzo de 2020, pasando por la expansión 
del virus a otros 187 países entre abril y 
mayo del mismo año, hasta el comienzo 
de los diferentes procesos de paulatino 
regreso a la actividad productiva, suspen-
dida por las restricciones de movilidad, 
decretadas por los gobiernos afectados, 
pasaron tres meses. Ese único trimestre, 

vios factores macroeconómicos1, que han 
provocado una serie de impactos graves 
en los indicadores y previsiones económi-
cas, que merecen ser revisados. 

Renta

Empecemos por las consecuencias sobre 
el valor de la producción y renta del país, 
así como de las personas. Promediando las 
previsiones del Banco de España, el Fondo 
Monetario Internacional y el Gobierno de 
España, todas ellas de abril y mayo 2020, 
el impacto negativo de la crisis económi-
ca en España será de un 10% del PIB 20202  
frente al de 2019. Supone un empobreci-
miento del país a un ritmo medio diario 
de más de 340 millones de euros, que 
trasladado a personas supone un empo-
brecimiento aproximado de 3.500 euros 
anuales por cada uno de los ciudadanos 
españoles, por un montante total nacional 
superior a 124.000 millones de euros. Este 
impacto negativo previsto, sería el mayor 
registrado en la serie histórica desde el co-
mienzo del periodo democrático en 1975. 

Empleo

Tras solo quince días de confinamiento, 
España ya registraba 300.000 desem-
pleados más, según datos del SEPE3. Adi-
cionalmente, los ERTES afectaban a más 
de cuatro millones de personas y más de 
900.000 autónomos habían solicitado la 
prestación derivada de la declaración de 
cese de actividad. La suma de los desem-
pleados del SEPE, los afectados por ERTE 
y los autónomos sin actividad suponían 
al finalizar marzo una cifra cercana a los 
8,5 millones de trabajadores. Si la tasa de 
desempleo superaba el 14%, el porcentaje 
de población activa que no podía trabajar, 
aun buscando empleo, suponía un 40%. 
Las previsiones indicaban que al menos 
2 millones de los trabajadores sujetos a 
ERTE, desembocarían en desempleo defi-
nitivamente.

insuficiente para hablar macroeconómi-
camente de recesión, se ha mostrado, sin 
embargo, holgado para inhabilitar todas 
las previsiones económicas de todos los 
organismos, que regularmente las publi-
can, y sumergirnos en una crisis económi-
ca profunda a nivel mundial. 

Bien es verdad que cada país decidió in-
dividualmente el proceso de contención, 
control, gestión y salida de la crisis sanita-
ria. También es cierto que es la primera vez 
en nuestra historia, que la mayor parte de 
la humanidad es consciente de coincidir 
temporalmente en las consecuencias eco-
nómicas de un fenómeno que nos empo-
brece. Hasta ahora, estos fenómenos de 
empobrecimiento eran paulatinos, fruto 
de un lento y progresivo contagio de la cri-
sis o no se tenía constancia inmediata de 
ellos, por el diferente nivel de inmediatez 
informativa de los medios de comunica-
ción. Pero es especialmente interesante 
que España lo ha afrontado con una pecu-
liar coincidencia: la crisis sanitaria con pre-

Tejido empresarial

A finales de marzo se computó la desapa-
rición de más de 85.000 pymes en España, 
según CEPYME4. La expectativa para abril 
superaba la desaparición de 100.000 py-
mes. Sólo en empleos directos en Madrid 
se preveía destruir 60.500 puestos de tra-
bajo hasta el 9 de mayo, fecha en la que 
estaba inicialmente prevista la finalización 
del estado de alarma, a mitad de abril. 
Pero esta cifra podría llegar a superar los 
83.000 si el confinamiento se prolongase 
otro mes más, 108.000, al sumar las pérdi-
das indirectas y más de 145.000, si se alar-
gasen las restricciones otros 30 días más.

Precios

En marzo, la inflación progresó un 0,1%, se-
gún el índice de precios del consumo ar-
monizado, utilizado como referencia por el 
Banco Central Europeo5.

La inflación en España marcó una bajada 
interanual de los precios del 0,6%, según el 
Instituto Nacional de Estadística (INE) en 
su dato de abril.

La progresiva bajada de precios indica un 
descenso en la demanda de bienes y ser-
vicios, posiblemente a confirmar en datos 
futuros.

Equilibrio presupuestario y 
deuda pública

Las estimaciones del Banco de España6 
preveían un déficit público del 10% en 
2020, y un volumen de deuda pública su-
perior al 117% del PIB. Suponen una mayor 
dificultad para encontrar compradores de 
esta deuda pública y habrá que pagar más 
intereses para poder hacerlo, lo que supon-
drá de nuevo, mayor deuda pública, gene-
rando un peligroso círculo vicioso.
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1 https://www.niusdiario.es/economia/macroeconomia/coronavirus-crisis-economica-espana-sera-peor-por-dependencia-
turismo-economia-temporalidad-pymes-covid19_18_2935020212.html
2 https://www.expansion.com/economia/2020/03/30/5e818a92e5fdeae8408b4614.html
3 http://www.sepe.es/HomeSepe/que-es-el-sepe/estadisticas/empleo.html
4 https://www.cepyme.es/actualidad/el-covid19-provoca-el-mayor-shock-sobre-el-empleo-en-la-historia-de-nuestro-pais/
5 https://www.ecb.europa.eu/stats/ecb_statistics/html/index.en.html
6 https://www.bde.es/bde/es/areas/estadis/
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El Banco de España estimó que el importe 
de las ayudas para proteger las rentas de 
los trabajadores protegidos entre marzo y 
mayo de 2020 superaba los 6.000 millones 
de euros.

Se advierten riesgos adicionales para el 
equilibrio presupuestario público. En pri-
mer lugar, la bajada del precio del petró-
leo, que afecta negativamente a la recau-
dación impositiva. En segundo lugar, el 
menor número de trabajadores activos 
ocupados, que también se traduce en me-
nor recaudación y mayor gasto en presta-
ciones de desempleo. En tercer y último 
lugar, la reducción de la demanda interna 
y externa, que provocará una menor re-
caudación impositiva vía IVA.

Comercio internacional

No existen datos suficientes para confir-
mar la evolución del comercio internacio-
nal, pero el creciente avance del proteccio-
nismo, anterior a la crisis sanitaria del virus 
COVID-19, se ha visto reforzado por la ne-
cesidad de cerrar fronteras y reducir todo 
tipo de flujos comerciales entre diferentes 
países.

Conclusión

Todos los indicadores económicos espa-
ñoles disponibles en mayo de 2020 coin-
ciden en anticipar un periodo de profunda 
recesión, no solo provocada por el periodo 
de confinamiento masivo en un amplio 
porcentaje de población mundial.

La circunstancia de vivir una situación si-
milar y simultánea de pandemia en más 
de 189 países, por primera vez en los últi-
mos 100 años, con un nivel de información 
que permite el conocimiento de la evolu-
ción de la situación en el resto del mundo, 
provocó un shock adicional de la deman-
da, como consecuencia de la disminución 
de la propensión marginal al consumo, 
como medida de protección ante las pre-
visibles dificultades futuras para mante-
ner el nivel de renta familiar.

Esta inesperada llegada del cisne negro, 
coincidente a nivel mundial, genera una 
dificultad adicional para realizar previsio-
nes económicas fiables, más allá del año 
en curso.

De confirmarse las previsiones econó-
micas para el 2020, la tasa de desempleo 
superará el 21%, suponiendo más de cinco 
millones de trabajadores y una tasa nega-
tiva de crecimiento del PIB del 10%. Ambos 
datos son los peores de la serie histórica en 
el actual periodo democrático español.

España enfrenta esta recesión con unas 
elevadas tasas de desempleo y deuda pú-
blica, que condicionaran las posibles polí-
ticas económicas encaminadas a la recu-
peración. Las condiciones derivadas de la 
pertenecía a la Unión Europea reducen o 
anulan anteriores mecanismos de recupe-
ración, como la devaluación y el manejo 
de la política monetaria a nivel nacional.
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Consecuencias 
psicológicas del COVID-19 
en el contexto de las 
organizaciones

CÉSAR DE LA PAZ ORTIZ DE ZÁRATE
Socio director, MRC International People Training

Este artículo se basa en opiniones reco-
gidas en un trabajo de campo basado en 
conversaciones y entrevistas realizadas 
con una muestra no representativa de 
empresas clientes de la consultora MRC 
International People Training. Por tanto 
no es el resultado de una investigación 
rigurosa. No obstante, tiene un valor cua-
litativo para la prevención de consecuen-
cias psicológicas en los trabajadores y las 
organizaciones de la pandemia COVID-19 
y puede aportar medidas a adoptar.

El análisis se estructura en tres bloques:

1. Vivencia del confinamiento 
y su efecto en el individuo

Enumeremos las condiciones en las que 
muchos trabajadores se encuentran: Ais-
lamiento social, incertidumbre laboral y 
económica, adaptación forzosa y acelera-
da a trabajar desde casa, la conciliación, 
transformación digital y aprendizaje de 
nuevas destrezas, trabajar bajo instruc-
ciones de managers desorientados y no 
expertos en la dirección a distancia de sus 
equipos. A todo esto, además hay que su-
mar un largo etc. de factores y estresores 

La siguiente fase del duelo es el enfado. 
Son también muy significativas las conse-
cuencias en la implicación con la organi-
zación o los objetivos del equipo del traba-
jador e incluso el efecto en la convivencia, 
aunque sea on-line, entre personas en-
fadadas. El enfado puede llevar a proble-
mas importantes (discusiones, conflictos 
e incluso rupturas), derivados de una per-
cepción de la empresa, de los jefes o de los 
compañeros muy distorsionada.  

La siguiente fase es la depresión. Muchas 
personas, pueden anclarse en esta fase. Es 
cuando la tristeza por lo perdido y la des-
esperanza en recuperarlo puede hacer 
mucho daño: activando trastornos depre-
sivos subyacentes y sobre todo, frenando 
la iniciativa. Cuando lo que necesitan es 
reaccionar y hacer un importante esfuerzo 
de exploración de oportunidades.

Pero existe una cuarta fase, la aceptación. 
Es psicológicamente la que debemos in-
tentar alcanzar, es la fase que devuelve al 
individuo a la calma y a la acción positiva y 
constructiva. 

El reconocimiento de este proceso de dolor 
es un paso importante para superarlo. No 
debemos dejar que nuestras emociones 
distorsionen nuestra percepción de la rea-
lidad, de los demás y de las oportunidades 
que tengamos ante nosotros. Como ayuda 
en este proceso de aceptación, el pensa-
miento positivo y el apoyo social que damos 
unos a otros pueden ser la clave del éxito.

Y atención también a la autoestima. El 
pensamiento negativo que conlleva la 
depresión puede afectar a la autoestima. 
También lo hacen otras causas, como el 
deterioro del reconocimiento: retributivo, 
por la falta de destreza digital, por la falta 
de actividad o simplemente por estar en 
un ERTE y sentirte señalado como pres-
cindible. Al margen de las consecuencias 
psicopatológicas que acarrea la depresión, 
la baja autoestima correlaciona directa-
mente con la falta de iniciativa y ese efecto 
puede tener graves consecuencias en la 
carrera profesional de muchos trabajado-
res en este momento.

adicionales como el miedo a la enferme-
dad o las dificultades de convivencia en un 
estado de alarma, o el aislamiento de los 
que viven solos. Condiciones en las que se 
encuentran muchos trabajadores.

Otro factor que en esta vivencia del con-
finamiento puede ser además muy dañi-
no, es el duelo psicológico mal resuelto. Y 
no me refiero al duelo por la crisis y sus 
consecuencias. Muchos hemos perdido la 
posibilidad de dar continuidad a proyec-
tos en los que habíamos invertido mucho 
esfuerzo y recursos. De golpe nos encon-
tramos en una situación que nos obliga 
a abandonar y recomenzar tanto lo que 
hacemos como el cómo lo hacemos. Esto 
puede provocar una reacción de duelo psi-
cológico que implican las cuatro fases clá-
sicas del duelo.

La inicial es la negación. Muchos han pasa-
do un tiempo en estado de no aceptación 
de esta nueva realidad. Algunos no han 
superado esta fase.  No es difícil prever las 
consecuencias nefastas en la carrera per-
sonal o en las decisiones profesionales que 
tiene la no aceptación de la nueva realidad.

2. Contexto laboral que nos 
vamos a encontrar

Salgamos del confinamiento y pensemos 
ahora en el contexto laboral que vamos 
a encontrar. Tras contrastar con muchos 
responsables de organizaciones de varios 
sectores, empezamos a poder dibujar la 
situación de los mercados y las empresas.

En primer lugar, se prevén importantes 
retracciones de la actividad económica. 
Esto supone la reducción de plantillas y 
pérdida de trabajo de muchos individuos.

Se están rediseñando los puestos de tra-
bajo, para adaptarse a este descenso de 
actividad y al reajuste de gasto necesario 
para la viabilidad de muchos negocios.

Ese rediseño de puestos no sólo supondrá 
un aumento cuantitativo de la carga de 
trabajo, sino también un cambio en las 
funciones y habilidades requeridas, po-
niendo especial acento en la transforma-
ción digital necesaria para activar los nue-
vos canales de comunicación, el trabajo en 
equipo y la comercialización.  

Otra característica previsible del nuevo 
contexto es el cambio de orientación es-
tratégica de muchas organizaciones que, 
para sobrevivir, se verán forzadas a iniciar 
nuevas andaduras en algunos casos radi-
calmente distintas. 

3. Efecto psicológico 
previsible de todo ello

El instituto nacional de seguridad y sa-
lud en el trabajo (insst) identifica empíri-
camente hasta ocho factores de riesgo 
psicosocial del entorno laboral y las orga-
nizaciones que pueden afectar a la salud 
psicológica e incluso física del trabajador: 
El contenido del trabajo,  las herramientas 
de trabajo de las que se dispone y el riesgo 
que se asume al usarlas, la definición  de 
funciones y roles definidos, el desarrollo 
profesional, la carga y ritmo de trabajo, el 
tiempo de trabajo, el desarrollo profesio-
nal, el grado de participación y control en 
el trabajo, las relaciones interpersonales y 
apoyo social. 

7.1
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Repasando cada uno de estos factores ve-
mos cómo el nuevo contexto impacta en 
cada de ellos:

• El cambio en el contenido y en las 
herramientas del trabajo, como he-
mos indicado se van a producir im-
portantes cambios en este sentido. 
Para atenuar su efecto psicológico las 
organizaciones deben desplegar pla-
nes de formación ágiles y efectivos que 
ayuden y apoyen al trabajador en este 
cambio. Si no es así se exponen no sólo 
a la pérdida del potencial operativo de 
los equipos sino a su deterioro emocio-
nal y psicológico.

• El cambio en la definición de los 
roles, muy relacionado con el cambio 
mencionado. Ante el nuevo escenario 
que deberán construir las organizacio-
nes, la comunicación y definición de los 
nuevos roles deberá ser muy nítida, si 
se quiere ayudar a la seguridad y tran-
quilidad psicológica de los empleados. 

• La carga y el ritmo de trabajo. En esta 
nueva realidad para las organizaciones, 
la solución no pasa por sobrecargar a 
los trabajadores que se queden con las 
tareas de los despedidos. En ese caso, 
las organizaciones se exponen a las 
consecuencias psicológicas y físicas de 
un estrés provocado por ellas mismas. 
Así, el rediseño de puestos y funciones 
jugará un papel clave. Hay que replan-
tear los procesos de trabajo y reducir 
procesos improductivos o no ágiles. Es 
especialmente importante también 
proteger y no saturar a las personas 
que ya tienen las nuevas habilidades, 
y nuevamente es importante el papel 
que juega la formación para cubrir las 
carencias en aquellos que no las tienen.

Cuidado también, en este sentido, con 
el tiempo excesivo de trabajo y las 
jornadas laborales demasiado largas. 
Ya en el confinamiento se escucha re-
iteradamente la queja por exceso de 
tiempo trabajando. Esta es una respon-
sabilidad a asumir por las empresas 
y los managers para evitar el estrés. 
También para los propios trabajadores, 
la conciliación y la desconexión pueden 

los eventos etc. habrá que conjugarlos con 
el teletrabajo. Además, entrenar a los ma-
nagers de equipos virtuales en materia de 
comunicación efectiva emocional y opera-
tiva, puede ser de mucha ayuda para dis-
minuir los efectos del aislamiento social.  

En conclusión, puede ser 
determinante para la salud 
de los empleados y para 
el éxito y resultados de las 
propias empresas, prever 
el impacto psicológico que 
esta crisis provoca en los 
trabajadores. Es necesario que 
las organizaciones y managers 
adopten medidas para 
atenuarlo.

ser retos en los que adquirir unos hábi-
tos saludables, especialmente en los 
puestos que van a migrar al teletrabajo.
  
• Un factor interesante es el grado de 
participación y control sobre la tarea 
que tiene cada trabajador. Esta es otra 
realidad en la que la cultura de la orga-
nización y el estilo de dirección y lide-
razgo pueden marcar la diferencia. Es 
importante señalar que hay algunas 
esperanzas: la penetración de la cultu-
ra agile en los procesos de trabajo, que 
implica empoderamiento, participa-
ción e iniciativa del trabajador. También 
es esperanzador el entrenamiento en 
un estilo de dirección más humanista, 
ya iniciado por muchas organizaciones 
antes de esta crisis. 

Esperemos que no se abandone esa 
senda porque puede ser clave para ate-
nuar los efectos psicológicos de la crisis. 

• Por último, hay que destacar el factor 
de apoyo social y relaciones interper-
sonales. Las limitaciones previsibles en 
el medio plazo para el contacto inter-
personal pueden tener un efecto. Ade-
más, hay que sumar a las normas de 
distanciamiento, el miedo al contacto 
(contagio) que provocan. Esto lo esta-
mos ya viendo en las dificultades de al-
gunos para la salida del confinamiento. 
Puede ser un factor de riesgo que dis-
pare el desarrollo de fobias sociales.

 
Para finalizar esta exposición, también es 
importante pensar en el aislamiento de 
aquellos trabajadores, cuyos puestos evo-
lucionen a teletrabajo. 

Hasta donde tenemos evidencias em-
píricas, los modelos de teletrabajo más 
efectivos son los mixtos, porque la presen-
cialidad, aunque sea parcial (un día a la 
semana por ejemplo), ayuda a preservar 
los efectos positivos de la socialización y su 
influencia en el sentimiento de pertenen-
cia, en la implicación e incluso en la salud 
psicológica del trabajador. Esto implica 
que en el diseño de los puestos de trabajo 
habrá que instrumentar espacios de inte-
racción social. La formación, las reuniones 
creativas o de seguimiento de proyectos, 
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Método de planeamiento 
para situaciones de 
crisis de una industria o 
servicio, aplicado a
la COVID-19

RAFAEL VIDAL DELGADO
Coronel de Artª, DEM (Ret.), exprofesor de Situaciones de 
Crisis en masters y Vicepresidente Ejecutivo del Foro para 
la Paz en el Mediterráneo

Introducción

Desde tiempo inmemorial, los militares, 
para el desempeño de sus funciones en 
el planeamiento, dirección y ejecución de 
las operaciones militares, se guían por una 
metodología, denominada comúnmente 
el “Método”, que tiene por objeto estudiar 
de forma concienzuda todos los factores 
que afectan o pueden afectar, una toma 
de decisión a la hora de efectuar una ac-
ción de combate. Este Método, de tanto 
recalcarlo, pasa a ser como una secuencia 
inconsciente del pensamiento, aplicable 
desde el más bajo nivel jerárquico, es decir 
el soldado, hasta el general.

Vista la bondad de este procedimiento, 
empleado por todos los ejércitos del mun-
do, y de una forma más acorde con nues-
tra realidad, por la OTAN y por las Fuerzas 
Armadas Españolas, ¿por qué no aplicar 
este método a cualquier caso complejo, 
como puede ser la reconstrucción del área 
industrial y de servicios en la España des-
pués del COVID-19? 

El Método en otros sectores

En el libro, editado por Wolter Kluver (ISBN 
978-84-9090-4), dirigido por el doctor José 
María López Jiménez, participó el autor 
con un capítulo titulado “El rol de las mul-
tinacionales y su estructuración a través 
de grupos de sociedades internacionales”, 
págs. 32-82, en donde se recoge el método 
seguido por varias multinacionales para 
expandirse por el mundo, fiel reflejo del 
método de planeamiento militar.

Está claro que cuando pasen los efectos 
del coronavirus, el comportamiento de 
las personas no será como antes, al me-
nos durante un horizonte de cinco a diez 
años, durante los cuales se consiga de-
finitivamente vencer a una enfermedad 
contagiosa, porque no olvidemos que tras 
el COVID-19 aparecerán otras pandemias, 
pero el mundo científico se prepara para 
hacer frente a esta realidad.

El Método ante catástrofes

Este método de planeamiento ha sido im-
partido como una asignatura en los mas-
ters de Dirección de Seguridad Global y 
Dirección de Servicios de Emergencias, de 
las Universidades Europea de Madrid y Ca-
milo José Cela y Belt Ibérica, S.A., teniendo 
como alumnos en este último a oficiales 
superiores de la Unidad Militar de Emer-
gencias, entre los años 2006 a 2012.

También se ha aplicado al turismo, incluso 
al ámbito de las políticas locales destina-
das a la juventud, impartido en la ciudad 
de Tetuán, ambos en cursos de verano con 
la UNIA.

Proceso de planeamiento
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• Acondicionamiento Locales
• Contactos con Clientes
• Contactos con Proveedores
• Contactos con Empleados

ORDEN
PREPARATORIA

AMBIENTE

ANÁLISIS DE
LA MISIÓN

Distribuir
el tiempo

RIESGOS-
COMPETIDORES

FIABILIDAD EN LA EVALUACIÓN

PLAN DE INICIACIÓN-CONTINUACIÓN DEL NEGOCIO

ESPACIO Y 
MERCADO

AMBIENTE

RECURSOS

RIESGOS-
COMPETIDORES

CONFRONTAR
COMPARAR

RECURSOS

OTROS
FACTORES

NEGOCIO: FINALIDAD Y COMETIDOS
Lo denominamos MISIÓN

¿Cuánto tiempo 
tenemos?

Evaluación de la situación

Líneas de acción

Decisión

Este diagrama sintetiza todo el proceso mental que debe efectuar un empresario o un empren-
dedor, bien para que pueda abrir su negocio con determinadas modificaciones o comenzar 
uno nuevo.
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La misión

¿Qué queremos hacer?, ¿qué tiempo te-
nemos? Deseamos poder abrir nuestro 
negocio anterior y el plazo es el marcado 
por la autoridad competente en la deses-
calada del Estado de Alarma.

¿Qué servidumbres tenemos?, ¿Cuánto 
tiempo permanecerán esas limitaciones a 
nuestra actividad comercial?

El ambiente

Se dice que el ambiente se “vive”, pero 
conviene hacer un repaso y reflexionar 
sobre el “ambiente” que existe en nuestro 
barrio, municipio, comunidad autónoma, 
país y el mundo. Es bueno hacerlo apun-
tando en un papel todas estas reflexiones.

¿Qué legislación puede beneficiar o no mi 
negocio?

¿Qué nivel de riesgo, cuantificado mate-
máticamente, puedo asumir?

Muchas más preguntas debemos de ha-
cernos, porque al menos nos darán dos 
líneas de acción o continuar con mi nego-
cio o “reinventarlo”.

El ambiente debe analizarse antes de 
pensar en la misión, como es el caso del 
COVID-19 o con posterioridad. P.e., si que-
remos emprender un nuevo negocio de-
bemos estudiar el ambiente con anterio-
ridad, quedando en este caso englobado 
dentro del contexto de evaluación de los 
factores de la decisión.
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ANÁLISIS DE
LA MISIÓN

ANÁLISIS DEL
AMBIENTE

¿Qué queremos hacer?

¿Qué legislación puede beneficiar a mi negocio?

¿Qué tiempo tenemos?

¿Qué legislación puede perjudicar a mi negocio?

¿Qué servidumbres tenemos?

¿Qué nivel de riesgo puedo asumir?

¿Limitaciones a nuestra actividad comercial?

¿Qué ...?

Extraer conclusiones

CONCLUSIONES
AMBIENTEContinuar con el negocio

Reinventar el negocio

ACCIONES
PREPARATORIAS

ANÁLISIS DE
LA MISIÓN

¿Dónde se encuentra el negocio?

¿Cómo es el comportamiento de los Medios de Comunicación Social respecto al COVID-19?

¿El clima favorece el salir a la calle?

¿Cuál es el mensaje que predomina? ,  ¿Miedo a salir?

¿Volveremos a la etapa anterior a la pandemia?

¿Mis clientes necesitan salir diaramente a la calle?

¿Tengo confianza en las medidas que toman las autoridades?

¿...?

¿Hay una situación de miedo generalizado?

¿Favorece el ayuntamiento el clima de confianza?
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Espacio-Mercado

¿Un negocio se mueve en dos vertientes: 
en un espacio determinado que puede 
ser urbano, rural, montañoso, insular, ci-
ber, etc. y en un mercado que es el públi-
co al que se quieres tener como cliente, 
pero que, sobre él, también se encuentran 
nuestros competidores.

Riesgos-competidores

Hay que reflexionar, intentando abstraer-
se del resto de los factores, las repercusio-
nes de riesgos latentes y futuros, así como 
competidores en nuestro negocio.

Recursos

Los recursos son tangibles e intangibles, 
pudiendo ser incluso de reputación. En 
una crisis de las características de la CO-
VID-19 son más importantes los recursos 
intangibles que los otros.

A nivel de multinacional o gran corpora-
ción nos remitimos al libro citado al inicio 
de esta reflexión, pero a nivel de PYME, el 
estudio varía sustancialmente. En el cua-
dro siguiente se visualiza un esquema de 
este análisis:
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ESPACIO-
MERCADO

RIESGOS-
COMPETIDORES

RECURSOS

¿Cuál es el negocio?

¿Cuánto tiempo puede durar la pandemia?

¿Qué planes y procedimientos tengo vigentes en el negocio?

¿Cuál es mi posicionamiento actual en el mercado?

¿Qué producto críticos son necesario asegurar en mi negocio?

¿Tengo espacio suficiente para conformar las medidas de seguridad con la productividad?

¿La maquinaria está en consonancia con las nuevas exigencias?

¿Puede bajar la productividad de mis empleados por miedo?

¿Puedo obtener ayudas financieras a largo plazo?

¿Cuál es la reputación que tiene nuestro negocio en el mercado?

¿Dónde está el negocio?: ámbito rural, urbano, polígono industrial, etc.

¿Se preveen oleadas sucesivas del COVID-19?

¿Cuáles son los productos y servicios críticos?

¿Cuáles son los posicionamiento de mis principales competidores?

¿Tengo cubiertas las líneas de abastecimiento?

¿Baso mi productividad en empleados o en el ámbito familiar?

¿Es fluida la comunicación con el cliente?

¿Qué cambios se pueden producir en la mente de los clientes?

¿Dispongo de stock de productos?

¿...?

¿Cuál es mi mercado?: público general, infancia, adultos, etc.

¿Qué están exigiendo las autoridades con respecto al negocio?

¿Qué flexibilidad dispongo?

¿Puedo reiniciar mi negocio inmediatamente?

¿Etc...?

¿Mi negocio es de concentración de personas?

¿Dispongo de recursos económicos para aguantar una crisis? ¿Cuánto tiempo?

¿Qué fidelidad tengo de clientes?

¿Etc...?

¿En qué sector de actividad?: ocio, cultura, restauración, hostelería, etc.

¿Qué sectores se ven más afectados?

¿Existe normativa que me puede beneficiar?

¿Los locales son propiedad o alquilados?

Recuento:
Conclusiones

Recuento:
Conclusiones

Recuento:
Fortalezas

Vulnerabilidades
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Líneas de Acción

Se pueden definir como las distintas for-
mas de mantener la continuidad del nego-
cio, bien de idéntica forma a antes de la cri-
sis sanitaria, con variaciones sustanciales o 
incluso modificando totalmente el mismo, 
manteniendo la filosofía primigenia.

Construir las distintas líneas de acción 
debe ser un esfuerzo mental, analizando 
los distintos factores de la evaluación.

Elegida la línea de acción que más se aviene al futuro, pasaremos a DESARROLLARLA, es decir 
creado una Plan de Negocio que sea el que rija nuestra empresa para el futuro cercano.

Saldrá una priorización de líneas de acción de ambos análisis:

Conclusiones

Este proceso mental de planeamiento 
debe ser un proceso continuo. Se acentúa 
por la crisis sanitaria que nos hace repen-
sar nuestro futuro, pero no hay que olvidar 
que, diariamente fracasan negocios y se 
inician otros nuevos, tal vez los fracasos se 

Se debe proceder a unas confrontacio-
nes-comparaciones entre factores y líneas 
de acción pensadas, con objeto que de la 
forma más aséptica posible se pueda ele-
gir la más viables para nuestros intereses.

De forma gráfica se expone en el siguiente 
diagrama:

deban a que no hemos seguido este mé-
todo, porque los factores de la evaluación 
son dinámicos y cambian periódicamen-
te y nosotros tenemos que adaptarnos a 
esos cambios si queremos sobrevivir en un 
mundo tan competitivo.
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Comportamiento de cada línea de acción en el ambiente y en el espacio-mercado tras las posCOVID-19.
Saldrá una priorización de líneas de acción.

Comportamiento de cada línea de acción

CONFRONTAR
COMPARAR

LÍNEAS
DE ACCIÓN

LÍNEAS DE
ACCIÓN “A”

LÍNEAS DE
ACCIÓN “B”

LÍNEAS DE
ACCIÓN “C”

LÍNEAS DE
ACCIÓN “D”

RIESGOS-
COMPETIDORES

RECURSOS

D. Debilidades
A. Amenazas
F. Fortalezas
O. Oportunidades

1a L.A.

1a L.A.

1a L.A.

1a L.A.

PLAN DE INICIACIÓN-CONTINUACIÓN DEL NEGOCIO

Elección de una línea de acción
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Una nueva era para
el sector turístico:
la COVID-19
¿una oportunidad en 
medio de la crisis?

ELENA RUIZ ROMERO 
DE LA CRUZ

Profesora de
Historia Económica.

UMA

ELENA CRUZ RUIZ
Profesora de 

Comercialización e 
Investigación de
Mercados. UMA

LIDIA CABALLERO 
GALEOTE

Experta en Gestión 
Aeronáutica y 
Aeroportuaria

Introducción

El turismo se ha convertido en un factor 
dinamizador para la economía de mu-
chos países, entre los que se encuentra 
España. El sector turístico es especial-
mente vulnerable a las crisis y la vuelta 
a la normalidad un reto de futuro, al que 
mirar con optimismo, si sabemos tomar 
las medidas necesarias para parar la que 
actualmente nos azota, la pandemia sa-
nitaria de la COVID-19.

Las crisis que se derivan de un problema 
sanitario mundial o las crisis terroristas, no 
afectarán de igual forma a las grandes ur-
bes o a las zonas rurales, y todas tendrán 
muy graves repercusiones económicas. 

De este modo, el Estado habrá de tomar 
medidas de contención del virus, que por 
cierto son las mismas que ya en su día se 
llevaron a cabo, con la mal llamada gripe 
española de 1918-1919, pero que hoy se nos 

¿Es posible atenuar la situación crítica 
económica que sucederá a la pandemia? 
¿Existen medidas concretas que frenen la 
caída del sector turístico?

Nuestro grupo de investigación está tra-
bajando actualmente en la búsqueda de 
soluciones de estas importantes cuestio-
nes, desde la óptica de la percepción del 
residente, ya que las localidades de acogi-
da tienen mucho que decir, si bien, habrán 
de tenerse en cuenta todas las opiniones 
de los agentes implicados, solo desde la 
unión y el consenso lograremos avanzar 
en el buen camino.

Antecedentes

Existe la tendencia a pensar que todo lo 
que posee un territorio es susceptible de 
convertirse en un producto turístico, lo 
cierto es que cada día más, la segmenta-
ción, tanto del turista como de las exigen-
cias del mercado, vacían de contenido tal 
pensamiento.

antojan aún más difíciles pues a la enfer-
medad ha de unírsele la problemática de 
un mundo globalizado.

La historia económica nos demuestra que 
a lo largo de los años el turismo no es un 
sector seguro, al menos en el largo plazo. 
Los hechos acontecidos en el pasados si-
glo XX y las últimas décadas, nos indican 
que se trata de un sector muy volátil. Si in-
vertimos nuestro tiempo en echar la vista 
atrás, son muchas las crisis que han sacu-
dido al turismo en España y en el mundo. 
Las más conocidas de nuestra época más 
reciente han tenido su origen en la econo-
mía y desgraciadamente en ataques terro-
ristas. El 11-S, los atentados en Turquía, la 
Maratón de Boston, París, Madrid, el metro 
de Londres… dan fe de que en cualquier 
momento y en la ciudad considerada “más 
segura”, puede ocurrir hechos que hagan 
volver a repensar el futuro de una nación.

Aun así, todo se recupera, pero el esfuerzo 
no en todos los sitios se hace del mismo 
modo, ni requiere los mismos sacrificios. 
Sobre todo, para aquellos lugares en los 
que el turismo representa una parte im-
portante en el Producto Interior Bruto. 

Por tanto, el turismo necesita un buen pro-
ducto, y actualmente se consigue con una 
percepción de seguridad y confortabilidad. 
Esta situación acabará por recomponerse, 
pero necesita de unas políticas integrado-
ras entre los principales dirigentes de un 
territorio. Instituciones públicas y privadas, 
trabajadores del sector, académicos, tu-
ristas y residentes. Es necesario conocer 
nuestro valor de partida, qué podemos 
ofrecer, que nos diferencia de los demás y 
qué buscan en nosotros. 

Por supuesto, no es comparable el cono-
cimiento de aquél que cada día se pone 
al frente del turista, ese que sabe mejor 
que nadie de sus necesidades y aquél otro 
que convive y comparte su lugar con esos 
huéspedes que a veces, parecen ocupar 
todos nuestros espacios. Por ello, todos, 
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Figura 1. Crisis e impacto en el turismo en el siglo XXI

Fuente: https://www.unwto.org/es/evaluacion-de-la-incidencia-del-brote-del-covid-19-en-el-turismo-internacional
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sin discriminación deben ser un eje fuerte 
e indestructible donde se valore las nece-
sidades del sector, la profesionalización, la 
descentralización del turismo a otras zo-
nas, la convivencia y la voz. Porque, en defi-
nitiva, esto último es muy importante.

¿Repensando el futuro 
mientras superamos el 
presente?

La COVID-19 traerá una serie de conse-
cuencias que por el momento ni siquiera 
son previsibles. La salud es a la misma vez, 
la parte fuerte y endeble del ser huma-
no, podemos malvivir con una deficiente 
economía, pero una salud deficiente pue-
de terminar con nuestra supervivencia. 
¿Y cómo podemos pensar en el después 
cuando todavía estamos en el ahora in-
tentando superar el pasado?, sin duda, 
con sacrifico. 

Andalucía, si finalmente retoma su activi-
dad a finales de mayo o junio, tendría posi-
blemente un impacto de siete mil millones 
de euros de pérdidas y la destrucción de 
unos 55.000 empleos. En cualquier caso, 
no cabe duda que sin tener claro el hori-
zonte, la sensación de pérdida se hace la-
tente en un sector que depende de otros. 
Porque, en el fondo, el sector agrario está 
ahí para nuestra supervivencia, pero si un 
año, decidimos no invertir en la adquisi-
ción de un producto turístico, no pasará 
nada. Que incierto es este comentario. 

En Andalucía, al menos 600 hoteles han 
tenido que echar el cierre y lamentable-
mente, algunos no volverán a abrir sus 
puertas. Las empresas del sector servi-
cios representan un 81,9% en 2018 (IECA). 
Según la encuesta de Coyuntura Turísti-
ca en Andalucía, visitaron esta tierra una 
cifra histórica de 32,5 millones de turistas 
y tras este dato aparecido en febrero, nos 
encontramos en la más absoluta de las in-
certidumbres. La población local no pue-
de abarcar la compra de la oferta que este 
sector tienen en esta Comunidad Autóno-
ma, y no puede, porque el sueldo medio 
de un andaluz fue en el 2019 de 21.404 eu-
ros alcanzando la tarifa media de un hotel 
los 78 euros.  Los jóvenes (25-34 años) con 

ras. Un año en el que el modelo de recon-
versión hacía un turismo más sostenible 
que abandone la cantidad, prime por en-
cima del inconformismo de un sector que 
no es independiente. 

Debemos ahondar ahora, antes de que 
acabe este presente que vivimos, en aque-
llo que vendrá, porque ahora toda la comu-
nidad se plantea qué pasará mañana, pero 
hay que tener en cuenta el futuro, aquel 
que no es inmediato. Y ese destino para el 
turismo tiene un objetivo marcado, todos 
los territorios harán frente en los próximos 
meses a esa “crisis psicológica”, esa que 
produce la inseguridad, esa que nos hace 
no saber si estamos a salvo ni siquiera en 
nuestras casas, pero, para eso, la unión 

un salario anual de 15.899 euros, según 
datos del INE, son a su vez los que menos 
cobran de toda España.

Todas estas cifras indican que las solucio-
nes que pasan por fomentar en Andalucía 
un turismo local, deben pasar también 
por el establecimiento de unas políticas 
inclusivas y una estandarización de pre-
cios, que permita que puedan abrir los 
hoteles y se contribuya al mismo tiempo 
a la recuperación de este sector. Lo que se 
ha conocido desde siempre como la recir-
culación de la economía. 

No podemos dejar de pensar que el tu-
rismo como base para la economía de un 
territorio, es un modelo que necesita un 
cambio, y aunque el empuje inicial lo deba 
dar el gobierno, es necesario que existan 
herramientas bien estructuradas al alcan-
ce de todos los implicados. En el caso de 
la Costa del Sol, tenemos en la marca, un 
gran paraguas que se ha forjado con el 
paso de los años y que, sin duda, seguirá 
dando buenos resultados a futuro. Un fu-
turo que necesita promoción que necesita 
un buen lobby que defienda a uno de los 
principales sectores de la economía. Unos 
profesionales que estén a la altura con for-
mación, un engranaje que permita que 
nos visiten los que no nos conocen y que 
aquellos que, si lo hacen, vean en España 
lo que es, un gran país con mucho que 
ofrecer y con una población residente que 
ayuda y se implica, aunque a veces la fama 
les preceda y se caigan en estereotipos pa-
sados de moda. 

Un llamamiento al Ministerio de Industria, 
Comercio y Turismo para que colabore en 
sinergias entre agentes, que revolucione 
tecnológicamente un país anclado en un 
turismo de masas que ya no es rentable. 
El año 2020 será recordado por aquel año 
en el que las libertades de muchos euro-
peos dieron paso a la protección ante lo 
desconocido, un año que nos obligará a 
recordar siempre a todos los que por des-
gracia nos han abandonado, pero tam-
bién, tiene que ser ese año en el que una 
nación como España, supo hacer frente a 
la crisis que se venía, usando a los profe-
sionales que dispone y que cuentan con 
verdadera devoción fuera de estas fronte-

hará la fuerza que se necesita y el conoci-
miento de que sucede y como remediarlo 
una buena medicina para un turismo que 
se puede calificar de “regenerativo”. 

El mundo debe seguir adelante mientras 
se recupera, solo así verá el camino que es-
pera tras los muros que el coronavirus ha 
impuesto en nuestras vidas. Europa debe 
ser fuerte, debe mostrar esa unidad que 
promociona y debe ser la base sobre la 
que asentaron sus cimientos. Ayudemos a 
nuestros territorios a depender de las ideas 
y de los proyectos, bien fundamentados, 
solo así encontraremos un camino menos 
incierto y una oportunidad que nos haga 
como sociedad más fuerte.  
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El turismo y los 
viajes: el impacto 
del COVID-19

DIEGO FUENTES
CEO- Tourism Optimizer Platform
Experto en viajes de Gobiernos y grandes Instituciones

La crisis sanitaria originada por el CO-
VID-19, ha provocado que el Turismo viva 
un momento complicado, sin duda se 
enfrenta a la mayor crisis de los últimos 
años, etiquetada incluso por algunos ex-
pertos como la mayor de toda su historia. 
La actividad turística de muchos países y 
regiones, sigue siendo hoy en gran parte, 
un factor dinamizador y motor de mu-
chas economías a nivel mundial. Estamos 
hablando de una industria que en 2019 
generó uno de cada cuatro empleos, que 
representa uno de cada diez empleos en 
todo el planeta y contribuye con más del 
10% del PIB mundial.

Debido a la imposibilidad de viajar y de 
poder realizar actividades relacionadas 
con este sector, se ha producido, de forma 
indirecta, una contracción de los ciclos de 
producción globales, en prácticamente 
toda la economía mundial. Debemos aña-
dir además la incógnita que genera la pro-
pia incertidumbre y la difícil situación que 
atraviesan el resto de los sectores.

Expuesto todo lo anterior, puede parecer 
que estamos frente a una situación sin 
precedentes, casi irreversible y con una 
solución muy compleja. Analizando el pa-
sado, la historia, y no solo la más recien-
te, podremos entender que el mundo ya 
se ha enfrentado a situaciones similares. 

Por otro lado, la segmentación de usua-
rios por tipología de viajes y/o destinos ha 
permitido a los profesionales del Turismo y 
de los viajes, responder con celeridad a los 
requisitos y demandas, prácticamente, de 
cada viajero en cuestión, creando especia-
lizaciones en cada segmento. La paulatina 
profesionalización de la industria turística 
ha llevado, también, a que la misma no se 
circunscriba, de forma estricta, al desarro-
llo propio de la actividad, sino a que la mis-
ma se convierta, a su vez, en una disciplina 
y campo de estudio. 

No debemos olvidar que el Turismo, como 
actividad y como disciplina, ha tenido que 
reorganizarse en multitud de ocasiones 
en los últimos años, estableciendo nue-
vos hitos, medidas de seguridad y medi-
das higiénico-sanitarias. Los atentados del 
11 de septiembre de 2001 en la ciudad de 
Nueva York (Estados Unidos); el 11 de mar-
zo de 2004 en Madrid (España); o los del 
7 de julio de 2005 en Londres (Reino Uni-
do), “obligaron” a gobiernos, instituciones 
y proveedores a rediseñar, por completo, 
el turismo tal y cómo se conocía hasta ese 
momento. Así pues, comenzaron a reali-
zarse exhaustivos controles de seguridad 
en aeropuertos, aeronaves, estaciones de 
tren o edificios públicos con objeto de ase-
gurar la integridad de profesionales y via-
jeros, medidas sin precedentes hasta ese 
momento y que de alguna u otra manera 
cambiaron la manera de entender los via-
jes, al menos en lo que a aspectos de segu-
ridad se refiere.  

Del mismo modo, y en este caso debido 
a una serie de amenazas de otra natura-
leza, epidemias y pandemias como la de 
SARS-CoV-1 (2002-2004), H1N1 (2009-2010) 
o MERS-CoV (2012) incrementaron, de for-
ma temporal, los controles higiénico-sani-
tarios en proveedores de transporte aéreo, 
transporte terrestre, alojamiento y restau-
ración, teniendo en cuenta que se trató de 
fenómenos que afectaron, considerable-
mente, a la industria turística, tal y como 
ya hicieron los citados atentados terroris-
tas entre los años 2001 y 2005. 

Esta circunstancia es una evidencia más, 
sobre la capacidad de resiliencia y adap-
tación que posee la industria del Turismo, 

Es momento de analizar lo que ya hicie-
ron otros, quizás ahí encontraremos res-
puestas y posibles soluciones a la difícil 
situación que estamos viviendo en estos 
momentos. Escenarios ya vividos en otras 
épocas, con otras circunstancias, que al 
analizarlos, nos lleven a encontrar el mejor 
camino, o al menos el que más se ajuste 
a lo que ya muchos llaman “la nueva nor-
malidad”, siendo conscientes que es pro-
bable que, en mucho tiempo, o incluso 
nunca más, volvamos a entender y expe-
rimentar el Turismo y los viajes como lo 
hicimos hasta hoy.

El Turismo, desde su constatación como 
tal en el último tramo del siglo XIX, es 
una industria que ha ido evolucionando, 
adaptándose a las necesidades y tenden-
cias de cada momento, sobre todo, gra-
cias a las posibilidades que ha brindado 
a dicha industria el desarrollo de los me-
dios de transporte y el equilibrio del po-
der adquisitivo.

De acuerdo con ello, al igual que el Turis-
mo ha ido transformándose conforme a la 
evolución tecnológica de cada era, las ne-
cesidades de los viajeros y las tendencias 
en la industria también han tenido que 
enfrentarse, en multitud de casos, a retos 
y adversidades propias de un mundo cada 
vez más globalizado.

a situaciones que requieren cambios no 
solo en las estructuras, sino en la propia 
manera de entender y afrontar los viajes 
en su conjunto. 

Expuesto todo lo anterior y volviendo a la 
especialización dentro del Turismo, debe-
mos hacer especial mención a la reciente 
identificación y definición de los viajes de 
gobiernos y grandes instituciones, como 
un nuevo concepto, un nuevo segmento 
nicho enmarcado dentro del Turismo, hoy 
denominados como “GITT-Governmental 
and Institutional Travel and Tourism”. Des-
tacamos este segmento de viajes porque 
de forma directa, llevan asociados a su pro-
pio “ADN”, un mayor número, y en muchos 
casos más estrictos, requerimientos y pro-
cedimientos a aplicar en todos los ámbitos 
posibles, como seguridad, protocolo, mé-
dicos, logísticos y de organización, entre 
otros, algo muy parecido a lo que sufrire-
mos al menos en los próximos meses, en 
el Turismo doméstico. La propia naturale-
za de estos clientes, la finalidad y objetivos 
de los mismos, y la singularidad y particu-
laridad de muchos de los requerimientos 
y necesidades de este tipo de viajes, hace 
que se requiera una alta profesionalización 
y estandarización de todos los agentes in-
tervinientes involucrados en el mismo. 

A pesar de las adversidades, retos y ame-
nazas, las relaciones internacionales y 
diplomáticas han de seguir llevándose a 
cabo; a día de hoy, a la República Popular 
China, únicamente puede acceder per-
sonal diplomático- debido a la interco-
nexión que existe a nivel industrial, cien-
tífico-académico y comercial, este tipo de 
viajeros han tenido que lidiar –y lidian- con 
circunstancias –higiénicas, de seguridad, 
etc.- que, hasta ahora, otros segmentos tu-
rísticos no han tenido que hacer. 

Uno de los resultados de un amplio estudio 
realizado por TOP (Tourism Optimizer Plat-
form- compañía internacional especializa-
da en el sector GITT), sobre el l impacto del 
COVID-19 en el Turismo (Think Thank-Abril 
2020), ha sido que precisamente, este tipo 
viajes (los viajes de Gobiernos y grandes 
Instituciones-GITT), serán lo que menos 
cambios estructures sufrirán (más allá de 
las propias restricciones de seguridad y 
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salud internacional exigidos en cada caso), 
debido sobre todo a los estrictos contro-
les que ya se manejan. Adicionalmente 
se concluye también con que este tipo de 
viajes, serán además, como ya ocurriera en 
otras crisis similares, los primeros en llevar-
se a cabo, por dos motivos fundamentales: 
primero, por la necesidad de restablecer 
las relaciones con los demás países, las 
relaciones comerciales, favoreciendo la 
inversión y tratando de impulsar la econo-
mía a nivel Mundial; y segundo por mos-
trar normalidad al mundo y los mercados. 
Aunque la experiencia tras anteriores pan-
demias puede arrojar algo de luz, resulta 
evidente que los protocolos adoptados, 
desde hace años, por los viajes GITT, pue-
den resultar de gran ayuda e imaginar un 
futuro turismo en el que los protocolos de 
seguridad e higiénico-sanitarios, al menos 
en un futuro próximo, resulten muy simila-
res a los que ya se vienen llevando a cabo 
en dicho sector. Los viajes gubernamenta-
les e institucionales podrían usarse y cata-
logarse, por tanto, como el espejo donde 
el resto de sectores pueden fijarse de cara 
a adaptar sus requerimientos y protocolos, 
dentro de las limitaciones y características 
propias de cada segmento.

La actual pandemia de COVID-19, o SARS-
CoV-2, que ha afectado y sigue afectando 
a la práctica totalidad del mundo, parali-
zando de forma significativa multitud de 
industrias, entre ellas la turística, nos lleva 
a plantearnos, una vez más, cómo será el 
Turismo y los viajes del mañana. Sin duda 
deberemos afrontar de nuevo un replan-
teamiento de los escenarios relacionados 
con los viajes, como actividad –desplaza-
mientos, protocolos, etc.- y como discipli-
na –objeto de estudio y divulgación.

Será necesario, por tanto, que todos ten-
gamos que adecuarnos a los nuevos re-
querimientos higiénico-sanitarios que se 
establezcan de forma global. De igual ma-
nera, tanto los proveedores de servicios, 
como los propios destinos, serán quienes 
deban asegurar el cumplimiento de es-
tos procesos y requerimientos, a través de 
certificados específicos que se crearán, 
para garantía de viajeros y profesionales 
del sector.
Como ya se indicaba en la Declaración de 

Bangkok (OMT-2016), “Viajar es un dere-
cho de todos“, y en este sentido, todos los 
Gobiernos deberán seguir trabajando para 
garantizar que todo el mundo pueda dis-
frutar de este “derecho humano” a viajar 
de forma sostenible.

Debemos apostar por la Resiliencia del 
Turismo y por su capacidad de adapta-
ción a situaciones complejas, tal y como 
ya ocurriera en el pasado. Sin duda, el 
Turismo y los viajes seguirán siendo el 
motor y dinamizador de muchas de las 
economías del Mundo, convencidos que, 
a pesar de las adversidades de hoy, volve-
remos, muy pronto, a vivir experiencias a 
través de los viajes, y estos volverán a re-
surgir cual ave Fénix.
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Cines
y Teatros

JUAN ANTONIO VIGAR
Director del Festival de Cine de Málaga
y director de los teatros municipales de Málaga

Antecedentes

La Organización Mundial de la Salud elevó 
el pasado 11 de marzo de 2020 la situación 
de emergencia de salud pública ocasiona-
da por el COVID-19 a pandemia internacio-
nal, definiendo con ello una crisis sanitaria 
de enorme magnitud.

En este marco, el Gobierno de España 
aprobó el Decreto 463/2020, de 14 de mar-
zo, por el que se decretaba el estado de 
alarma para la gestión de la crisis sanitaria 
ocasionada por el COVID-19, incluyendo 
diversas medidas dirigidas a proteger la 
salud y seguridad de los ciudadanos, con-
tener la progresión de la enfermedad y re-
forzar el sistema de salud pública.

Situación actual

Como consecuencia de todo ello, el mun-
do de la cultura está padeciendo un graví-
simo problema estructural, que en su di-
mensión económica afecta directamente 
a su viabilidad futura, por cuanto el cierre 
obligatorio desde el 14 de marzo de todos 
los espacios de confluencia colectiva ha 
supuesto una enorme merma de ingresos 
que limita la continuidad de empresas y 
condiciona el futuro del sector.

En el caso específico de cines y teatros, hay 
que unir también la más que previsible in-
quietud del público a la hora de regresar a 

Como es lógico suponer, estas medidas, 
absolutamente imprescindibles, incidirán 
de modo muy negativo en la rentabilidad 
de la programación, ya que es práctica-
mente imposible ofrecer grandes espec-
táculos con el 50% del aforo y el manteni-
miento de la distancia social, a lo que habrá 
que unir el incremento exponencial de los 
costes de inversión y compras en material 
higiénico-sanitario, así como los corres-
pondientes a los servicios de limpieza y 
desinfección, que habrá que realizar con 
una altísima frecuencia e intensidad. De 
hecho y en relación con los aspectos ante-
riormente comentados, resulta revelador 
el reciente estudio realizado por FECE (Fe-
deración de Entidades de Empresarios de 
Cine de España) y AEDAVA (Asociación de 
Empresas de Distribución de Andalucía) al 
concluir que:

En el conjunto del país, el 
coste de mantener las salas 
de cine cerradas supone unos 
13 millones de euros al mes. 
Mientras que en Andalucía 
prevemos que la reducción del 
mercado desde el momento 
de la reapertura estará entre 
el 40-50%, que el mercado 
pasara de 94.1 M€ a 56.46 M€ y 
en el escenario más pesimista 
llegaría al 50 %: 47.1 M€

Al mismo tiempo,
durante un periodo por 
determinar, los cines deberán 
hacerse cargo del coste 
de la implementación del 
protocolo que incluye medidas 
extraordinarias de limpieza, 
así como la adquisición de 
material para trabajadores 
y espectadores. El coste 
aproximado es de alrededor 
de 3.600 euros mes por sala, 
lo que ascendería 1.994.400 
euros para todo el sector en 
Andalucía (554 salas)

espacios cerrados y, aparentemente, más 
expuestos a contagios –luego intentaré 
rebatir esta idea-, lo que nos hace prever 
una reducción drástica de los ingresos 
futuros por taquilla, condicionando tam-
bién la cuenta de resultados y viabilidad 
a corto-medio plazo de estos espacios 
culturales. Sin olvidar, el caso significativo 
de eventos cinematográficos de gran di-
mensión pública y mediática, como, por 
ejemplo, el Festival de Málaga, en los que 
su no celebración supondría la pérdida 
total de patrocinios y subvenciones. Algo 
que terminaría de dibujar un panorama 
desolador para la nueva normalidad que 
aspiramos a alcanzar tras el control de la 
expansión del COVID-19.

Ante este complicadísimo escenario, cines 
y teatros trabajan para arbitrar protocolos 
´seguros’ en el regreso del público a las sa-
las, ya que resulta fundamental que los es-
pectadores perciban, comprueben y prac-
tiquen unas normas de comportamiento 
y distanciamiento social, así como que las 
empresas planteen sistemas eficaces de 
prevención higiénico-sanitaria que, inspi-
rados en el principio de Responsabilidad, 
generen tranquilidad y confianza, junto a 
la certeza de que estamos en ‘espacios se-
guros’, tanto en lo sanitario como respecto 
al compromiso con la cultura.

Esto supondría que, si las salas van a estar 
cerradas durante, aproximadamente, 3 
meses, las pérdidas para el sector estarían 
cercanas a los 6 M€.

Hoja de ruta

La búsqueda de soluciones para esta com-
pleja problemática nos lleva, en primer lu-
gar, a refutar un hecho que, a mi juicio, es 
erróneo: los espacios cerrados son más in-
seguros y susceptibles de favorecer el con-
tagio entre personas.

Los argumentos que avalan la inexactitud 
de este ‘hecho’ se centran en los Protoco-
los exhaustivos de Salud que los teatros 
y cines aplicarán a partir de su apertura 
efectiva al público. En la actualidad ya se 
han redactado distintos Protocolos para 
estos espacios, que no solo contienen me-
didas de control del aforo y la distancia 
social requerida en cada momento, sino y 
con carácter fundamental, rigurosas me-
didas higiénico-sanitarias que permitan 
asegurar a los espectadores que se en-
cuentran en ‘espacios seguros’. Seguros, 
no solo en el diseño de estas medidas sino 
también en el cómo se ejecutan y garanti-
zan. Ante la necesidad de aplicación de es-
tos Protocolos, cines y teatros cuentan con 
un personal cualificado y formado que se 
encargará de su correcta implementación 
y estricto cumplimiento por parte del pú-
blico. Algo que, por el contrario, resulta 
mucho más difícil de garantizar en espec-
táculos o actividades que se celebren al 
aire libre, donde la dinámica del público 
es más imprevisible y, por lo tanto, menos 
controlable, sin mencionar otras activida-
des del sector servicios o de nuestra pro-
pia vida cotidiana, donde la observancia 
de la distancia social y los requerimientos 
sanitarios requieren todavía de un cumpli-
miento mucho más estricto.

Es decir, que la ‘debilidad’ de la que ini-
cialmente partíamos –el hecho de que los 
espacios cerrados pudieran ser más inse-
guros en cuanto a los contagios- pasaría fi-
nalmente y  desde una óptica más realista, 
a convertirse en una ‘fortaleza’. En cines y 
teatros se implementarán Protocolos es-
trictos y medidas exhaustivas, impulsadas 
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además por la responsabilidad y rigor en 
su aplicación por parte de sus gestores. 
De hecho, estos espacios trabajan incluso 
para dotarse de una certificación o sello de 
‘Espacio libre de COVID-19’, gestionado por 
sus correspondientes empresas y servicios 
de Prevención de Riesgos Laborales y Vigi-
lancia de Salud.

En un aspecto práctico y junto a normas 
de carácter general, cines y teatros dis-
pondrán que todo su personal cuente con 
EPI’s completos y cumplirán estrictamen-
te con las medidas de higiene reguladas 
en dichos Protocolos, también aplicarán 
medidas de limpieza y desinfección de los 
espacios con público al menos una vez al 
día, previa a su apertura, y, en caso de reali-
zar varias funciones, antes de cada una de 
ellas, tanto por procesos de nebulización 
de la sala, aseos y zonas comunes, como 
mediante la limpieza y desinfección ma-
nual antes de cada función de los elemen-
tos de uso común (butacas, reposabrazos, 
barandillas, pasamanos,…).

Asimismo, se solicitará la corresponsabili-
dad al público, pidiéndoles su cooperación 
en el cumplimiento de las medidas orga-
nizativas, para lo que se le ofrecerá infor-
mación audiovisual al inicio de cada es-
pectáculo y se colocará cartelería al efecto 
en lugares visibles, con inclusión de las 
normas de obligado cumplimiento.

A ello se unirán medidas para organizar 
la venta en taquillas, mediante filas que 
cumplan con la distancia de seguridad, 
recomendación de la venta on line, pago 
mediante tarjeta contactless, sin nece-
sidad de pin, y la lectura óptica de estas 
entradas para evitar su manipulación, re-
duciendo así al mínimo el contacto entre 
público y personal de sala. Finalmente, se 
limitará la venta de entradas al aforo máxi-
mo autorizado en cada momento por las 
autoridades sanitarias.

En los aseos, se eliminarán los secadores 
de manos por aire, sustituyéndolos por 
papel desechable y dispensadores de so-
lución desinfectante, y se instalarán grifos 
automáticos que no necesiten de mango 
o pulsador.

invitará a abandonar la misma hasta su re-
cuperación, y finalmente, se exigirá al pú-
blico una salida escalonada, respetando la 
distancia mínima establecida.

Respecto a eventos audiovisuales como el 
Festival de Málaga, aplazado inicialmente 
hasta la última semana de agosto, nuestro 
planteamiento actual es seguir aplicando 
el principio de Responsabilidad y extre-
mar las medidas que eviten cualquier pro-
blemática de salud. Se plantea entonces 
hacer un festival amable y seguro en el 
que primará el ‘cine’ (exhibición) sobre el 
‘evento social’, con supresión de alfombra 
roja, encuentros colectivos y cualquier otra 
actividad que suponga aglomeración de 
público. En tiempos como estos debemos 
adaptar nuestro ‘modelo’ a las circunstan-
cias, convirtiéndolo en un ‘formato’. Y si 
para esas fechas –como así se fija en las fa-
ses de la desescalada- los cines ya estarán 
abiertos –aunque sea con restricciones de 

Y finalmente, en cuanto a la gestión de 
públicos, se ampliará el horario de entrada 
previa a la función para facilitar la acomo-
dación del público; se facilitarán mascari-
llas a los espectadores, informándoles de 
que su uso será obligatorio durante todo 
el tiempo de permanencia en el teatro, in-
cluida la propia función; si la legislación lo 
permite, se realizarán mediciones de tem-
peratura en el momento del acceso del 
público, se colocarán dispensadores con 
gel hidroalcohólico desinfectante en la en-
trada y en cada planta; se eliminarán pro-
gramas, folletos y todo tipo de soporte en 
papel; se impedirá la permanencia del pú-
blico en vestíbulos, salones y pasillos, como 
asimismo se prohibirán las conversacio-
nes en grupo; se cerrará temporalmente 
el Ambigú hasta evaluar la evolución de 
la situación sanitaria;  se controlarán por 
el personal de Sala los signos externos de 
una posible enfermedad y, si algún espec-
tador tuviera un fuerte acceso de tos, se le 

aforo y aplicando importantes medidas hi-
giénico-sanitarias-, el Festival seguirá ese 
formato, convirtiendo nuestros teatros en 
cines y aplicándoles las mismas medidas 
que se impongan a estas.

Para mantener el encuentro con la ciudad, 
se realizarán emisiones en streaming de 
las presentaciones de las películas, que 
podrán verse en grandes pantallas situa-
das en espacios de referencia de la ciudad, 
como asimismo se realizarán proyeccio-
nes al aire libre, en formato ‘cine de vera-
no’, de parte de la programación, utilizan-
do para ello pantallas gigantes en grandes 
espacios (playas, parques, …) donde pueda 
respetarse la distancia social.

Respecto a los invitados, se reducirá su 
número, limitando también sus desplaza-
mientos internos, asimismo se permitirá 
solo una persona por vehículo oficial con 
conductor, dotando a ambos de mascari-
llas y gel hidroalcohólico.

En un ámbito más general, se comprobará 
que los desplazamientos en transporte na-
cional de los invitados se realizan siguien-
do estrictamente las indicaciones de las 
autoridades y las normas impuestas por 
las compañías ferroviarias o aéreas y se mi-
nimizarán los riesgos de los viajes interna-
cionales eliminándolos casi en su totalidad.

Nada será fácil en esta neo-normalidad a la 
que aspiramos. Aunque ya se están imple-
mentando por diversas Administraciones 
proyectos e iniciativas para la reactivación 
del sector de la cultura, junto a líneas de 
ayudas para la recuperación del empleo y 
la promoción del sector, aún quedan por 
tomar medidas muy necesarias –son mu-
chas las asociaciones y plataformas que 
han trasladado sus listados de reivindi-
caciones al Gobierno y Administraciones 
autonómicas y locales- para que el hori-
zonte de la cultura vuelva a ser esperan-
zador. Una cultura cuyos integrantes han 
contribuido de manera decisiva al soste-
nimiento anímico de la sociedad españo-
la durante el confinamiento. Los mismos 
que piden ahora al público que vuelva a las 
salas y esté junto a ellos, aunque sea a la 
distancia justa.
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Museos.
Vuelta a la 
normalidad

JOSÉ MARÍA LUNA
Director Agencia Pública para la Gestión de
la Casa Natal de Pablo Picasso,
Colección del Museo Ruso y Centre Pompidou Málaga

La eternidad de los museos

Como el famoso dinosaurio de Monterro-
so, cuando toda esta pesadilla pase, que 
pasará, los Museos seguirán estando ahí. Y 
estarán ahí porque llevan siglos adaptán-
dose y reformulando su función y razón 
de ser. Los museos son mucho más que 
meros contenedores de colecciones de va-
riopinto pelaje, son lugares de cultura, lu-
gares de ciencia e investigación, espacios 
de encuentro y socialización. Como tales, 
seguirán teniendo un sentido nuclear y 
vertebrador en el territorio de su influen-
cia. Son y seguirán siendo fundamentales 
para el enriquecimiento cultural y el de-
sarrollo de nuestro propio entendimiento, 
pero también de nuestro entendimiento 
con los demás. Sin olvidar su contribu-
ción al tejido económico, fundamental 
en tiempos recientes y en territorios muy 
concretos y con fuerte vinculación con el 
intenso desarrollo, al menos hasta ahora, 
del llamado turismo cultural. Porque el pa-
pel económico social de nuestros museos 
debe estar fuera de toda duda.

Desafíos

Esta adaptación, naturalmente, exigirá 
una serie de retos que deberemos afron-
tar como una oportunidad. Ciertamente 

se ha multiplicado de forma exponencial. 
Son y han sido nuestras aliadas en este 
difícil momento, pero serán herramientas 
imprescindibles en un futuro inmediato. 
Las soluciones que nos han aportado (visi-
tas virtuales, teletrabajo, dinamización en 
redes sociales, streaming, plataformas de 
comunicación, webinar, etc.) han llegado 
para quedarse y acompañarnos en el re-
torno a la normalidad.

La sostenibilidad y viabilidad de nuestros 
proyectos, también en cuestión antes de la 
crisis, son ahora una obligación ineludible. 
La financiación era ya un desafío impor-
tante que sometía a un importante estrés 
a las organizaciones museísticas que se 
veían obligadas planificar sus actuaciones 
en función de sus posibilidades de encon-
trar apoyos económicos. Ahora, la crisis del 
COVID-19 tendrá unas consecuencias de 
una profundidad todavía impredecible, 
aunque ya se hayan hecho cálculos y re-
planteamientos presupuestarios que con-
templen diversos escenarios y ninguno 
parece bueno.

Pero, sin duda, uno de los mayores desafíos 
a los que nos enfrentaremos a la salida de 
los confinamientos y cierres a los que nos 
ha obligado esta crisis es la seguridad. La 
seguridad sanitaria de nuestros visitantes, 
pero también de nuestros equipos, en de-
finitiva, las personas. Habrá que seguir to-
das las recomendaciones de las autorida-
des sanitarias y habrá que saber transmitir 
a los públicos las certezas y certidumbres 
que en esta situación nos demandarán. 
Tendremos que ser capaces de convertir 
nuestros espacios en unos espacios segu-
ros. Ya contamos con mucho avanzado, 
puesto que las visitas a los museos tienen 
unos condicionantes y unas normas de 
comportamiento universalmente acepta-
das. Quizás el esfuerzo mayor, en especial 
para los centros de mayor afluencia, será 
el mantenimiento de la distancia social de 
seguridad. Nada que no se pueda solven-
tar con un buen entrenamiento del perso-
nal de atención en sala y una normativa 
clara y claramente expuesta a los visitan-
tes. Proporcionar equipos de protección al 
personal y ofrecer, si fuese necesario, ma-
terial de protección a los visitantes no es ya 
una recomendación sino una obligación. 

es una obviedad que no va a ser fácil, pero 
es que no va a ser fácil para nadie. Todos 
tendremos que hacer un enorme esfuerzo 
a nivel institucional pero también a escala 
individual. Es una situación inédita absolu-
tamente que nos fuerza a sacar lo mejor 
de todos para encontrar propuestas crea-
tivas, que nos permitan reconectar con 
nuestros públicos y seguir siendo útiles 
en la construcción de comunidad y en el 
apoyo al tejido cultural de nuestras áreas 
de influencia. Habrá que adaptar nuestros 
modos de relación con nuestros públicos, 
hacernos visibles, hacernos entendibles, 
hacernos imprescindibles.

A los retos y desafíos que ya afrontaban los 
museos en este primer cuarto del siglo XXI, 
habrá que sumar los que nos plantea esta 
crisis que ha conmocionado y práctica-
mente paralizado a casi el mundo entero. 
Habrá que seguir reforzando la vinculación 
con la comunidad, manteniendo nuestros 
canales de comunicación y explorando 
nuevas posibilidades. Para ello hay que 
cuidar nuestras acciones y posibilidades 
de marketing comunicacional. Las nuevas 
tecnologías, ya no lo son tanto, aunque es-
tán en cambio y evolución constante, esta-
ban presentes en el día a día de los Museos, 
pero con esta crisis su presencia y potencia 

De la misma manera desinfectar baños y 
zonas comunes exigirá nuevos protocolos 
y frecuencias y se hará. Los museos son de 
por sí zonas seguras, donde lo habitual es 
no poder tocar, donde la gente suele man-
tener distancias – salvo las consabidas ex-
cepciones- para no incomodar al resto de 
usuarios. Pero aun así deberemos revisar y 
reforzar lo que ya hacíamos bien para me-
jorar y adaptarnos a esta nueva situación y 
sus nuevas necesidades.

Conclusión

Los Museos podremos y sabremos adap-
tarnos a este nuevo escenario. Tendremos 
que mantenernos al corriente y escuchar. 
Escuchar mucho a todos, clientes externos 
e internos, manteniendo e intensificando 
nuestros canales de comunicación con 
nuestra comunidad. Y hay que hacerlo 
porque los museos y la cultura, como han 
reconocido instituciones como la ONU, 
la OCDE e incluso el Banco Mundial, son 
elementos esenciales para la recuperación 
y vertebración socioeconómica posterior 
a situaciones traumáticas motivadas por 
catástrofes naturales, guerras o, como es 
el caso, epidemias. Igual que en el sitio de 
Leningrado (San Petersburgo) los museos 
no cerraron sus puertas y se organizaron 
conciertos para mantener el espíritu de la 
población, los museos estarán ahí con sus 
puertas abiertas para contribuir a reforzar 
los valores de cohesión social e identida-
des compartidas.
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Efectos económicos
y sociales de la pandemia

JUAN JOSÉ ESCOBAR STEMMANN
Embajador de España en Bagdad

SITUACIÓN EN
LA REGIÓN MENA

Situación social

La región MENA, salvo algunas excepcio-
nes como Irán y Turquía, ha sabido capear 
el temporal de la crisis sanitaria provocada 
por el COVID-19 de mejor forma que sus 
vecinos europeos. Alertados por el alto 
número de contagios que comenzaron a 
producirse en Italia, Francia y España, los 
países de la región adoptaron rápidamen-
te medidas drásticas tendentes a frenar 
la progresión de la pandemia. Cierre de 
fronteras, suspensión de vuelos, confina-
mientos, cierre de mezquitas y colegios, o 
el establecimiento de toques de queda son 
algunas de las acciones que han permitido 
a la mayor parte de los países de la región 
ralentizar el número de contagios y evitar 
por el momento la crisis sanitaria que ha 
desbordado a los sistemas de salud euro-
peos. Es posible también que la juventud 
de la población de la región, donde la edad 
media se sitúa en torno a los 25 años, ter-
mine por hacer menos letal a la enferme-
dad. En todo caso, quedan por ver cuáles 
son las consecuencias de la festividad del 
Ramadán sobre el control que las autorida-
des han establecido para evitar un repunte 
de los contagios. Los sistemas de salud de 
la región son muy deficientes y una exten-
sión de la pandemia podría tener repercu-
siones muy graves en el ámbito sanitario.

del del Real Instituto Elcano. ARI 32/20. Por 
otro lado, la crisis económica en los paí-
ses industrializados afectará a una de las 
principales fuentes de financiación de los 
países de la región: las remesas que envían 
sus trabajadores emigrantes a casa. En el 
año 2018 las remesas destinadas a la re-
gión MENA se incrementaron un 9% has-
ta alcanzar los 62.000 millones de dólares. 
Egipto lideraba la lista de receptores con 
29.000 millones, lo que supone el 11% de su 
PIB. Le seguían Marruecos con 7.350 millo-
nes (6,2 % PIB), Líbano con 7.250 millones 
(12% PIB), y Jordania con 4.300 millones 
(10% PIB), según datos de Remitance In-
flows. KNOMAD. Global Knoledge Partner-
ship on Migration and Develop. April 2019. 
Estas cifras se verán muy mermadas este 
año como consecuencia de los efectos de 
la pandemia en los países de residencia de 
los emigrantes.

El petróleo

El pasado 8 marzo Arabia Saudí y Rusia 
se enzarzaban en una guerra de precios, 
cuando tras negarse Rusia a ampliar el 
recorte de producción que proponía la 
OPEP, Arabia Saudí decidía aumentar su 
producción para generar una caída de 
precios. En paralelo, el mes de marzo ter-
minaba con la práctica paralización de la 
economía mundial como consecuencia 
de la pandemia. El precio del barril cayó 
ese mes un 60%, situándose el barril de 
Brent entorno a los 20 dólares. Pese al 
acuerdo el 12 de abril entre Rusia, EEUU y 
la OPEC para reducir la producción en 9,7 
millones de barriles diarios, los precios se 
han mantenido por debajo de los 30 do-
lares durante el mes de abril. La caída de 
la demanda mundial alcanzó los 29 millo-
nes de barriles por día en abril y alcanzará 
este mes de mayo los 26 millones. Aunque 
se espera una recuperación de la deman-
da durante el tercer y cuarto trimestre, la 
Agencia Internacional de la Energía con-
sidera que la demanda mundial en 2020 
será un 30% inferior a la de 2019.

La crisis del petróleo va a tener un impor-
tante impacto económico en los países 
productores, que deberán también hacer 
frente a las consecuencias de la pande-

Situación económica

Donde sí se están viendo ya los efectos del 
COVID-19 es en el ámbito económico. La 
práctica totalidad de los países de la región 
han adoptado medidas de confinamiento 
que han paralizado la actividad económi-
ca.  Aunque el alcance de la crisis va a de-
pender de la duración del confinamiento, 
las economías de la región se van a ver 
afectadas por el importante impacto de 
la pandemia en sectores esenciales como 
el turismo, las remesas, o la producción de 
petróleo. Además, la caída de la demanda 
externa provocará una reducción de los in-
tercambios comerciales y el previsible au-
mento del gasto público podrá en jaque la 
estabilidad financiera de un buen número 
de países. El sector del turismo ha sido el 
primero en recibir el golpe con la prácti-
ca paralización del tráfico aéreo mundial 
y la cancelación de las reservas para este 
verano. La industria del turismo aporta de 
forma directa o indirecta cerca del 15% del 
PIB en Egipto, 14% en Jordania, 12% en Tú-
nez o el 8% en Marruecos, por lo que la cri-
sis supondrá un duro golpe para el empleo 
y el sustento de un número importante 
de familias, según el análisis de Haizam 
Amirah Fernández, “El coronavirus de los 
países árabes: tormenta pasajera, oportu-
nidad de cambio o hecatombe regional”, 

mia. Los principales productores del golfo, 
Arabia Saudí, Emiratos Árabes Unidos y 
Qatar están mejor pertrechados para ha-
cer frente a la crisis al disponer de fondos 
soberanos y un nivel importante de reser-
vas. Con todo, el turismo y el transporte 
aéreo se verán muy afectados, y se verán 
obligados a realizar importantes ajustes 
presupuestarios. Más difícil lo tendrán Ba-
hréin (63 de 65) y Omán (58 de 65), que se 
encuentran en los últimos puestos de la 
lista que The Economist ha realizado re-
cientemente sobre la fortaleza financiera 
de las economías emergentes en base a 
su deuda pública, deuda exterior, coste de 
los préstamos y reservas. Muy probable-
mente deberán acudir a las instituciones 
financieras internacionales y solicitar el 
apoyo de sus socios regionales. 

Por su parte, Iraq será uno de los países 
productores más afectados debido a la 
composición de los ingresos del estado, 
que dependen en un 90% de las ventas 
de crudo. Aunque cuenta con una deuda 
externa muy baja (45% del PIB) y un nivel 
de reservas cercano a los 60.000 millones 
dólares, Iraq deberá hacer frente a una re-
ducción presupuestaria muy importante 
al tiempo que la pandemia golpea el sec-
tor informal de la economía. Con un mo-
vimiento de protesta muy activo aún, el 
país podría experimentar un aumento de 
la inestabilidad social.
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Argelia se encuentra en una situación si-
milar a Iraq, aunque sin el colchón de las 
reservas y sin apenas relaciones con las 
instituciones financieras internacionales. 
La pandemia llega en un momento difí-
cil para la economía argelina que entró 
en números rojos en 2019, en parte como 
consecuencia del largo año de protestas 
callejeras. La drástica reducción de los in-
gresos provocará una situación muy difícil. 
El movimiento Hirak que sigue exigiendo 
un cambio de régimen aprovechará la cri-
sis económica para ampliar el contenido 
de las protestas a temas sociales y econó-
micos. Es posible que aumente la inestabi-
lidad social y política. La clave hasta ahora 
en Argelia ha sido la ausencia de violencia 
en las manifestaciones. Argelia se enfrenta 
a una verdadera transición política y nece-
sitará ayuda (Vid. Dris Nouri. “The Future of 
the Algerian Hirak Following the COVID-19 
Pandemic”. Arab Reform Initiative. 7 de 
Abril de 2020).

Entre los países no productores, destaca la 
difícil situación financiera de Líbano, situa-
do en el último lugar (65/65) de la lista de 
The Economist. La llegada de la pandemia 
ha coincidido con la culminación de la cri-
sis bancaria que llevo al país a anunciar el 
pasado 7 de marzo el primer impago de 
la deuda soberana de su historia, provo-
cando una fuerte devaluación de la libra 
libanesa. Líbano es uno de los países más 
endeudados del mundo, con una deuda 
externa que representa el 176% del PIB. La 
situación económica es crítica. La devalua-
ción de la libra ha venido acompañada de 
un alza de precios de los productos bási-
cos. El 50% de la población podría caer por 
debajo del umbral de la pobreza. Al igual 
en Argelia e Iraq, el movimiento de pro-
testa pretende seguir demandando un 
cambio de régimen. El problema es que 
la situación de explosión social que está 
viviendo el país es caldo de cultivo para la 
violencia. En Trípoli, en el norte del país las 
protestas se han radicalizado y han venido 
acompañadas de actos violentos y robos 
de bancos. En Líbano el estado es débil, 
pero el sistema político ha demostrado su 
resiliencia. Es muy probable que los des-
órdenes sociales terminen provocando 
una intervención para garantizar el orden 
(Mona Yacoubian. “Corona Virus crisis and 

REPERCUSIÓN EN
LA UNIÓN EUROPEA

La seguridad de la Unión Europea se verá 
afectada si la región emerge de la pan-
demia rota económicamente y con una 
población desesperada. Los países indus-
trializados han destinado una media del 
10% a medidas fiscales para hacer frente 
al confinamiento. La mayor parte de los 
países de la región no podrán hacerlo. El 
principal reto a corto plazo será buscar 
mecanismos para transferir a hogares 
y negocios fondos para hacer frente al 
confinamiento que ha provocado la pan-
demia. También será esencial buscar me-
canismos para transferir fondos al sector 
informal de la economía. Sólo así se evitará 
que salguen a buscar sustento y faciliten 
la expansión de la pandemia. Será impor-
tante identificar las economías emergen-
tes con mayores necesidades para evitar 
la aparición de nuevos estados fallidos. La 
UE deberá mostrar liderazgo en la región 
euromediterránea y muy especialmen-
te en el Magreb. La vecindad sur vuelve 
a convertirse en un factor esencial para 
nuestra seguridad.

Los estados miembros deberán seguir 
usando sus recursos financieros para apo-
yar a nuestros vecinos más inmediatos. 
Las dificultades presupuestarias en casa 
no deben hacernos olvidar que nos juga-
mos mucho en la estabilidad de nuestros 
vecinos. España debería ser un ejemplo en 
este ámbito. Tendremos que prestar apo-
yo político a las instituciones financieras 
internacionales para que pongan en mar-
cha procedimientos para reducir la deuda 
y apoyar a las economías emergentes. En 
la negociación del próximo marco finan-
ciero de la UE, se deberían incrementar los 
fondos destinados a la Vecindad sur. Esos 
presupuestos podrían apuntalar planes de 
recuperación económica pueden incluir a 
sectores como turismo sostenible, política 
de reindustrialización verde, o ciencia e 
investigación (Eduard Soler. Porque la UE 
debe ser solidaria con sus vecinos. CIDOB). 
También será necesario volver a abrir el 
debate sobre la creación de un banco de 
desarrollo regional con aportaciones del 
Banco Europeo para la Reconstrucción y 
Desarrollo y el Banco Europeo de Inver-

the reshape of US Policy in the Middle 
East”. United State Institute of Peace. 30 
de Abril de 2020).

Hay que destacar también la situación 
económica de Túnez, situada en el puesto 
60/65 en la lista de The Economist. La úni-
ca democracia en la región ha conseguido 
capear el temporal de la crisis sanitaria de 
forma ejemplar. El nuevo gobierno que se 
formó en febrero tras las elecciones cele-
bradas el pasado 6 de octubre ha conse-
guido que las distintas instituciones del 
estado trabajen al alimón para hacer fren-
te a la crisis, y hoy en día es el país menos 
afectado por la pandemia de la región. Sin 
embargo, su situación financiera es críti-
ca. Por ello deberá ser objeto de atención 
especial por parte de las instituciones fi-
nancieras internacionales y de la Unión 
Europea. En mejor posición, pero con los 
mismos problemas estructurales se en-
cuentran Jordania (50/65), Egipto (37/65) 
y Marruecos (26/65), cuyas economías se 
van a ver muy afectadas por los distintos 
efectos de la pandemia. Se trata de paí-
ses con altos índices de desigualdad y al-
tos niveles de desempleo, especialmente 
entre los jóvenes. Además del parón total 
del turismo, de buena parte de la industria 
exportadora (muy ligada al mercado euro-
peo en el caso de Marruecos) y la drástica 
reducción de las remesas, lo que más in-
quieta es la paralización de sector informal 
en estos países ya que afecta los sectores 
más desprotegidos de la población.  Mi-
llones de ciudadanos podrían encontrase 
en situación de pobreza y extrema vul-
nerabilidad. Casi la mitad de la población 
trabajadora carece de cobertura médica, 
y casi dos tercios no tienen prestación de 
jubilación. Los sectores más vulnerables 
no tienen acceso la Seguridad Social (Yas-
mina Abouzzour. “COVID in the Magreb: 
Responses and Impacts”. Project on Midd-
le East Political Science. 1 de Abril de 2020). 
La pandemia afectará muy especialmente 
a los estados con sistemas de protección 
social deteriorados.

siones. Todo ello podría relanzar la coo-
peración euromediterránea coincidiendo 
con 25 aniversario del proceso Barcelona. 
Europa puede ayudar también a facilitar 
la transición hacia una economía digital 
y apoyar una transformación política que 
prime los objetivos de desarrollo sosteni-
ble sobre la competición geopolítica.

Oportunidades

Los países del sur, y muy especialmen-
te del Magreb deberían aprovechar esta 
oportunidad para superar sus divisiones 
políticas y colaborar en la lucha contra la 
propagación del coronavirus en la región. 
Ello podría abrir un proceso de integración 
económica reduciendo las tarifas arance-
larias y creando cadenas de valor regiona-
les. La región debe acabar con las barreras 
que impiden la creación de startups e in-
vertir en las infraestructuras que requiere 
la economía digital. Este proceso de inte-
gración en el Magreb podría ser promo-
cionado por la propia Unión Europea que, 
tras la crisis del COVID-19, deberá reflexio-
nar sobre la relocalización de una serie 
de actividades productivas más cerca de 
sus fronteras. El Magreb y por extensión 
África podrían ser el destino de procesos 
productivos que tienen lugar hoy en Asia 
(Josep Borrel. “El mundo de mañana ya 
está aquí”).
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La respuesta de la UE
al COVID-19: el reto de la 
recuperación 

BEATRIZ BECERRA BASTERRECHEA
Política, escritora e investigadora. Vicepresidenta de la 
subcomisión de Derechos Humanos en el Parlamento 
Europeo y eurodiputada en la legislatura 2014-2019.
Autora de Eres liberal y no lo sabes (Deusto)

En una entrevista en Televisión Española 
a mediados de abril de 2020, el vicepresi-
dente de la Comisión Europea Margaritis 
Schinas resumió muy bien, con sinceridad 
y competencia, cómo estaba enfrentan-
do la Unión Europea la crisis del COVID-19: 
descoordinación en el abordaje, conver-
gencia en la búsqueda de soluciones, sali-
da ordenada con un marco común.

Como recordaba hace poco Gutiérrez-Ru-
bí (2020), “estamos frente a una sociedad 
que ya no es la misma… una sociedad con-
finada, conectada constantemente, enfa-
dada y con miedo. Una sociedad nerviosa”, 
que está renunciando a lo que creía irre-
nunciable y se pregunta si estamos ante 
una crisis diferente. Si se trata realmente 
de la más grave y profunda que hemos 
conocido en Europa. Si es más o menos 
cierto ese apocalíptico “esto es el fin de 
Europa” que el mantra “la UE siempre sale 
reforzada de las crisis”. 

En realidad, llevamos al menos una déca-
da de crisis encadenadas que no se han 
resuelto: financiera, de deuda, de refugia-
dos, de seguridad. La ocupación de Cri-
mea, el efecto de la presidencia de Trump 
en el statu quo del multilateralismo y el 
pacto atlántico, el brexit, el nacionalpopu-
lismo pujante... Pero no es menos cierto 
que asistimos también a una clarísima cri-

de una gran licitación internacional para 
compras conjuntas de equipos y medica-
mentos, del apoyo de 3.000 millones de 
euros a sistemas sanitarios en las regiones 
de la UE más afectadas y de una recau-
dación de fondos extraordinaria de 7.500 
millones de euros para vacunas, medica-
mentos y diagnósticos para combatir el 
coronavirus en todo el mundo.

3. Asegurar la recuperación de la econo-
mía de la UE con un paquete de ayuda de 
540.000 millones de euros para abordar la 
crisis y apoyar a los trabajadores, las em-
presas y los Estados miembros: una nue-
va propuesta para el presupuesto a largo 
plazo (2021-2027), que incluirá un paquete 
de estímulo, y un Fondo de Solidaridad in-
cluyendo “bonos de recuperación” garan-
tizados por el presupuesto de la UE que ha 
exigido el Parlamento Europeo para apro-
bar ese presupuesto multianual.

Además, el Banco Central Europeo está 
proporcionando 750.000 millones de eu-
ros para aliviar la deuda pública durante la 
crisis, así como 120.000 millones de euros 
en flexibilización cuantitativa y 20.000 mi-
llones de euros en compras de deuda. El 
Parlamento Europeo ha aprobado poner a 
disposición de los países de la UE 37.000 mi-
llones de euros de los fondos estructurales 
existentes de la UE para apoyar la asistencia 
sanitaria, las empresas y los trabajadores.

4. Proteger el empleo con el nuevo ins-
trumento europeo de apoyo al empleo 
(SURE), dotado con 100.000 millones de 
euros para préstamos a los Estados res-
paldados por el presupuesto de la UE, así 
como 1.000 millones de euros del Fondo 
Europeo para Inversiones Estratégicas.

5. Impulsar la solidaridad europea am-
pliando del Fondo de Solidaridad de la UE 
para emergencias sanitarias en 800 millo-
nes de euros.

6. Promover la investigación para en-
contrar una vacuna a través del programa 
“Horizonte 2020”.

7. Facilitar la repatriación de ciudadanos 
de la UE, gracias al mecanismo de Protec-
ción Civil de la UE.

sis de intermediación. Y que la política y las 
instituciones europeas deben rearmarse 
moralmente para entender, abrazar y ca-
nalizar este nuevo zeitgeist. Porque los eu-
ropeos nos hacemos muchas preguntas, 
pero hay una que es esencial: ¿estamos 
ante una amenaza existencial o ante una 
oportunidad significativa de hacer lo co-
rrecto en común?

Como ente político supranacional, la 
Unión Europea también ha dado mues-
tras de falta de liderazgo y de diligencia en 
la elección y ejecución de medidas fren-
te a la crisis del coronavirus. Ha mostrado 
una comunicación deficitaria, con dudas e 
incoherencias. Pero ha sabido reaccionar, 
en el momento en que el fuerte oleaje pro-
ducido por los gobiernos nacionales le ha 
permitido recuperar el rumbo, la cordura 
y el pragmatismo de hacer no sólo lo que 
puede, sino lo que debe. Algo que puede 
básicamente resumirse en un decálogo:

1. Limitar la transmisión del virus en Euro-
pa y a otras partes del mundo, cerrando sus 
fronteras exteriores a viajes no esenciales y 
garantizando la circulación de bienes de 
primera necesidad en el mercado interior.
 
2. Optimizar el suministro de produc-
tos sanitarios a través del acceso rápido 
a respiradores y mascarillas de protección, 

8. Asegurar el acceso a una información 
veraz y combatir la desinformación como 
amenaza a la salud de los ciudadanos.

9. Potenciar la ayuda al desarrollo en ter-
ceros países con 20.000 millones de euros 
como parte de una respuesta mundial coor-
dinada para hacer frente a la pandemia.

10. Elaborar la hoja de ruta europea para 
el levantamiento de las medidas de con-
finamiento con un enfoque común: una 
guía de acción basada en criterios cientí-
ficos con prioridad a la salud pública, en 
equilibrio con las soluciones sociales y eco-
nómicas, que incluye medidas de acom-
pañamiento. 

Nos encontramos ante un desafío colo-
sal: cooperar. La cooperación es hoy el 
imperativo categórico. Actuar juntos, con 
prudencia y humildad. Con visión a corto, 
medio y largo plazo. Yo confío en que las 
instituciones y los países europeos, que no 
son otra cosa que sus ciudadanos, sere-
mos capaces de superar esta pandemia y 
recuperarnos. Pero es imprescindible que 
sepamos integrar en esta acción coopera-
tiva la atención prioritaria a la salud men-
tal de nuestra sociedad, tan global como la 
emergencia sanitaria. Y que logremos que 
nuestro sistema inmunitario salga fortale-
cido también frente a los totalitarios, fren-
te a las mentiras y la incompetencia.
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Situación del
COVID-19 en África y 
como afecta a España
y a la Unión Europea

MARÍA DEL PILAR RANGEL ROJAS
Profesora de Derecho Internacional Público y Relaciones 
Internacionales de la Universidad de Málaga. Directora 
del Curso de Experto en Análisis Terrorismo Yihadista en 
Universidad Internacional de Andalucía

¿Por qué nos preocupa tanto 
que el Coronavirus llegue a 
África?

Debemos recordar que muchos de los 
países que conforman África se encuen-
tran dentro de los más pobres del mundo, 
y donde predomina como en el caso del 
Sahel, el terrorismo yihadista, los tráficos 
ilícitos y los conflictos étnicos.

Es especialmente preocupante el aumen-
to del contagio del virus en estos países 
que en la mayoría de los casos carecen de 
un sistema sanitario y que unido a los con-
flictos anteriores podría plantearnos una 
situación donde las tasas de mortalidad 
fuesen hasta diez veces más que en otros 
países. Así el  COVID-19 se presenta como 
uno de los mayores desafíos de salud po-
siblemente en la historia de África sino se 
controla de forma local por parte de los 
distintos gobiernos.

Debemos recordar que la población de 
muchos de estos países ya está debilitada 
por el hambre, los problemas de seguridad 
y los desplazamientos internos. El confi-
namiento y el toque de queda hacen que 
gran parte de la población no pueda salir 
a trabajar, a buscar comida o a practicar 

En los campamentos improvisados, el 
agua es escasa, los medios sanitarios son 
limitados, la comida llega en lotes y de-
penden de la ayuda exterior en el caso de 
que pueda llegar. Por ello, es fundamental 
que el personal humanitario pueda per-
manecer en terreno para ofrecer asisten-
cia en estos campamentos y que haya la 
infraestructura necesaria para permitir 
que tanto los suministros como el perso-
nal de las ONG puedan entrar en los países 
en los que son necesarios para continuar 
con las operaciones.

En cuanto a las ayudas recibidas de terceros 
países Francia dedicará “casi 1.200 millones 
de euros” a la lucha contra la propagación 
de COVID-19 en África, la Unión Europea, 
por su parte, ha garantizado la concesión 
de “más de 20 mil millones de euros” a los 
países más vulnerables de África, ya que, 
sin ayuda, el continente donde es difícil im-
poner la contención corre el riesgo de con-
vertirse en un reservorio del virus.2

la mendicidad. El cierre de fronteras hace 
que sea difícil la llegada de ayuda a través 
de equipo o personal por lo que urge la 
distribución de alimentos, igualmente con 
la llegada de la época de lluvias se unirán 
otros problemas como el de la malaria.

Muchos de estos países ya se enfrentaban 
antes del COVID-19 a una crisis humanita-
ria por los desplazamientos internos oca-
sionados por la violencia intercomunitaria 
o el terrorismo yihadista, por lo que nos 
podríamos encontrar con una crisis dentro 
de una crisis. 

Es especialmente preocupante la propa-
gación del virus en los campamentos de 
desplazados donde la situación puede ser 
catastrófica. En los campamentos donde 
cientos y miles, de personas se congregan, 
los trabajadores humanitarios reconocen 
que es muy difícil distanciarse cuando 
vives en una tienda de 5 m2 con trece o 
quince personas.1

Seria muy interesante analizar cuál es la 
ayuda total que finalmente realiza China 
en África, teniendo en cuenta que tiene 
grandes intereses en este continente. En 
el caso de Argelia, por citar un país, ha 
anunciado la construcción de un hospital 
destinado a enfermos de coronavirus que  
tendrá capacidad para atender a 9.000 
personas, de esas plazas, 4.000 estarán 
reservadas para trabajadores chinos en el 
país magrebí y las 5.000 restantes, para los 
locales3. China ocupa el primer lugar entre 
los exportadores a Argelia con ventas valo-
radas en 517 millones de euros según da-
tos de enero de 2020 –el equivalente al 18% 
de las importaciones argelinas-, recogía Le 
Nouvel Observateur los datos de la Direc-
ción General de Aduanas.
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Las restricciones impuestas para contener 
la epidemia de la COVID-19 complican el 
acceso a alimentos a millones de perso-
nas que viven al día en África. África, en 
concreto, tiene más de 256 millones de 
hambrientos, según el último recuento de 
las Naciones Unidas. Las personas desnu-
tridas, ya sean agudas o crónicas, cuentan 
con un sistema inmunitario más débil, por 
lo que tienen menos armas para evitar el 
contagio del virus. Una vez que se han con-
tagiado, es posible que padezcan síntomas 
graves, algo que ya se comprobó que ocu-
rría con enfermos de ébola: su estado nu-
tricional previo condicionaba su evolución.

Al final de una crisis sanitaria nos podemos 
encontrar con una grave crisis alimentaria, 
dado que se rompe la cadena de distribu-
ción por las restricciones impuestas y el 
alimento no llega a las personas que más 
lo necesitan.

Sin embargo, como aspectos positivos po-
demos señalar la rapidez en el cierre de 
fronteras y la prohibición de circular en 
transporte interurbano, unido al hecho de 
que la mitad de los africanos tiene menos 
de 20 años y solo el 5,4% de la población 
ha superado los 60. Esto presenta dos 
ventajas enormes frente al coronavirus. 
En primer lugar, reduce el porcentaje de 
población en riesgo de complicaciones 
graves y, en segundo lugar, si muchas per-
sonas jóvenes superan la enfermedad sin 
síntomas y se vuelven inmunes, tal y como 
ocurre con otros virus, se podría limitar la 
capacidad de circulación y por tanto de 
transmisión comunitaria.4

En relación con la amenaza del terroris-
mo yihadista en estos países, está claro 
que esta pandemia no los va a detener, 
sino que los va a hacer más fuertes. En la 
medida que el virus vaya avanzando los te-
rroristas aprovecharan esta vulnerabilidad 
en los casos de personas que no puedan 
cubrir sus necesidades básicas para su 
captación. Este ha sido uno de los moti-
vos por los que el terrorismo ha ido exten-
diéndose cada vez más en el Sahel pero 
que se acentuara aún más en el caso del 
COVID-19. Todo ello unido a la reducción 
de efectivos militares desplegados en es-
tos países en la lucha contra el terrorismo 

La inestabilidad de la zona puede ser per-
judicial para España y la Unión Europea 
al ser un lugar emisor de emigrantes y al 
que le va a afectar mucho esta pandemia. 
A corto plazo las tropas internacionales se 
tienen que replantear su estrategia para 
mejorar la seguridad en esta región. A lar-
go plazo es fundamental el desarrollo eco-
nómico para acabar con la crisis humani-
taria y para que la gente pueda volver a sus 
comunidades.6

Igualmente, en el caso de Europa, el vi-
rus no impide que un individuo aislado o 
una pequeña célula puedan actuar, como 
demuestra el apuñalamiento por un refu-
giado sudanés que dejó dos muertos hace 
unos días en el sureste de Francia. Está cla-
ro que el riesgo de pasar a la acción un in-
dividuo inspirado no ha desparecido con la 
crisis. No hemos terminado con esta gue-
rra contra el terrorismo yihadista, sabemos 
que pueden golpear de nuevo, en cual-
quier lugar y en cualquier momento por lo 
que no podemos bajar la guardia.

Es evidente que los yihadistas están apro-
vechando este tiempo de confinamiento 
para captar principalmente a través de 
Redes sociales a nuevos adeptos y a sus 
seguidores a atentar en el país que se en-
cuentran con los medios que dispongan 
y prueba de ello es los últimos incidentes 

por retornar a sus países. Hay que tener en 
cuenta que muchos de estos países son 
Estados fallidos donde las autoridades no 
pueden controlar gran parte del territorio 
como en Mali o Libia.

Tanto para Dáesh como Al Qaeda y sus 
franquicias la pandemia es una oportu-
nidad para ganarse más seguidores y 
golpear más fuerte que antes, de hecho, 
lo han hecho de forma más contundente 
en los últimos días. A finales de marzo los 
terroristas llevaron a cabo su asalto más 
mortal contra el ejército de Chad, un con-
tribuyente significativo a los crecientes es-
fuerzos antiterroristas de África, matando 
al menos a 92 soldados cerca de la frontera 
con Nigeria y Níger.

Eso es un peligro en los puntos calientes 
de África como  en el Sahel, la región del 
lago Chad y Somalia, donde el ejército es-
tadounidense, ya preocupaba a los aliados 
en los últimos meses al contemplar recor-
tes para centrarse en las amenazas de Chi-
na y Rusia.

En Nigeria, que ha luchado contra el gru-
po terrorista Boko Haram y una rama aser-
tiva vinculada al Estado Islámico, el ejérci-
to ha pedido suspender gran parte de sus 
actividades, incluidas grandes reuniones y 
entrenamiento.

Una nota filtrada firmada por el jefe de po-
lítica del ejército nigeriano dice que sus ve-
hículos podrían tener que usarse para en-
tierros masivos o transferir a los enfermos 
a los hospitales a medida que se propaga 
el virus.5

En el caso de Burkina Faso, los ataques 
casi diarios de grupos yihadistas y milicias 
locales han obligado a casi 800,000 perso-
nas a huir de sus hogares, la mayoría en los 
últimos 12 meses, y han provocado el cierre 
de 135 centros de salud en todo el país.

acaecidos en Europa en las últimas sema-
nas. Estamos viendo como durante este 
tiempo el consumo de material yihadista 
es mayor en redes sociales.

El coronavirus ha proporcionado una tor-
menta perfecta para los grupos radicales, 
con su incertidumbre y miedo. Los men-
sajes que se han distribuido entre los dis-
tintos grupos radicales son los siguientes: 
Al-Qaeda publicó un documento, expli-
cando que el virus ha afectado a los no 
creyentes. Daesh, en su periódico semanal 
Al-Naba , dijo lo mismo y ofreció consejos 
para enfrentar la pandemia.
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Ante estos nuevos retos es necesario ur-
gentemente insistir en el ámbito de la pre-
vención de la radicalización violenta desde 
el ámbito local y construir narrativas alter-
nativas dado que los programas de desra-
dicalización no han funcionado con éxito y 
ya hemos visto sus resultados en Francia o 
Reino Unido.

La radicalización violenta y el terrorismo si-
gue actuando y tienen todo el tiempo del 
mundo para hacerlo sino logramos frenar-
lo a tiempo las consecuencias las veremos 
muy pronto. Tenemos que actuar no solo 
desde el ámbito de seguridad sino desde 
el ámbito de la prevención y la contrana-
rrativa porque nos va la vida en ello.

La comunidad internacional debería estar 
receptiva a las necesidades del continen-
te africano y colaborar para hacer frente 
a los estragos que se avecinan. En la ac-
tual situación de colapso generalizado del 
sistema sanitario, desempleo y recesión, 

puede resultar difícil para la opinión pú-
blica comprender la necesidad de propor-
cionar ayuda a terceros, pero el devenir de 
los países africanos también nos atañe y la 
ramificación de sus conflictos llega hasta 
nosotros por distintas vías, incluida la pre-
sión de los movimientos migratorios, que 
afecta especialmente a España por conti-
güidad territorial. De su seguridad depen-
de nuestra seguridad es algo que siempre 
debemos recordar.

Y por ello urge una respuesta rápida por 
parte de organismos como Naciones Uni-
das, la Unión Europea o el G20. Urge una 
respuesta rápida y una intervención inme-
diata porque si no las consecuencias a cor-
to y largo plazo serán devastadoras no solo 
para la propia región sino para países limí-
trofes como España y la Unión Europea. En 
palabras del primer ministro de Etiopía y 
Nobel de la Paz, Abiy Ahmed, “Si el virus no 
es derrotado en África, regresará para gol-
pear al mundo”.
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Ideas fuerzas para 
la seguridad en un 
mundo cada vez más 
interdependiente

RAFAEL VIDAL DELGADO
Coronel de Artª, DEM (Ret.), Doctor en Geografía e 
Historia y Vicepresidente Ejecutivo del Foro para 
la Paz en el Mediterráneo

Geopolítica, Geoestrategia, 
Geoeconomía, …

Olvidemos la definición (delimitación) que 
las “geo” entendía como la interrelación 
entre las tierras, las etnias, las religiones, 
la economía, etc., en relación con la tota-
lidad o una parte del planeta, porque hoy 
las “Geos” deben entenderse como la re-
percusión que tiene un acontecimiento, 
producido en una zona del mundo, con 
respecto al resto y en particular sobre uno 
interesado. El prefijo “geo” ha pasado a ser 
“geoide”, la totalidad de la Tierra. Por ejem-
plo, el efecto del coronavirus, ha afectado 
a todo el planeta, pero cada país lo siente 
a su manera y además con dispar inciden-
cia, no solo, con respecto a su población, 
economía, cultura, relaciones, etc., sino por 
el papel que tiene en el mundo y que quie-
re seguir teniendo.

La Geopolítica, debemos entenderla como 
el papel que quiere jugar una potencia en 
el mundo globalizado, para ello emplea 
medidas políticas, económicas, militares, 
culturales, deportivas, etc., y hace uso de la 
geoestrategia y de la geoeconomía, princi-
palmente, porque para que exista estrate-
gia es necesario que existan dos volunta-
des o grupos de voluntades enfrentadas.

pandemia a nivel mundial, encarecién-
dose a tener dispuesto los planes de con-
tingencia correspondientes.

La lucha por obtener el mejor posiciona-
miento mundial es la guerra entendida de 
otras formas. La guerra cruenta queda para 
los países subdesarrollados y débiles que lu-
chan por una ideología, una religión, la pre-
eminencia de una etnia sobre otra, o por los 
motivos más fútiles. Pueden también pro-
ducirse guerra “limitadas”, como las inva-
siones de Rusia de Ucrania, para recuperar 
territorios que consideran rusos o la posibi-
lidad de ataque de Estados Unidos a Vene-
zuela, harto los primeros de que el segundo 
sea el “cortijo” de los narcotraficantes.

Desde hace años estamos en esa guerra 
por el posicionamiento en el mundo, em-
pleándose armas de diversas índoles, ge-
neralmente no militares.

También es preciso diferenciar la estrate-
gia, que es ver lejos, dibujar un escenario 
en un horizonte a corto, medio o largo 
plazo, de la “táctica”, que como su propio 
nombre indica, es todo aquello que se 
puede tocar. Lo que están realizando los 
Gobiernos del mundo en la actualidad es 
táctica, porque intentan superar una ame-
naza para su sociedad, sin que ello quiera 
expresar que no estén diseñando una es-
trategia para el futuro, porque todo siste-
ma de crisis debe disponer de una “célula 
estratégica” que esté intentando visualizar 
el horizonte social a medio y largo plazo.
 
La Unión Europea aprobó en 2016 una es-
trategia global, denominada “Una visión 
común, una actuación conjunta: una Eu-
ropa más fuerte”, siendo el objetivo de esta 
estrategia global para la política exterior y 
de seguridad europea, en palabras de Fe-
derica Mogherini.

Tanto la Estrategia de la UE de 2016, 
como la de Seguridad Nacional de Espa-
ña de 2017 (como la de otras de los paí-
ses miembros), se recoge como uno de 
los escenarios posibles una situación de 

La pandemia del COVID-19, sin entrar en 
la llamada teoría de la conspiración, se ha 
introducido en el campo de batalla mun-
dial y con ella se sigue librando la guerra. 
En episodios bélicos del pasado, como por 
ejemplo en los años 1201-1202, se produjo 
un terrible terremoto en Oriente Medio 
que, según fuentes históricas, produjo más 
de un millón de muertes, entre efectos di-
rectos y derivados, terremoto que afectó a 
la confrontación entre la Europa cristiana 
y el Islam, obteniendo ventajas indudables 
el segundo, a pesar que fue el que más su-
frimientos pasó.

Estados Unidos, Rusia y China, mantienen 
la pugna en un teatro de la guerra infecta-
da por el coronavirus.
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Ideas para convivir en ese 
mundo convulso y futuro

El coronavirus ha llegado al mundo para 
quedarse. Después del COVID-19, segura-
mente aparecerá el COVID-20 y sucesivos, 
hasta que la Humanidad se “inmunice”, al 
igual que ocurrió con la “gripe”, sin que ello 
quiera decir que sus pandemias anuales 
no dejen miles de muertos, siempre en los 
más débiles.

Las consecuencias que generará la pande-
mia, serán:

1. La globalización, principalmente eco-
nómica, se frenará a consecuencia del 
COVID-19. 
2. Se volverá a una política proteccionista.
3. Se intentará por algunos países vol-
ver a la reindustralización, lo cual es un 
error, porque sería partir de cero.
4. No puede existir una “fábrica mun-
dial” que provee de todo lo que necesi-
tamos y que contaminan al producirse. 
5. Necesidad de definir los recursos 
estratégicos de los que una potencia, 
debe ser autárquica o al menos con 
unas reservas estratégicas importan-
tes que le hagan supervivir sin recurrir 
al mercado exterior.
6. Imprescindible que seamos muy 
estrictos con la preservación del me-
dio ambiente. Puede que la próxima 
crisis llegue a afectar hasta el aire que 
respiramos.

Con respecto a la Unión Europea:
7. Tiene que ser una verdadera confe-
deración de estados, con una política 
fiscal y financiera común y con ma-
yores cuotas de soberanía en aspec-
tos claves para la supervivencia de los 
estados miembros, los cuales deben 
pensar más en el conjunto que en su 
propio ombligo. Es en el fondo el pen-
samiento de Federica Mogherini y del 
actual Alto Representante de la Política 
Exterior, Josep Borrell.
8. Europa debe tener muy en cuenta, 
no solo unas políticas: exterior y de se-
guridad común, sino que debe dotarse 
de un instrumento de seguridad co-
mún, dependiente directamente de la 
Unión y no de los Estados miembros.
9. El verdadero enemigo se encuentra 
en su frontera sur.

10. A pesar de las dificultades en la 
Unión Europea para los próximos años, 
se deberá prestar atención a África, ya 
que puede ser un nuevo polvorín para 
Europa. El desarrollo de los países afri-
canos deberá ser un objetivo a corto y 
medio plazo.

Con respecto a las organizaciones inter-
nacionales:

11. Se deberá repensar las Naciones 
Unidas y toda su estructura, funda-
mentalmente las que deben tener en 
cuenta a las personas, como la OMS, la 
FAO, UNICEF, etc. La ONU y sus orga-
nizamos subordinados y adscritos, no 
deben ser “cajas de resonancia” de los 
problemas mundiales, sino que deben 
tener una actuación más activa.
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12. La Alianza Atlántica, ha sufrido un 
enorme desgaste en seguridad, por el 
coronavirus, aparentemente “todo si-
gue igual”, pero las aportaciones en se-
guridad y defensa que puedan hacer los 
estados miembros se reducirá conside-
rablemente, por lo que podemos decir 
que la Alianza ha quedado diezmada.
13. Necesidad de un nuevo concepto 
estratégico para la OTAN, debiéndose 
tener en cuenta las amenazas no mili-
tares. Tras la pandemia la Alianza que-
dará muy debilitada, pero debe reforzar 
una serie de pilares que mantenga la 
“solidaridad” en la defensa común. Con 
fecha 4 de mayo de 2020, se recogía 
en los medios la siguiente noticia: Jens 
Stoltenberg, dijo que una respuesta 
más coordinada a una segunda ola de 

coronavirus sería una prueba de fuego 
para la credibilidad dentro de la alianza. 
Denis Lovrovic / AFP a través de Getty 
Images

Con respecto a otros aspectos:
14. Control mundial sobre las grandes 
corporaciones multinacionales. No todo 
vale para alcanzar sus objetivos econó-
micos. Hacen amplio uso de la geoeco-
nomía, en detrimento de los estados.
15. El terrorismo seguirá siendo una 
lacra mundial. Saldrá reforzado de la 
crisis sanitaria, porque, aunque haya re-
ducido sus atentados, está preparando 
reclutamientos masivos, dada la esca-
sez de subsistencias en las zonas don-
de tiene sus bases y en donde opera.



159

158

El COVID-19 en 
América Latina

JAIME GONZÁLEZ CASTAÑO
Cónsul General de España en Rosario, Argentina

Introducción

Nunca resulta sencillo analizar el impacto 
de una pandemia y mucho menos hacer-
lo en tiempo real. Dicho esto, no es menos 
cierto que el entorno geográfico de Amé-
rica Latina arroja una serie de característi-
cas particulares, que sí nos permiten que, 
aunque sea a grandes rasgos, tratemos de 
esbozar una imagen de conjunto, desde 
una perspectiva a corto plazo: sanitaria y 
otra a medio: económica y política.

Como es bien sabido, el origen del CO-
VID-19 se encuentra en Asia, de ahí pasa a 
Europa donde alcanza el que hasta el mo-
mento ha sido su epicentro y a continua-
ción da el salto cruzando el Atlántico para 
alcanzar las costas americanas.

Centrémonos en Latinoamérica. Los paí-
ses que forman parte de este entorno geo-
gráfico presentan importantes diferencias 
en términos de desarrollo económico, es-
tabilidad político-institucional y calidad de 
sus sistemas sanitarios.

Debido al terrible impacto del virus en Eu-
ropa y con alguna excepción notable, la 
abrumadora mayoría de países han optado 
por establecer medidas de confinamiento 
muy severas en momentos muy iniciales. 
Esto genera dos grandes dudas: en primer 
lugar, durante cuánto tiempo y con qué 
intensidad se pueden aplicar sin dañar 
irreparablemente la economía; en segun-

mente producto de la “histeria colectiva” y 
apelando de manera llamativa a la virilidad 
de su pueblo, o a cierto misticismo religioso 
como instrumentos para hacer frente a la 
pandemia. Esta actitud ha provocado grie-
tas entre el presidente y algunos miembros 
de su propio gobierno: particularmente los 
ministros de Justicia y Sanidad, así como 
algunos gobernadores que hasta el mo-
mento habían sido aliados importantes.

Chile

Chile vivió la llegada del virus coincidiendo 
con las intensas protestas callejeras que ve-
nían registrándose desde hacía varios me-
ses. La estrategia del gobierno chileno ha 
consistido en la puesta en práctica de me-
didas severas para evitar los contagios. Las 
fronteras para extranjeros se cerraron el 18 
de marzo y además se declaró el estado de do lugar, cómo hacer para que los sectores 

más desfavorecidos, que en no pocas oca-
siones viven en entornos marginales, aca-
ten las normas de confinamiento.

La diversidad política de los distintos go-
biernos se ha visto reflejada también a la 
hora de abordar el problema. Fijémonos en 
algunos de los países más representativos.

México

El presidente López Obrador optó en un 
primer momento por no tomar medidas 
en la línea de las sugeridas por la OMS, ya 
que para él la amenaza económica que 
para el país supondría confinar a la gen-
te en sus casas por tiempo indefinido, 
representaría un mal mayor que el deri-
vado de las muertes que el virus pudiera 
causar. Esta estrategia se ha tenido que 
reconsiderar y en la actualidad el gobier-
no mexicano se ha visto obligado a or-
denar incluso un despliegue militar para 
contener la propagación.

Brasil

Un caso similar lo encontramos en Brasil. El 
presidente Bolsonaro instó reiteradamente 
a los ciudadanos a que hicieran “vida nor-
mal”, aduciendo que las alertas eran única-

excepción. La cuarentena, sin embargo y 
al igual que ocurre en ciertos países euro-
peos, no es obligatoria. Estas medidas han 
conseguido un doble efecto: por un lado, 
han detenido la propagación del coronavi-
rus de manera considerable, por otro, han 
mejorado notablemente la imagen del 
presidente de cara a la opinión pública.

El Salvador y Guatemala

En El Salvador el presidente Bukele decretó 
el toque de queda y cerró por completo el 
país cuando aún no había un solo caso con-
firmado. Paradójicamente, encontró un 
aliado inesperado: los grupos de pandille-
ros que controlan buena parte del territorio 
y que, durante la cuarentena, amenazan a 
todo aquel que se atreva a transitar por la 
vía pública. Algo muy similar ha ocurrido 
en la Guatemala de Alejandro Giammattei.
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Argentina

Argentina fue el primer país de la región 
con casos diagnosticados, de manera que 
estuvo a la cabeza también a la hora de to-
mar medidas. El 20 de marzo, el presiden-
te Fernández decretó la obligatoriedad del 
confinamiento, pero se abstuvo de poner 
en práctica medidas adicionales como el 
toque de queda o el estado de sitio. Inme-
diatamente se creó la Unidad COVID-19, 
cuyo objetivo es potenciar las capacidades 
de afrontar la pandemia. En este sentido 
se han conseguido importantes logros, 
como descifrar el genoma del virus o que 
Argentina fuera elegida como uno de los 
diez países en el mundo para ensayar po-
sibles medicamentos contra el virus. El nú-
mero de casos diagnosticados a fecha de 
8 de mayo es de unos 5.600 con 293 falle-
cidos. Todo este cúmulo de circunstancias 
ha contribuido a que, en mitad de una si-
tuación que además es muy comprometi-
da económicamente para el país, recorde-
mos que se sigue negociando con el FMI 
y sus acreedores bajo riesgo cierto de de-
fault, la gestión del presidente sea mayori-
tariamente aprobada por sus ciudadanos.

Ilustremos el análisis con un dato que es-
timo muy revelador, la tasa de fallecidos 
por cada 100.000 habitantes. La más alta 
es la de Ecuador con 9,97, Brasil tiene 4,78, 
México 2,50 y Argentina 0,66. Cifras que 
llaman la atención frente a los 74,60 de 
Bélgica, los 56,29 de España o los 23,59 de 
Estados Unidos. La fuente es John Hopkins 
Coronavirus Resource Center, actualizados 
a 8 de mayo.

Los datos, si nos limitamos a lo sanitario, 
no son por tanto tan dramáticos en esta 
zona como en otras.

Conclusiones

De lo descrito anteriormente, observamos 
que hay dos tipos de mandatarios: los que 
poseen liderazgo social y han priorizado la 
toma de decisiones estratégicas, y los que 
han optado por un cortoplacismo que in-
cluso les lleva a negar la realidad.

En este momento, toda la agenda públi-
ca pasa por la gestión de la pandemia y 
los líderes ven supeditada a la misma la 
totalidad de su capital político. Si saldrán 
reforzados o no, dependerá únicamente 
de los resultados (o de la percepción de los 
mismos). Si los problemas derivados del 
virus se agravan o duran más de lo previs-
to, existe el peligro de que las consecuen-
cias desborden a los propios mandatarios 
y que incluso lleguen a poner en riesgo la 
estabilidad institucional.

La economía no se escapa a las conse-
cuencias del COVID-19. La región se va a 
ver profundamente afectada tanto por 
factores propios como de terceros.

Sus principales socios comerciales, Esta-
dos Unidos y China, van a sufrir un desplo-
me económico. Como resultado, el golpe 
en América Latina va a ser profundo. Pen-
semos en el comercio estadounidense 
con México y Centroamérica o en las re-
mesas. No olvidemos tampoco que China 
es uno de los principales compradores de 
materias primas. Un problema adicional 
es la bajada generalizada de los precios de 
estas últimas, que ya se está registrando. 

El ejemplo más evidente es el petróleo (la 
OPEP ha tenido que acordar el mayor re-
corte en la producción de la historia), pero 
pensemos también en el hierro, el cobre, la 
soja, el maíz o la carne.

Latinoamérica ya tenía niveles de endeu-
damiento altos antes de la pandemia, 
pero ahora se están disparando conforme 
la actividad económica se ha paralizado y 
ha comenzado a darse la fuga de capita-
les y la devaluación de moneda. Tampoco, 
evidentemente, ha podido abstraerse esta 
región a la recesión bursátil o al pánico de 
los inversores. Como también ha sido im-
posible mantener la demanda de servicios 
turísticos, en países como Cuba, México, 
República Dominicana o Costa Rica; para 
los que suponen unos ingresos esenciales.
Es pronto para afirmar si como se escucha 
por ahí, la presente crisis implicará una 
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transformación total en nuestras vidas y 
en el mundo tal y como lo conocíamos. De 
lo que en cambio tenemos pocas dudas es 
de que el COVID-19 supondrá un examen 
muy exigente para los países latinoame-
ricanos que pondrá al límite sus sistemas 
sanitarios, sus economías y el aparato del 
Estado al completo.

Decía Bertrand Russell, que en todas las 
actividades es saludable, de vez en cuan-
do, poner un signo de interrogación sobre 
aquellas cosas que por mucho tiempo se 
han dado por seguras. Ojalá esto no impli-
que que, en nuestro caso, se nos acaben 
las certezas.
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Los conflictos
durmientes
durante y tras
la pandemia

JUAN CARLOS GALOCHA
Departamento de Mantenimiento de la Paz de la ONU
Jefe de la Oficina de Justicia para el Norte de Kosovo 
en la UNMIK

Los conflictos en el planeta son múltiples, 
algunos están sin resolver como el del Ye-
men o el de Siria pero otros han sido en-
terrados literalmente bajo presiones políti-
cas y ayuda exterior.

La fatiga de la ayuda a los países envueltos 
en conflictos ha sido una constante desde 
hace más de 20 años, pero con mayor o 
menor interés, la ayuda ha ido llegando. La 
ayuda humanitaria y al desarrollo, además 
de la asistencia técnica, no sólo sirven para 
que la población de determinados países 
pueda tener una vida algo más digna, sino 
que en muchas ocasiones suponen una 
motivación o incluso el “precio a pagar” 
para parar un conflicto. 

La frágil “paz” en países considerados es-
tados fallidos o que lo bordean como es el 
caso de Libia, Haití, Malí, República Cen-
troafricana, Afganistán y otros muchos 
puede verse afectado por el súbito desin-
terés del mundo más avanzado, envuelto 
en un sálvese quien pueda, cuando las 
consideraciones presupuestarias vayan 
tomando forma.

Hay un axioma que recorre las misiones 
de paz de la ONU y que es muy parecido 
al que se aplica a la epidemiología; el de 
primar la prevención, porque una vez des-
atado un conflicto es inmensamente más 
costoso y doloroso pararlo.

Las alertas tempranas que se irán recibien-
do de tantos puestos avanzados en las mi-
siones de paz, no pueden obviarse. La paz 
y el desarrollo van unidos y tiene un precio. 
Un precio inmensamente menos costoso 
que el precio a pagar por la guerra, por la 
oleada de refugiados y la expansión de un 
conflicto a zonas de paz como una man-
cha de aceite.
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Gestión de
crisis sanitaria
a nivel global

JORGE A. QUINTANA MACÍAS
CEO de ACK3 GLOBAL SOLUTIONS.
Especialista en Riesgos Estratégicos Globales
y Resiliencia Organizacional

Al igual que con el 11 de septiembre de 
2001, la crisis del coronavirus COVID-19 
marcará un antes y un después en nuestra 
manera de viajar, relacionarnos y todos los 
aspectos de la vida cotidiana en el ámbito 
familiar, social y profesional. Sin embargo, 
esta crisis mundial ha sido de una dimen-
sión mucho mayor. Una pandemia con 
impacto directo en la población vulnerable 
de mayor edad, o con problemas de salud 
respiratorios, cardiacos o de inmunidad. 

La amenaza era conocida. La humanidad 
ha padecido múltiples pandemias duran-
te siglos, y ha llegado a considerar perma-
nentemente el vector bilógico como un 
arma dentro del arsenal de opciones nu-
cleares, biológicas, químicas y radiológicas 
que disponen o a las que tienen acceso los 
estados, organizaciones, y en menor esca-
la organizaciones de carácter terrorista. 

La comunidad científica, la industria far-
macéutica y médica también manejaba 
este virus con versiones naturales y cepas 
de creación artificial bajo patente. Luego 
la crisis no ha sido un denominado “cisne 
negro” en cuanto al factor sorpresa, aun-
que sí por la magnitud.

La gestión de la crisis a nivel global ha 
adolecido de falta de colaboración, coor-
dinación, sensibilización y confianza entre 

Las cadenas de suministro non han sopor-
tado la exigencia, la tensión y el cambio de 
reglas en la oferta y la demanda en mo-
mentos de crisis global. 

Las noticias e información contradictorias 
o falsas han ido creciendo a la vez que los 
ataques cibernéticos malintencionados 
dirigidos a todo tipo de objetivos, desde 
instituciones gubernamentales, a empre-
sas y ciudadanos multiconectados en la 
era digital.

El impacto económico está siendo muy 
severo a todos los niveles. La pérdida de 
empleo, de poder adquisitivo, las restric-
ciones y las limitaciones para acceder a 
recursos para empresas y ciudadanos son 
evidentes y preocupantes.

El impacto en vidas humanas en el siglo 
XXI también habrá que analizarlo con de-
tenimiento. El factor psicológico dejará 
mella en una sociedad que ha descubierto 
que ni el mejor estado de bienestar ni la 
mejor sanidad pública o privada ha sopor-
tado el envite del tsunami del virus, una 
entidad manométrica que no puede ser 
considerado como un ser vivo.

La gestión de la crisis sanitaria en países 
como España ha sido ineficaz en los pri-
meros estadios, evolucionando con de-
cisiones que quizás necesitaban mayor 
consenso con la comunidad científica, ex-
plicación a la sociedad, y un liderazgo claro 
y eficaz. 

Uno de los mayores riesgos en situación 
de crisis, si bien el más grave, es no detec-
tar que se está en crisis y no activar los me-
canismos de resiliencia, respuesta y con-
tingencia para paliar y mitigar los efectos. 
Las políticas y estrategias de Seguridad 
Nacional y Homeland Security ante es-
cenarios de riesgo biológico no han sido 
activadas y utilizadas, no existían o se han 
creado sin madurar mandos unificados de 
gestión, cuando ya había estructuras con 
recorrido y experiencia como las que apor-
tan Fuerzas Armadas y Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad con el apoyo de los Servicios 
de Inteligencia nacionales. 

estados y organismos, si bien la Organi-
zación Mundial de la Salud fue enviando 
alertas y recomendaciones a raíz de que 
se fuera confirmando el alcance y virulen-
cia del COVID-19 en China a finales de 2019 
y su expansión a Europa y otras regiones 
del globo. 

Los mecanismos de prevención y respues-
ta no han funcionado salvo en naciones 
que han apostado por medidas drásticas 
de restricción de movimientos, distancia 
social y han solicitado a la población dis-
ciplina y una especial sensibilización y sa-
crificio para poder mitigar los riesgos de 
contagio del virus.

Gobiernos de potencias económicas han 
puesto en duda la entidad de la amenaza 
y su letalidad. Organismos como la Unión 
Europea no han llegado al consenso ne-
cesario para implantar medidas eficaces, 
y cuando naciones y estructuras suprana-
cionales han reaccionado, ha sido a costa 
de un valioso tiempo perdido y de pérdidas 
humanas que podrían haberse evitado.

La comunidad científica, médica y la em-
presarial también se han visto sorprendi-
dos y desbordados. 

Hemos descubierto sin embargo héroes en 
muchas sociedades y comunidades, como 
la sanitaria y otros servicios esenciales.

Desde mi punto de vista, el mundo no 
cambiará, ya ha cambiado. La crisis está 
produciendo una adaptación a todos los 
niveles del estilo de vida de los ciudada-
nos, de la economía, modo de hacer ne-
gocios y de desarrollar todo tipo de acti-
vidad laboral. Las relaciones personales 
están cambiando y quedarán condicio-
nadas a soluciones de control y preven-
ción mediante el distanciamiento social, 
las mediciones biométricas, el control de 
movimientos y flujos de población, y la 
clasificación de sanos, contagiados y de 
supuestamente inmunes. 

Veremos si hay nuevo orden mundial, pero 
de momento el mundo se prepara para 
nuevas oleadas y escenarios mientras se 
anhela la llegada de una vacuna o trata-
mientos de alta fiabilidad que mitiguen la 
letalidad del virus.
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Crisis, Pandemia COVID-19 
y una visión global desde 
América Latina

MARIANO GERVÁN
Master en Sociología, Director de la Carrera de 
Especialización en Políticas Públicas y del Centro de 
Estudios Legislativos (UCALP), Prosecretario del Senado de 
la Nación (BFtePRO - m.c.). Miembro del Consejo Asesor del 
Círculo de Legisladores de la Nación Argentina

El inesperado escenario mundial, conse-
cuencia de la pandemia, ha provocado in-
cipientes debates en relación a los temas 
centrales de la política internacional. Esta-
mos frente una hecatombe mundial que 
causa estragos sobre la salud pública y la 
economía global.

La Estructura Internacional

El confinamiento obligatorio, como res-
puesta a la pandemia, tiene como contra-
cara la ruptura con los principios básicos 
que organizan la economía desde tiempo 
inmemorial: la especialización y el inter-
cambio de bienes y servicios. Estas graves 
consecuencias, implican un punto de in-
flexión, de ruptura, o un cambio radical? 
Creemos que no, las grandes tendencias 
seguirán siendo las mismas. En el plano 
teórico que pasará en la estructura inter-
nacional? Esencialmente no habrá cam-
bios significativos. Los actores del multila-
teralismo y el mundo multipolar seguirán 
siendo los mismos, Estados Unidos, China, 
Unión Europea, Rusia. Los cambios serán 
menores. Las agencias del sistema inter-
nacional afrontarán replanteos y nuevos 
desafíos. En el debate teórico prevalecerá 
el pragmatismo.

tas naciones ya hay un marcado interés 
en Brasil, Uruguay y Paraguay, en buscar 
acuerdos de libre comercio con Canadá 
(ya avanzado), Singapur, Libano y Corea 
del Sur. Argentina opone particular reparo 
a este acuerdo, siendo de los cuatro países 
el que mantiene una estrategia más cerra-
da, que lo conduce a un incipiente aisla-
miento regional.

La intensidad de las crisis es mayor para 
los países emergentes. En el mercado de 
cambios, se advierte la huida de monedas 
nacionales que provoca su devaluación. 
Crecen las dificultades para exportar en el 
corto plazo, y bajan los precios de las ma-
terias primas asociadas al fortalecimiento 
del dólar en los mercados mundiales. Las 
acciones y bonos de los emergentes caen 
ante el desplazamiento hacia inversiones 
consideradas refugio de valor. Los pre-
cios de acciones en dólares  de los países 
avanzados bajaron 13,8 % desde principio 
de año, las de países emergentes, sin Chi-
na, un 25,7 % y las de Latinoamerica 45,9 
%. Las bajas iniciales superaron el 50 % en 
Latinoameríca. Los países emergentes tie-
nen complicaciones adicionales además 
de los propios de la debacle económica, se 
suman los efectos del pánico mundial.

Las grandes crisis, reclaman grandes lide-
res, por tanto la definición del liderazgos 
sólidos. Para la Unión Europea, resulta de 
vital importancia en términos de proyec-
ción de poder y su incidencia particular-
mente en Iberoamércia de la mano de 
España. A su vez las economías más en-
vejecidas, con altos costos previsionales o 
asistenciales, y faltas de población joven 
económicamente activa tendrán una re-
cuperación más gravosa.

Globalización, fenómeno 
tecnológico

El fenómeno de la Globalización, contra-
riamente a lo que muchos sostienen, se 
acelerará y profundizará. La Globalización 
no es un fenómeno económico, sino un 
proceso eminentemente tecnológico. La 
irrupción de los smartphones, nuevo cen-
tro de poder, ha transformado a multitud 
de ciudadanos en actores directos de los 

El Comercio Internacional y 
los emergentes

En cuanto al comercio internacional, se-
guirán las mismas corrientes, y la locomo-
tora en la recuperación seguirá siendo Asia.  
El Fondo Monetario Internacional ya prevé, 
después de las fuertes caídas en 2020,  que 
China e India en 2021, podrían alcanzar ta-
sas de crecimiento cercanas al 10%.

Resurge un debate en torno al Protec-
cionismo, planteado en EE.UU., Europa, 
y América Latina, en un contexto de in-
tentos de reindustrialización. Pareciera 
que es una idea que atrasa en el debate, 
pues el proteccionismo lleva asociado un 
coeficiente de ineficacia, costo que los 
países que liderarán la recuperación no 
tienen asociado. Más que nunca la recu-
peración irá de la mano del comercio in-
ternacional. La economía china ha vuelvo 
a reaccionar, luego de la pausa obligada 
por la pandemia, intentando una nueva 
ingeniera financiera.

En Latinoamerica, las naciones que apues-
tan al comercio con la región Asia Pacífico. 
Chile, Mexico, Perú, Ecuador, Colombia, 
avanzan hacia una recuperación más rá-
pida, ordenada y consistente, que las que 
privilegian los acuerdos con la Unión Eu-
ropea, los países del Mercosur. Entre es-

más variados procesos, políticos, econó-
micos y sociales. El desarrollo de nuevas 
tecnologías y redes ha democratizado y 
modificado innumerables procesos de 
decisión, y el contexto de la pandemia le 
imprime una velocidad adicional. Pero un 
riesgo adquiere nueva dimensión, el con-
trol social por medios tecnológicos, como 
respuesta a la pandemia, vulnerando la 
libertad e intimidad de las personas, y las 
bases del orden jurídico que la civilización 
occidental plasmó en la Carta de las Na-
ciones, y en América, en el Pacto de San 
José de Costa Rica.

Energía, una visión romántica

La eficacia del aislamiento en sus etapas 
más rígidas, disminuyó ciertos niveles de 
contaminación ambiental, alentando cier-
to romanticismo en torno la evolución in-
evitable hacia un mundo más ecológico y 
limpio. En un contexto en el que los precios 
de las materias primas, en conjunto han 
bajado un 23%, liderados por el precio del 
petróleo que llegó a cotizarse a valores ne-
gativos, hace más difícil su reemplazo por 
energías limpias, más caras, y seguirá sien-
do la principal fuente de energía en la pos-
pandemia y la recuperación económica. 
La prioridad será la recuperación de acti-
vidad industrial y se privilegiará la creación 
de empleo, serán estrategias agresivas al 
menos costo posible. Sin embargo, aún 
así, surge una oportunidad para medir la 
incidencia de la pandemia en términos del 
cambio climático, en orden a impulsar polí-
ticas medioambientales más sustentables.

Nuevos Temas en la Agenda

Surgen en el mundo de la pospandemia, 
nuevas realidades. La paralización econó-
mica de vastos sectores ya provoca un cre-
cimientos sin precedentes en el número 
de desempleados, pérdidas de ingresos y 
aumento del hambre. Un nuevo fenóme-
no serán los nuevos pobres, sectores de 
clases medias que pierden empleos prin-
cipalmente en el comercio y sector servi-
cios, y pequeños empresarios que pierden 
sus negocios por falta de capital de trabajo, 
y resultan expulsados del sistema, y serán 
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una realidad que habrá que atender y tra-
tar de revertir.  El comercio de alimentos 
puede ser afectado por las derivaciones 
económicas de la pandemia sobre el inter-
cambio de materias primas, y advertirlo a 
tiempo, ayudara a prevenir  una eventual 
crisis alimentaria que afectaría en mayor 
grado a los excluidos por la crisis.

La equidad, en materia de distribución del 
ingreso, es otro de los nuevos temas pre-
sente. Latinoamérica no es la región más 
pobre del planeta, pero si la más inequita-
tiva, en términos de la distancia existente 
entre el 10% de ingresos más altos y 10% 
más bajo de la población. Ya se venían ve-
rificando tensiones en la región en esta 
materia. Su atención será determinante 
en términos de sustentabilidad de la re-
cuperación económica. Los recursos para 
cooperación económica probablemente 
resulten afectados, por tanto la inversión 
extranjera directa será clave en Ameri-
ca Latina, Asia y Africa. La agenda para el 
desarrollo debe ser relanzada, advirtiendo 
estas nuevas realidades, así como la edu-
cación a distancia y la revalorización de la 
familia, externalidades del confinamiento 
obligatorio. El fenómeno de las migracio-
nes debe ser evaluado cuidadosamente.

La pandemia deja en evidencia la crisis 
del agua, en una nueva dimensión. La 
insuficiente cantidad de agua para lavar 
empeora el contagio del coronavirus en 
las naciones más pobres, o con deficien-
cias en materia de distribución del ingre-
so, en Africa, Asia y Latinoamérica. Hay 
una desigualdad manifiesta creada por 
el acceso limitado e impredecible al agua 
limpia, en ausencia de un tratamiento o 
una vacuna, cuando el consejo principal 
para prevenir la pandemia es lavarse las 
manos regularmente y una buena higie-
ne. Fuera del alcance de millones de per-
sonas que viven sin acceso sostenible al 
agua limpia, revela el vínculo crítico entre 
el agua y la salud pública.

Un nuevo pacto ético resulta indispensa-
ble. Son momentos en los que los gobier-
nos deben actuar, en aras del bien común, 
protegiendo a sus habitantes, su salud y 
a sus economías, sin descuidar por ello la 
eficacia de sus acciones, la prudencia en 

su forma de implementación y la calidad 
institucional. En su actuar debe prevalecer 
siempre el concepto trascendente de la 
dignidad de la persona humana, que ancla 
en las raíces más profundas de la civiliza-
ción occidental, salvaguardando las liber-
tades individuales y públicas, los derechos 
naturales, la democracia y la república.
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Epílogo

SERGIO MARTÍN HERRERA
Periodista en TVE y sociólogo. Exdirector 
24 horas (TVE) y de Los desayunos de TVE

En los próximos meses no podría salir de 
casa para ir a trabajar y, lo que era aún más 
grave, no podría viajar para ver a mis seres 
queridos. Una pregunta terrible me empe-
zaba a rondar: cuando acabe esto ¿volveré 
a ver a todos mis seres queridos?

Esta simple formulación del interrogante 
ya me ponía los pelos de punta.

Las primeras horas, los primeros días, los 
pasé buscando respuestas informadas a 
preguntas básicas: ¿quién sabe de esto? 
¿quién me puede responder -con cono-
cimiento de causa- a tantos interrogantes 
como hay?

Decidido a buscar respuestas me lancé a 
consumir toda la información disponible. 
Periódicos, digitales, noticias en radio, te-
levisión. Veía todas las ruedas de prensa 
de todas las autoridades que desfilaban 
hora tras hora a contarnos lo que sabían, 
y lo que no sabían, del COVID-19 o del Co-
ronavirus.

Que si pronto habría vacuna (todavía no 
hay) que si ya hay ensayos clínicos prome-
tedores, que si habría que haber actuado 
antes, que la OMS no avisó a tiempo, que 
la OMS si avisó a tiempo pero no quisieron 
escuchar, que si no hay material sanitario 
suficiente, que si no hay mascarillas, que 
si las mascarillas no son necesarias, bue-
no, ahora sí son necesarias, pero no para 
todos… que si las mascarillas son obligato-
rias. Leía y escuchaba de todo: que si el CO-
VID-19 no afecta a los niños, que a veces es 
mortal en cuestión de horas y otras veces 
es “asintomático”. Que la hidroxicloroqui-
na puede ayudar a superar la enfermedad, 

Llevaba apenas un par de días confinado en casa, en 
situación de teletrabajo. Era algo nuevo para mí, como 
para la mayoría. Echando la vista atrás, creo que estaba 
todavía en schock. Empezaba a tomar conciencia de la 
gravedad de lo que estaba viviendo.

pués de trabajar 12 horas en un hospital. 
Médicos de Estados Unidos que compar-
ten experiencias propias con médicos de 
un hospital de Málaga e investigadores de 
Buenos Aires que explicaban sus avances a 
otros investigadores de Curitiba, en Brasil.

Waaooo!! Éste si es el camino…

48 horas después de haber entrado en 
aquel grupo de whatsapp, con la certeza 
de leer información y análisis de calidad, 
de asistir a debates profesionales de al-
tura, sin más interés que el intercambio 
de conocimiento y sin atisbo de intereses 
partidistas, durante una conversación con 
Julio Andrade, director de Cifal Málaga y 
propulsor de este grupo de encuentro, de-
cidimos que no podíamos dejar que todo 
ese torrente de buena información se que-
dará ahí, sólo disponible en aquel grupo y 
sólo para nuestros ojos.

Decidimos hacer un modesto resumen 
diario. Cada jornada, justo después de los 
aplausos, nos conectamos en videollama-
da y compartimos los avances del día… y 
empezó la magia!!

que la hidroxicloroquina puede empeorar 
los efectos ocasionados por el coronavirus. 
¡Una cosa y la contraria!

Pero ¿quién sabe de esto, de verdad? -me 
seguía preguntando-

Entre rueda de prensa y de uno y entre-
vista en televisión de la otra, suena el te-
léfono. Es un amigo, me plantea parte de 
un grupo de expertos sobre COVID-19. Se 
están organizando en whatsapp. Dice que 
son todos médicos, investigadores, exper-
tos en economía, en seguridad, en ciberse-
guridad, en bioética y también en comu-
nicación. Es una crisis global y Julio quiere 
contar con los mejores, a nivel mundial.

¿Qué pinto yo ahí? Pregunté. Tú sabes de 
comunicación, me dijo Rafa, y ésta, ade-
más de sanitaria y económica, también es 
una crisis de comunicación.

Acepté la propuesta, algo confuso (nada 
nuevo aquellos días) y entré en aquel grupo.

Un simple grupo de whatsapp.

Primera norma, no explícita: que las fuen-
tes de la información compartida sean 
fiables. Es decir, o bien fuentes primarias 
(información contrastada y avalada por un 
miembro del grupo) o bien fuentes secun-
darias a las que un miembro del grupo da 
credibilidad. Reconozco que el método me 
cautivó. Ya no estaba en un grupo donde 
la gente comparte noticias, más o menos 
fiables. Mis interlocutores compartían Pa-
pers, documentos científicos de trabajo, 
experiencias en primera persona de ex-
pertos que acababan de llegar a casa des-

Primero grabamos aquellos resúmenes 
diarios, después los compartíamos en di-
recto, disponible y en abierto para todo 
aquel a quien pudiera interesar.

Una periodista iraní intercambiando in-
formación con interlocutores de 12 países 
y respondiendo a las preguntas de una 
periodista checa y dos españoles. Dos ex-
pertos en ciberseguirdad alertando de 
la proliferación de miles de alojamientos 
peligrosos, que ellos mismos habían de-
tectado y denunciado ante la comunidad 
internacional. Una médico, responsable 
de su unidad, entrando desde su hospital, 
en directo, aun con la mascarilla puesta, 
respondiendo a las dudas de otro médico 
desde Washington, un reputado experto 
en economía analizando, en tiempo real, 
la magnitud de la crisis. Cada día la curva, 
por cierto, iba cobrando una pendiente 
más afiliada. Un experto en bioética lan-
zando preguntas sin respuesta, en aquel 
momento, y de dramáticas consecuen-
cias, después…

Podría enumerar centenares de ejemplos 
concretos de intercambio de conocimien-
to absolutamente increíble.

Aquel humilde resumen de media hora al 
día, derivó en webinars y reuniones de ex-
pertos, procedentes de todas las partes del 
mundo y de especialidades diversas. Por-
que, como había dicho Julio al principio, 
esta crisis es global y necesitamos exper-
tos en disciplinas muy diversas.

Todos esos encuentros acabaron destilan-
do sus conclusiones en este libro blanco 
que usted tiene entre manos. Fruto de 
muchas horas de esfuerzo y dedicación 
de cada uno de los ponentes, todos ellos 
expertos en la materia concreta sobre la 
que reflexionan.

Como periodista, experto en comunica-
ción o simple moderador de buena parte 
de estos encuentros, ha sido un lujo ha-
ber servido de nexo de unión, árbitro en-
tre tantos expertos y testigo entre tanto 
conocimiento.
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Como ciudadano, inicialmente asustado 
por la magnitud de la tragedia, ha sido una 
experiencia increíble, un aprendizaje cons-
tante y la reafirmación de algo que, de un 
modo intuitivo, ya sabía: hay que escuchar 
a los saben.

Los expertos son esos profesionales que 
han dedicado buena parte de su vida a 
profundizar en el conocimiento de un 
área específica y, llegado el momento, en-
tre ese magma de datos y de información, 
a veces poco elaborada y otras, interesada, 
conviene escuchar sus opiniones, respetar 
sus conclusiones y tenerlos bien identifi-
cados. Hay que crear y cuidar los ecosis-
temas, como este grupo, que hagan po-
sible todo eso y que lo hagan con rapidez 
y eficacia.
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Ojalá que nunca 
tengamos que vivir 
otra pandemia 
mundial como 
la del COVID-19, 
pero si tuviéramos 
que hacerlo nadie 
entendería que no 
estuviéramos mejor 
preparados. Las 
conclusiones de este 
grupo de expertos 
son un buen punto 
de partida. El camino 
continúa...
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